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VALVEP.DE Y TELLEZ 

Impronta r.a Campana y La Esquella, Olmo, número 8, Barcelona 

^ v 6 \ o c j o 

Hablando á las gentes de los infortunios del Padre Ver-
daguer, he podido dividirlas en t res grupos: las de poca fe 
que los negaban; las que con hambre y sed de justicia, á 
todo t rance querían luchar y evitarlos, y finalmente, las po-
bres de espíritu, que dudaban de ellos y ponían mis pala-
bras en cuarentena. 

Las primeras, eran enemigos del padre Verdaguer; las 
segundas, sus defensores y amigos; las terceras, hombres 
tibioB, inútiles para amigos y que se preguntaban con 
asombro t¿por qué ha de tener enemigós e! Padre Ver-
daguér?» •_.> > 

Estos últimos dudaban de la bu¡Bna";f| -dé^os def^asdres , 
como dudaban de la realidad de 'las pewg^cipi iey ' .Éyan 
egoístas para comprender á aquellos y necios para creer¿¡in 
estas. Eran los más . E ran el rebaño. E^ran. la pdjáa socifil, 
ni buena ni mala, ni resplandeciente ni opaca. , .*•':.*' 

Estos indecisos que preguntaban ¿por qué? á.las ; detrac-
ciones y á las defensas , eran el por qué d e unas y otras. A 
ellos va dirigido este libro. No es arma de combate, ni tea 
de discordia. Es un deseo de luz y de verdad." Verdaguer no 
necesita defensores ergotistas, ni sus enemigos merecen 
munición de raciocinios. Siendo Verdaguer un hombre bue-
no y obrando el bien toda su vida, sus enemigos, por razón 
natural, debieron ser malos. Malos, con maldad de espíritu, 
á pesar de todas las mistificadoras apariencias del rango, de 
la consideración y de la posición sociales. Esto no necesita 
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de demost rac ión . «El qne no es conmigo, es con t ra mí>, ha 
dicho J e s ú s en sn Libro, fijando pa ra s i empre , en es ta sen-
tencia, la imposibi l idad de ser b n e n o y ma lo al mismo 
t iempo. 

E n este l ibro se seña lan los enemigos del P a d r e Verda-
gner. Hay m n y pocos nombres , s in embargo . H a y menos 
hombres todavía . Los pr incipales enemigos n o son esos. 
¿Sabéis quiénes son los pr inc ipa les enemigos del P a d r e 
Verdaguer? Los vicios sociales: el m e d i o a m b i e n t e de hipó-
crita ma ldad en que vivimos. E s e es el por qué buscado en 
balde, gentes fa l tas de espí r i tu , que t ené i s o jos y no veis 
oídos y no ois: y ese .por qué, como h e d icho al pr incipio dé 
estas l ineas , está en vosotros mismos . 

¿Qué hizo Verdaguer p a r a concitar s o b r e su f r en t e un-
gida todas las i ras del medio ambien te d e h ipóc r i t a maldad 
que nos rodea? Vivir según la bondad d e su corazón. 

¿Qué a r m a p r inc ipa lmen te aguzaron sus e n e m i g o s y es-
gr imieron con t ra él? Hab ía abier to los labios p a r a decir se-
r enamen te la verdad . 

¿Qué fo rmidab le acusación echaron sobre e l sacerdote 
sus cap i tanes y maestros? Hizo m á s caso de su conciencia 
viva y jus ta , que de los manda tos a rb i t r a r ios y capr ichosos 

¿En qué razón capital se apoyaban esos m a n d a t o s ? Ver-
dagtier, como Cristo, no dis t inguía de j u d í o s y publ ícanos- á 
unos y otros hacía el bien, porque á todos los tenía por 
hi jos del P a d r e . y 

¿Hay más? Sí, todavía h a y más . Verdaguer , con grande-
za na tu ra l de inspirado, se hab ía r e m o n t a d o como el águila 
sobre la t u r b a de gorr iones que le escarnecía . V e r d a g u e r ' 
con f r a n c a sencillez cris t iana, no se a d h e r í a á capi l l i tas es-
t rechas , no uncía el cuello al yugo de n i n g ú n par t ido , vivía 
para el bien d e Dios y el bien de los h o m b r e s , generosa-
mente Verdaguer , por razón del si t io que ocupaba en una 
casa alta, era poderoso y no se mos t ró venal e n su poder 
Los ambiciosos le vieron y m u r m u r a r o n d e él. A causa de 
su poder le combat ieron. 

La lucha de Verdaguer f u é más g r a n d e de lo que se h a 
venido creyendo has t a ahora . Lo d e menos en es ta lucha 
son las pe rsonas y los nombres . No los h a y bas t an t e gran-
des, pa ra enemigos de tan alto espír i tu . Lo esencial en esa 
lucha, que acabó con las energías del que tuvo fuerza pa ra 
d e s e n t e r r a r un mundo y colocarlo sobre sus hombros , fue-
ron las pasiones, las corrupciones , las ment i ras y los intere-
ses d e una sociedad que es tá v iv iendo de apar iencias . 

Y acabó de exaspe ra r la lucha el carácter sacerdotal , 
que daba mayor t rascendenc ia y más comprometedor re-
lieve al apacible vivir del varón santo. 

F u é bueno y los h ipócr i tas vieron en la sencillez de su 
espír i tu, un pel igro p a r a la corrupción de los suyos. 

Dijo la verdad y quis ieron tapar le la boca los que viven 
de la ment i ra . 

Desoyó los m a n d a t o s in jus tos y en t ra ron en fu ro r los 
que n o t ienen o t r a s a r m a s que la po tes tad pa ra elevarse, n i 
p iden pa ra hacer fel ices á los hombres otro requisi to qué la 
obediencia . 

E n t r ó en la casa del publ icano, aceptó el auxilio del im-
pío y m u r m u r a r o n de él escr ibas y fariseos. 

F u é g rande y le envid iaron . Libre y quis ieron esclavi-
zarle. Poderoso y le der r ibaron . 

Poned de un lado á Verdaguer y del otro á sus enemi-
gos. Vale t an to como poner f r e n t e á f r en t e la Verdad y la 
Hipocresía; el b ien generoso y los vicios egoístas; la liber-
tad sencilla del varón de Dios y la po tes tad t i ránica de los 
que se r igen por las leyes de los hombres . 

E s t a f u é la ve rdadera lucha de Verdaguer . 

F i jaos bien en los apas ionamien tos que desper tó esa 
lucha. Si solo se hub ie ran discutido en ella hechos concre-
tos, acusaciones fo rmuladas con más ó m e n o s rec t i tud de 
intención, n o hub ie ra a lcanzado las proporciones a la rman-
tes, que en ocasiones es tuvieron á pun to de provocar un 



verdadero cisma en las en t rañas del obispado. Se habrían 
aclarado los hechos, corno se aclararon; se habría contestado 
á las acusaciones, como se coatestó: la ligera turbación se 
habría extinguido, y remit idas las cosas á su centro, nadie 
habría vuelto á hablar de Verdaguer ni de la desventura 
que le hirió en hora desgraciada Pero el mal no estaba 
allí. Lo de meno3 eran los hechos, lo de menos eran las 
acusaciones, lo de menos eran las mismas calumnias que 
con desvergüenza procaz sal ieron á relucir á propósito del 
santo sacerdote. La cuest ión debió empezar por una ruin 
ambición personal y se engrosó luego de todas las ambicio-
nes sociales. La empujó la envidia . Le dió viento la menti 
ra, campo la hipocresía, f aego la ruindad egoísta, consis-
tencia el oro de los amenazados , inextinguible veneno la 
altivez de I03 desobedecidos. 

• • 

Veréis en este libro como se huye de personalizar la 
lucha y de hacer á uno solo responsable de la maldad de 
todos. El espíritu de serena imparcial idad con que procede 
su autor, creo yo, que es u n a de las dotes que lo hacen más 
precioso. 

Veréis que los enemigos de Verdaguer se unen por gru-
pos; veréis que estos grupos se agrandan en partidos, casi 
en saetas; veréis que su bendi ta so tana le vale asimismo el 
desamparo, cuando no la persecución de los mismos ecle-
siásticos; veréis á Verdaguer, reducido á estremo de mise-
ria; sostenido por los humildes ; a l imentado por los pobres; 
viviendo de la caridad y del amor de los justos; recibiendo 
sobre sus humildes p lantas la devoción de los verdadefos 
creyentes y el óleo de los infortunados!. . . Y cuando lleguéis 
á este punto, gentes indecisas, ya comenzaréis á compren-
der el por qué de los infor tunios del sacerdote nobilísimo. 

Si los enemigos de Verdaguer hubieran estado en lo 
cierto, si sus persecuciones hub ie r an descansado sobre una 
base justa ¿no habría merecido el san to poeta igual juicio 

fuera de su diócesis que dentro de ella? No es una la justi-
cia aquí y otra allí. La verdad no deja de serlo con el cambio 
de lugar. Y sin embargo el perseguido, el loco, el desampa- • 
rado y menesteroso de Barcelona, recibe pleito homenaje 
de las gentes de Madrid. 

El expulsado de acá, sigue manteniéndose firme y seguro 
en el amor y en la consideración de sus amigos roselloneses. 

Por donde quiera que el nombre de Verdaguer es que-
rido y sus infortunios conocidos, el fallo no se hace esperar 
y la opinión se decide sin vacilaciones por el gran poeta— 
¿es que la justicia cambia de a t r ibutos y de esencia al en-
t rar en nues t ra t ierra? No. E s que la lucha principal de 
Verdaguer fué con el medio ambiente de maldad hipócrita 
que nos rodea, y los que es taban fnera de ese medio am-
biente definieron con claridad y fallaron en justicia. 

• 
• • 

En mi concepto la plena demostración de toda la lucha 
que acabó con el san to sacerdote, está en las misteriosas 
maquinaciones de los que fueron siempre sus enemigos, en 
torno del lecho donde agonizaba. 

Verdaguer, como sacerdote y como hombre, había triun-
fado ya. Volvía á celebrar misa, á nadie le ocurría tacharle 
de loco. Pero, resto de las pasadaB persecuciones, incubaba 
en su pecho una enfermedad mortal . Un día Barcelona en-
tera se conmueve porque la voz de su poeta iba á apagarse. 
El batal lón de humildes y desamparados que instintivamen-
te había caído del lado de Verdaguer, s iente sobre su cabe-
za la proximidad de una hora solemne y todo el pueblo 
catalán se siente del interés que sólo provocan los grandes 
acontecimientos. 

En un rincón de montaña agoniza el poeta y todo el pue-
blo cuenta los últ imos latidos de su corazón. Pues ta melan-
cólica de sol, con Angelus de devociones y cariño. 

En este momento alguien comienza á sentir sobre su 
conciencia todo el enorme peso de las acusaciones sinceras 
que en días de agitación y lucha, lanzó bravamente el sa-
cerdote al aire y á la luz de la verdad. 



L a serpiente de la hipocresía se re tue rce en un úl t imo 
ani l lo y a r ra s t r ándose sobre el lecho del enfermo, le busca 
el inocente cuello pa ra an t ic ipar le la muer t e de unas horas . 
El santo varón recoge sus fuerzas , logra levantar el pofio 
religioso, aplasta la cabeza del mónstruo. . . y muere dulce-
m e n t e en el Señor y en la verdad. Así mueren los justos . 

L a lucha t e rminaba , pero el vencedor moría; cuando la 
hipocresía no puede con las a lmas grandes, las expulsa de 
la t ierra . 

» • 

Es ta sencilla his tor ia de un varón justo, que no pudo 
real izar su just icia y su bondad en esta vida, vais á leerla 
en las páginas que s iguen. 

La malicia de los unos y la indiferencia de los otros— 
gen tes indecisas—fueron causa de sus suf r imientos y de su 
muer te . 

Cuando los podsrosns a tacan y el humi lde es combatido, 
no pregunté i s nunca ¿por quéf y poneos del lado del humi lde . 
Pensad que éste no t i ene más in terés en la t ier ra que el de 
la verdad y los otros se mueven t r aba josamen te ap las tados 
por el peso de i n n u m e r a b l e s intereses, el rango, la jerar-
quía, la representación pol í t ica , el dinero, el poder, la envi 
dia, el miedo, etc.; in te reses que, en su mayor parte , son in-
jus tos y enemigos de la verdad . 

* * * 

No quiero re ta rda ros m á s el goce de en t ra r vosotros 
m i s m o s á gustar lo que encier ra este l ibro. 

Si amabais á Verdaguer os será su lectura agradable 
como palabra de amigo. 

S¡ dudaba i s de él l evan ta rá vuóstro espír i tu á una re-
gión al ta de af i rmación y de fervor . 

Si sois enemigos suyos ta l vez toque vuest ro corazón ó 
tal vez mortifique y cast igue vuest ro espír i tu cobarde. 

Alabado sea en los t r es casos. 

E . M A R Q U I S A 
Barcelona, Febrero 1903. 

p U A T í ^ O P A L A B R A S 

En mi Verdaguer Vindicado 110 pretendo escribir 
la historia de nuestro poeta; de su puño y letra, y 
de mano maestra, la escribió en las series de ar-
tículos que publicó en la prensa en 1895 y 1897. 
Del rosario de sucesos que tuvieron lugar más tar-
de para conseguir las licencias in divinis, nada nos 
contó, pues su natural pacífico le inducía á no pu-
blicar cosa que no fuese absolutamente necesaria 
para su defensa. Esto y las circunstancias extra-
ordinarias que precedieron á su muerte, es lo único 
nuevo que se hallará en ese libro, folleto, ó lo que 
fuere. Precisamente por esta razón y por no tratar-
se de hacer historia, hemos invertido el orden cro-
nológico de los sucesos empezando por el fin y, re-
montando luego la corriente, llegamos casi hasta el 
principio. A pesar de esto mi narración y mis co-
mentos resultan inteligibles por cuanto presupongo 
al lector enterado de cuanto Verdaguer escribió de 
sí mismo, que para quien 110 lo estuviese mi trabajo 
ha de resultarle forzosamente ilógico y obscuro. 
Esto supuesto hay que reconocer que en su relato, 
á excepción de los hechos más principales y culmi-
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nantes, que documenta debidamente, es Verdaguer 
muy personal y apenas si cuenta con más apoyo 
que la buena fe del narrador, que ya es de por sí 
testimonio de peso, sobre todo para cuantos tuvimos 
la fortuna de conocerle y tratarle con alguna inti-
midad. Mas cuantos no se hallaren en este caso es 
posible que al leer los mil incidentes que refiere 
cuando le perseguían, las celadas que le ponían, 
las murmuraciones con que le abrumaban y todo 
ese conjunto de malignidades que cuenta prolija-
mente, creyendo siempre que el relato responde á 
un fondo de verdad innegable, dude si todo ocurrió 
tal como se pinta ó si falsean algo el relato las sus-
picacias de una imaginación exaltada que abulte 
los sucesos y les dé un relieve y una importancia 
que fríamente examinados tal vez no tuvieren. 
Cuando nos cuenta, por ejemplo, que se le sitia por 
hambre alejando alevosamente de su lado á cuantos 
deseaban socorrerle; cuando acusa á su próximo pa-
riente Narciso Verdaguer de que le levanta calum-
nias, á su primo Juan Güell de que le injuria siem-
pre que le menta, etc., etc., el lector no iniciado va-
cila en pasarlo tal como lo lee y recela si el persegui-
do lo es realmente hasta ese inconcebible extremo 
ó si involuntariamente exagera. Así lo afirma; mas 
no nos explica ni cómo lo sabe, ni quién se lo ha di-
cho, ni cómo lo prueba. Esa duda es natural, y co-
mo así la estimo, en mi Verdaguer Vindicado pro-
curo desvanecerla sacando á luz las cartas, noticias 
y confidencias con que los amigos fieles, que siem-
pre y en todas ocasiones le han servido, le entera-

ban de cuanto se fraguaba en contra suya por la 
hueste asalariada y los devotos de Morgades. La 
publicación de estas cartas, escritas por quienes 
nunca pudieron soñar que viesen la luz, ni siquiera 
que fuesen previsoramente archivadas, demuestran 
hasta la evidencia que Verdaguer, en vez de exage-
rar sus relatos para mover la opinión, se quedaba 
corto, pecando de comedido y circunspecto. Cuando 
acusa en su terrible artículo Siti per fam á sus ene-
migos de vigilar su casa solo con el fin de alejar de 
ella todo socorro, el hecho abominable resulta jus-
tificado publicando los documentos en que consta 
la miseria á que lograron reducirle. De todo lo cual 
resulta que Verdaguer Vindicado, en vez de ser la 
historia del poeta, es el complemento de la veraz 
historia que de sí propio escribió, pues en él se pu-
blican las fuentes de conocimiento que en gran parte 
la inspiraron. 

Es claro que la publicidad que doy á los docu-
mentos que juzgo más pertinentes á mi objeto, ha 
de saberles á rejalgar á sus autores, y más por tra-
tarse algunas veces de personalidades salientes, que, 
dentro los convencionalismos sociales, son indiscu-
tibles solo porque nadie las discute; mas la verdad 
tiene exigencias imperiosas y hay que someterse. 
Un cardenal, un abogado de nota, un grande de 
España, pueden creerse, desvanecidos por el incien-
so que les rodeg, los ejes de un pueblo; y sin em-
bargo ser en la historia unos perfectos desconoci-
dos. En cambio un humilde capellán, que vive de 
su misa y se escurra modestamente por las calles 
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sin que nadie le vea, puede recibir el homenaje de 
la posteridad y prolongar la vida de un pueblo re-
avivando sus ideales. Hay que mirar adelante, ha-
cia el porvenir que se abre en lontananza como el 
crepúsculo de un día que nace. Y pues nuestro 
poeta es tan catalán que encarna el alma de nues-
tro pueblo, y es su verbo (como en Zorrilla palpita 
el alma de Castilla), hay que asearle de la basura 
con que le desfiguraron catalanes renegados y vin-
dicarle sacándole á plena luz tal como fué en vida, 
cueste lo que cueste y caiga quien caiga. Siempre 
he creído que al defender á Verdaguer defiendo á 
mi pueblo. 

Fiat justitiee et ruat, ccdum. 

l 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

La a g o n í a d e V e r d a g u e r 

Sumario: Qué se proponían sus enemigos.—Cómo procuraron aislarlo. 
—Cómo fracasó el proyecto de trasladarlo al sanatorio del Canigó.— 
Traslado del enfermo á Vallvidrera—En qué se entretenían los médi 
eos catalanistas que le asistían. — Cómo fué sacramentado Mosén 
Cinto.—Mosén Cinto otorga testamento ante el notario Sr. Permanyer. 
—Escándalo y secuestro.—Cómo y de qué manera pudo testar según 
su libre voluntad. 

Cuando los enemigos de Verdaguer se dieron cuenta 
de la gravedad de su enfermedad, comprendiendo que 
estaba irremisiblemente condenado á muerte, no es muy 
aventurado suponer que procurarían sacar partido de la 
situación para rehabilitar antiguos prestigios que con su 
pluma había cuando menos puesto en entredicho ante los 
más refractarios. De mano maestra había pintado mitrados 
odiosos, sacerdotes rastreros, parientes traidores, personajes 
serviles hincados ante el becerro de oro, y su prosa inimita-
ble había sido muy leída, asaz comentada y había penetrado 
muy hondamente en la opinión. Y por ser así era lógico que 
á cuantos les doliera la llaga pensasen en reparar los daños 
causados; para conseguirlo no quedaba más medio que 
lograr que se retractase de cuanto en su ofensa había escrito 
y apoderarse de la documentación en que apoyó sus afirma-
ciones. Esa obra magna de reparación era cosa hecha si así 
lo consignaba en un testamento, l ibérrima y espontánea-
mente otorgado y firmado y rubricado de su puño y letra. 
Para esto precisaba apoderarse del ánimo del enfermo em-
pezando por aislarle de cuantos contrariasen el plan. El 
espíritu de un enfermo es blando como la cera y con maña 
se le lleva por donde se quiere, y más si es sinceramente 
religioso, como lo era el de Verdaguer, y se le habla de la 
misericordia diyina que no perdona en el cielo al pecador 
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eos catalanistas que le asistían. — Cómo fué sacramentado Mosén 
Cinto.—Mosén Cinto otorga testamento ante el notario Sr. Permanyer. 
—Escándalo y secuestro.—Cómo y de qué manera pudo testar según 
su libre voluntad. 

Cuando los enemigos de Verdaguer se dieron cuenta 
de la gravedad de su enfermedad, comprendiendo que 
estaba irremisiblemente condenado á muerte, no es muy 
aventurado suponer que procurarían sacar partido de la 
situación para rehabilitar antiguos prestigios que con su 
pluma había cuando menos puesto en entredicho ante los 
más refractarios. De mano maestra había pintado mitrados 
odiosos, sacerdotes rastreros, parientes traidores, personajes 
serviles hincados ante el becerro de oro, y su prosa inimita-
ble había sido muy leída, asaz comentada y había penetrado 
muy hondamente en la opinión. Y por ser así era lógico que 
á cuantos les doliera la llaga pensasen en reparar los daños 
causados; para conseguirlo no quedaba más medio que 
lograr que se retractase de cuanto en su ofensa había escrito 
y apoderarse de la documentación en que apoyó sus afirma-
ciones. Esa obra magna de reparación era cosa hecha si así 
lo consignaba en un testamento, l ibérrima y espontánea-
mente otorgado y firmado y rubricado de su puño y letra. 
Para esto precisaba apoderarse del ánimo del enfermo em-
pezando por aislarle de cuantos contrariasen el plan. El 
espíritu de un enfermo es blando como la cera y con maña 
se le lleva por donde se quiere, y más si es sinceramente 
religioso, como lo era el de Verdaguer, y se le habla de la 
misericordia diyina que no perdona en el cielo al pecador 
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que no perdona acá en la tierra y no repara los daños cau-
sados. 

No consta documentalmente que semejante proyecto se 
hubiese combinado ó concertado, ni consta tampoco que se 
hubiesen distribuido los papeles á cada uno de los actores 
que salieron sucesivamente en el escenario; pero se nos an-
toja creer que los sucesos, que sucintamente vamos á referir, 
justifican la creencia de que todo conspiraba á ese único fin-
apoderarse de la voluntad del poeta. Unos inconsciente-
mente y hasta de buena fe si se quiere; otros porque han 
nacido para servir humildemente á cuantos diputan supe-
riores; los más por amor á la intriga y al afán de farolear, 
ello es que buen golpe de los amigos de última hora qué 
rodeaban al enfermo cooperaban al mismo fin á sabiendas 
ó no. 

De buenas á pr imeras procuraron bienquistarse con 
Amadeo Guri, esposo de Amparo Durán, señora de la casa, 
joven inexperto y nuevo en estas lides, á quien prometían e¡ 
oro y el moro. Su esposa, amaestrada desde los tiempos de 
la persecución por su madre D.a Deseada, algo más recelosa 
y rehacía, se lamentaba con frecuencia de la falta de energía 
de su marido; pero como tampoco se daba cuenta exacta de 
la apretada malla con que iban secuestrando al enfermo en 
su propia casa, cedía para no disgustar al Padre. Mas las 
t re tas mejor combinadas tropezaban con resistencias inven-
cibles y las más de ellas procedían precisamente de mosén 
Cinto unas veces y otras de otro lado. Se trató de despedir 
á los estudiantes de medicina que por turno le velavan por la 
noche, sustituyéndoles por los Hermanos Camilos. Para ello 
les atribuyeron odiosas imposturas propalando el rumor de 
que se pasaban la noche comiendo golosinas y bebiéndose el 
Jerez destinado al enfermo. Cuando se tanteó el vado el 
enfermo dijo que no quería se infiriese semejante ofens'a á 
aquellos nobles jóvenes cuyos servicios agradecía con todo 
su corazón y á quienes encomendaba á Dios. Estaba ente-
rado. ¿Cómo y por quiénes? No se sabe 

Desde la muerte del doctor Robert (excusándose siempre 
en la gravedad creciente del enfermo, bien que es de supo-

ner que con esto se llevarían miras ulteriores) hubo en la 
casa quienes se empeñaron en que fuesen llamados á con-
sulta el doctor Rodríguez Méndez y el doctor Mae de Xaxás 

a r m ó u n a b r e ? a f « o z , un lío de intr igúelas que no es 
para contado. No les querían en la casa de ninguna manera 
sobre todo al primero; les olería á chamusquina. Al fin sé 
consiguió que se señalase hora para la consulta, y en efecto 
el protomedicato dejó de acudir á la cita esta vez y otras' 
tres veces consecutivas pretextando malas inteligencias Es 
fama que el doctor Méndez estaba asombrado de lo insólito 
del caso y que el doctor Mas se hacía cruces, y hay que con-
venir en que no había para menos, pues los antiguos y los 
recién llamados eran todos amigos. 

Así las cosas, el joven Amadeo, despejado de sí, empe-
zaba á ver claro; su esposa ee iba enfurruñando cada vez 
mas con los que pretendían mandar en su propia casa v 
todo esto dió lugar á disputas, amenazas y reyertas entre sú 
marido y los intrusos que allanaban su morada y de todo 
disponían con un desenfado que ni que fuesen sus legítimos 
propietarios. Había una señal clara de que la maquinación 
supuesta si la había, perdía terreno: las aves negras en vez 
de menudear retardaban «us visitas. En cambio, los anti-
guos defensores del poeta se dejaban ver con frecuencia y 
el bueno de mosén Costa se pasaba largas horas al lado del 
enfermo hablándole de San Antonio y de la Virgen, y Moles 
de vez en cuando asomaba tras la vidriera su cabeza pre-
guntando sonriente: com estémt, y mosén Valls y tantos otros 
llevaban secretamente su dinero y sus ofrecimientos nobles 
y sinceros juntamente con su compañía, 

Parecía que la maquinación supuesta era la fantasía de 
un espíritu suspicaz, sin base ni fundamento serio, cuando 
de la noche á la mañana empieza á correr la voz de que van 
á llevarse á mosén Cinto al Canigó. La noticia rodó por los 
periódicos no se sabe cómo; se decía que los médicos lo ha-
bían acordado así y no habían resuelto nada de esto todavía 
iodo estaba dispuesto: el modo de bajarle desde el tercer 
piso á la calle, embutirle en la camilla, llevarle á la estación 
tomar pasaje; quienes debían acompañarle. En fin- la cosa 
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estaba decidida, p laneada y resuelta. La noche en que los 
entusiastas del plan lo anunciaron al enfermo como cosa 
irrevocable, no pudo concil iar ni un momento el sueño y no 
cesaba de exclamar: me volen factura com un sach de patatasl 
Pro si el Canigó encara es pie de neu!... 

El Sr. Amat, a lcalde de Barcelona, visitó á la sazón al 
paciente. Ignoramos lo que se trató en la larga conferencia 
que en t re los dos hubo; sólo nos consta que dijo al salir es-
tas ó parecidas palabras: «Ante todo, sobre todo y contra to-
dos, lo que ha de preva lecer es la voluntad del enfermo.» 
Es ta misma opinión e x p u s o al Dr. Rodríguez Méndez en la 
consulta y en ella a b u n d a r o n los Dres. Mas de Xaxás y Ez-
querdo. Todos conven ían en que un buen sanatorio era el 
único t ratamiento p a r a la terrible carcoma que devoraba los 
pulmones del gran poeta ; pero los t res convinieron que era 
el paciente quien h a b í a d e decidirlo por aquello de que el 
médico aconseja y la f ami l i a ó el enfermo resuelven. 

Total: que fracasó lo del Canigó como había fracasado lo 
de excluir á los Dres. Méndez y Mas, y lo de los Camilos y 
todo lo que se encaminaba á aislar á mosén Cinto de sus an-
t iguos inalterables amigos y de esa familia Durán, que le re-
cogió del arroyo donde le abandonaron sus enemigos y le ha 
escudado hasta el ú l t i m o momento: 

Reinó un período d e calma, tras el fracasó de 10 del Ca-
nigó, si pasamos por a l to ciertas rencillas, del género pueril, 
que se entablaban e n t r e la gente menuda del protomedicato 
sobre quienes habían d e firmar el par te diario que se daba 
á la prensa. El en fe rmo parecía reponerse; su ánimo se le-
van taba de día en día, comía con apetito y digería regular-
mente; mas los recargos febriles persistían y las lesiones 
pulmonares progresaban de una manera alarmante. Urgía, 
pues, aprovechar aquel la tregua, más aparente que real, 
para t rasladar al e n f e r m o á plena luz, á un ambiente purísi-
mo y oxigenado que le permit iese luchar con alguna venta-
ja contra los estragos d e eu enfermedad. E n este punto todo 
el mundo estuvo de acuerdo . De entre los varios ofrecimien-
tos que se hicieron, d e s p u é s de bien pesado y medido, se 
acordó aceptar el del Sr . Miralles por estar Villa Juana en 

sitio ameno, sano y abrigado de los vientos, por su proximi-
dad á Barcelona y la facilidad relativa con que podía efec-
tuarse el traslado. 

Hubo entre los amigos antiguos, que vigilaban tras cor-
tina el curso de los sucesos, alguno que tuvo sus recelos y 
sus dudas, al ver que mangoneaban en el asunto ciertos pa-
jarracos que tuvo ocasión de conocer profundamente en la 
época azarosa de 1894 al 97, que lo fué de calvario para mo-
sén Cinto; mas como viera qne no se saldría con la suya, 
tomó el partido de callarse prudentemente y esperar los "su-
cesos que presentía sobrevendrían. 

Instalados el enfermo y la familia de su elección en Vall-
vidrera todo iba de buenas á primeras como una seda. El 
Sr. Miralles dió plenos poderes á D. Amadeo Guri para que 
dispusiere cuanto creyere conveniente y como ei estuviere 
en su propia casa. Era mosén Cinto obsequiado con ramos 
de ñores; cuanto apetecía le era servido por el restaurant de 
Vallvidrera en la forma que quería por rara que fuese, pues 
ya es sabido que los enfermos son como niños y hay que 
respetar sus caprichos en cuanto se pueda; en todo el mun-
do despertaba el santo poeta el más vivo interés. Mas á pe-
sar de todo sus fuerzas se extinguían; su noble cabeza, tan 
resignada y triste, se le caía sobre el pecho y no podía con 
su cuerpo. Tuvo que guardar cama constantemente más ven-
cido y postrado de día en día. La distancia á que se hallaba 
de Barcelona le privaba del trato asiduo de la pifia de ami-
gos incondicionales en los cuales tenía una confianza ilimi-
tada; en cambio invadía la quinta un nuevo personal, muy 
diferente del que frecuentaba su vivienda de la calle de 
Aragón últ imamente, entre el cual conocía á no pocos que 
no estuvieron á su lado en la época de las persecuciones 
sino enfrente más ó menos abiertamente. 

Por otra parte: Amadeo Guri pasaba todo el día en Bar-
celona para no perder su colocación, pues no podía buena-
mente prescindir de su t rabajo para llevar las cargas de la 
familia; su esposa Amparo se hallaba sola y forastera en 
aquella casa, y no porque sospechase concretamente cuanto 
se urdía, sino por ver que no se t rataba al Padre con el ve-



hemente cariño que ella sent ía , vivía agitada, nerviosa y en 
un estado de sobrexcitación continua. El lector comprenderá 
fácilmente esta situación con sólo recordar que esa joven, 
crecida ya, le defendió con su santa madre de las asechan-
zas de sus crueles enemigos cuando le acogieron en su casa. 
Añádase á todo esto que e l virtuoso varón se hacía querer 
de cuantos le t ra taban con alguna intimidad por la incom-
parable dulzura de su carác te r , y se comprenderá la doloro-
sa tensión de espíritu en q u e había de vivir aquella señora 
al ver que se extinguía la exis tencia de su paternal tutor en 
medio de un buen n ú m e r o d e personas cuyos antecedentes 
conocía bien y de cuyas in tenciones desconfiaba. Deseaba, 
por ejemplo, que el Dr. M a s ó el Dr. Rodríguez Méndez Vie-
sen nuevamente en consu l t a al enfermo, se daban los avisos 
oportunos, y luego r e s u l t a b a que se habla equivocado la 
hora, y la consulta no p o d í a celebrarse; deseaba que se de-
jase al Padre en reposo, q n e bastantes fatigas pasaba con su 
enfermedad, y un día le r e t ra taban tendido en la cama, otro 
incorporado con el módico á la cabecera tomándole el pulso 
y dos ó tres galenos m á s contemplándole con ojos morteci-
nos, fotografías que todos hemos visto en algunos semana-
rios de la capital y que b i e n á las claras revelan la caridad 
que se guardaba para con el enfermo. El afán de salir gra-
bado en los papeles p ú b l i c o s era tan vivo en el protomedi-
cato y en otros que se les agregaban, que nosotros hemos 
visto sus fotografías antes d e la consulta, en la consulta y 
después de la consulta, con u n a pose tan afectadamente es-
tudiada que diera risa si e l paciente, víctima de tan ridicula 
vanidad, no inspirara l á s t ima . Afortunadamente, y digámos-
lo en su honor, ni los M é n d e z , ni los Mas de Xaxás, ni Ez-
querdo figuran en esos i n fan t i l e s entretenimientos. 

Como los místicos a b u n d a b a n en la casa cundió la obse-
sión de que había que s a l v a r el alma de mosén Cinto pasan-
do por encima de todo. Y así se excitaban por mil maneras 
dist intas sus sent imientos religiosos hasta el paroxismo, lo 
que no era difícil dada la na t iva predisposición de su espíri-
tu. El que llevaba la b a t u t a en esa obra de salvación del 
gran pecador, era el cura d e Valí vidrera, místico convencido 
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y hombre de corta estatura, muy metido en carnes y re-
choncho, de gruesos y flotantes labios, algo pringosos, y de 
redondeados mofletes; el cual cura tan absorto estaba en su 
tarea y con tal viveza é insistencia levantaba el alma del pa-
ciente á la contemplación de las cosas divinas, que no echa-
ba de ver que agotaba las escasas fuerzas que le quedaban 
y le dejaba por demás exánime y postrado tras esos deli-
quios. 

Una mañana tuvo lugar en Villa Juana una solemnidad 
aparatosa. Confesó el enfermo á las nueve, si nuestros in-
formes son exactos; oyó una misa luego, rezada, en la capi-
lla de la quinta, adosada junto á su aposento, ante gran con-
curso de gentes entre conocidos, amigos y curiosos. El silen-
cio era sepulcral; el espectáculo imponente. No se oía más 
que la respiración estertorosa del moribundo que en vano 
buscaba el aire. Los cebellots, más ó menos poéticos que 
idearon aquella fiesta religiosa, no podían imaginar nada 
más teatral. Hubiera sido muy humano abreviar la escena 
haciendo que el enfermo comulgase con el celebrante; pero 
como la cosa no hubiera resultado tan poética y vistosa, 
acabada la misa salió la concurrencia, muda v recogida, á 
esperar al viático á Sarriá, subiendo luego la ¿ueeta proce-
sionalmente. No queremos recordar todo aquello de la reta-
ma esparcida por el camino, ni el olor del tomillo, ni el cielo 
neblinoso, etc., etc., que proli jamente describía la prensa 
catalanista, porque imaginamos el estado de tensión ner-
viosa de aquel santo varón esperando con todo el fervor 
de su alma religiosa la sagrada visita horas y más horas sin' 
querer tomar ni una taza de caldo, ni un vaso de leche, ni 
un mal sorbo de agua, y no queremos recordarlo porque 
toda esta mise n scene repugna al sentimiento genuinamen-
te cristiano... 

Por la tarde yacía el enfermo postradísimo en aquella 
estancia desolada con la f rente inundada de un sudor frío y 
pegajoso, la mirada vidriosa y un gran recargo febril. Pare-
cía que agonizaba... Pero esto no impidió que entre tres y 
cuatro, el cura de Vallvidrera, ya bien comido y mejor bebi-
do, le sermonease de nuevo, por si le había quedado algún 



otro pecado escondido, y que al anochecer volviese á la car-
ga rezándole la recomendación del alma. 

Agotadas las fuerzas de mcsén Cinto con tanto zarandeo, 
vaga y brumosa su un día poderosa inteligencia, indecisa la 
voluntad, es de suponer que los caritativos amigos que le 
rodeaban y que tanto se desvelaron para salvarle el alma 
le inclinarían á testar. Justificó la suposición el hecho de 
que inopinadamente se presentase en la quinta un notario 
encargado de recoger su última voluntad: el notario era el 
Sr. Permanyer. Ese nombre nos trae á la memoria una his-
toria triste, casi bochornosa, que el propio mosén Cinto dió 
á la estampa y firmó de su puño y letra, y no estará fuera 
de lugar que refresquemos en este punto la memoria de 
nuestros lectores. Corrían aquellos t iempos en que el poeta 
se veía acosado por la policía, calumniado de tramposo, de 
libertino y loco de remate por si hacía falta. Malmirado en 
todas partes y rechazado de la compañía de sus antiguos 
amigos y admiradores, porque la consigna era terminante, 
halló un refugio en la casa de D.a Deseada Martínez, madre 
de Amparo Durán, que le protegió cuanto pudo; de faltarle 
ese refugio, según él mismo escribe, no le quedaba otra 
puerta abierta que la del manicomio. Los emisarios del obis-
po Morgades batían brecha contra el último asilo que que-
daba á mosén Cinto poniendo á esa familia, que supo trans-
formar su casa en fortaleza del perseguido, como no digan 
dueñas; uno de esos emisarios se llamaba Permanyer . En 
términos, más que desenfadados, groseros (es el propio Ver-
daguer el que habla) le conminó con el hambre sino abando-
naba aquella casa de perdición y no entraba voluntariamen-
te y por sus propios pasos en la casa de orates donde el 
obispo había ordenado se le recluyese perpetuamente. La 
contestación que dió Verdaguer á tan impertinentes amena-
zas es amarga como las hieles, digna y cristiana como la de 
un santo. 

Pues bien: el hermano de ese Sr. Permanyer es notario, 
y ese notario es precisamente el que se elegió para recibir 
el testamento del moribundo. Quiso la Sra. Amparo oponer-
se á la celebración del acto y el funcionario, cumpliendo los 

deberes del alto ministerio que ejercía, mandó que se reti-
rase, y caso de no cumplir la orden fuese arrojada por los 
mozos de la escuadra. Entonces el moribundo, sino mienten 
nuestros informes, dijo: Vete Amparo; ellos son autoridad y 
disponen de la fuerza. 

¿Qué se consignó en el testamento? No se sabe ni es de 
presumir se sepa nunca. En los papeles públicos se dijo que 
instituía heredera de la propiedad de sus obras á su herma-
na D.a Francisca Verdaguer, y se designaba á siete amigos 
íntimos para que cuidasen de hacer de las mismas una edi-
ción monumental . La prensa publicó estas noticias informa-
da por alguien que estaría interesado en hacerlo creer así. 
En el testamento otorgado por mosén Cinto ante el notario 
Sr. Permanyer no podía instituir heredera de la propiedad 
de sus obras á eu hermana, si testaba libre y espontánea-
mente y en el pleno uso de sus facultades, por cuanto sabía 
que dos ó tres años antes había vendido á D.a Deseada di-
cha propiedad, por la suma que convinieron, ante un nota-
rio con todas las formalidades legales, y él mismo cuidó de 
registrar esa venta en el Registro de la Propiedad Intelec-
tual. ¿Cómo, pues, podía legar á su señora hermana una 
propiedad que había enagenado anteriormente? Hay en todo 
esto, tal como lo refirieron los periódicos, algo inexplicable. 
Se desconoce á ciencia cierta qué contiene el testamento, 
bien que haya suspicaces que se lo figuran con fundamentos 
que no hemos de discutir. No insistamos, pues, sobre una 
incógnita que no podemos despejar por falta de datos. 

Poco después de estos sucesos llegaban, al mediar de la 
tarde, á Villa Juana, mosén Costa y mosén Valls. No se les 
f ranqueó la entrada, pues las órdenes de loa facultativos 
eran terminantes. Cuando disponían su regreso, después 
de descansar en el patio, se encontraron con los Sres. Moles 
y Turró, que tampoco podían ver al enfermo. Mas como 
Turró hablase en voz alta, le oyó el enfermo y mandó al 
doctor Roura le pasase recado inmediatamente, y temiendo 
que el recado se extraviase por el camino, t ras el médico 
mandó al criado José. Entró el Dr. Turró llevando de la 
mano y á rastras á mosén Costa más muerto que vivo. ¿Qué 



les diría el enfermo ent re las ansias de aquella respiración 
anhelante? Se ignora; sólo hemos podido averiguar que 
Tarró salió desencajado y como lelo del aposento, agarró 
del manteo á mosen Valla y lo llevó consigo. Entonces el 
enfermo dió la orden de q n e saliesen su hermana, el médico 
y Amparo, y quedaron con él los dos sacerdotes, Turró y el 
criado José. Díjose por e n t o n c e s que mosén Jacinto les ha-
bía hecho deposi tar ios d e papeles y documentos de gran 
valía que comprometen á pe r sona j e s poderosos; díjose tam-
bién que les había hecho revelaciones pavorosas sobre lo 
ocurrido al testar; pero d e e s t o s rumores, que corrieron por 
la prensa á raíz del suceso, 110 podemos hacernos eco ahora 
por no constarnos d e un m o d o fidedigno. 

Lo que sí nos consta, p o r declaración de testigos presen-
ciales, es que á lo me jo r d e la conferencia so oyó una voz de 
mujer que á gri to her ido d i j o : «Mosén Cinto que f as de mo-
rir!. ..> El aposento se l l enó d e gente; los mozos de la escua-
dra subieron del zaguán á la galería, y el médico, Sr. To-
rrens, descompuesto y convu l so , echó de la casa á los dos 
sacerdotes y al Dr. Turró , q u e no acertaban á contestar las 
inconveniencias del f u r i o s o galeno, cuando en esto el señor 
Moles, que contemplaba el p a i s a j e desde la antegalería, a jeno 
por completo á lo ocurr ido, in te rv ino en el caso y con ente-
reza y dignidad le replicó conven ien temen te antes de aban-
donar la casa. Es fama, así lo olmos contar en Vallvidreia, 
que uno de estos s ace rdo te s , al emprender la caminata vol-
vió la cabeza y con acen to ind ignado y los labios trémulos 
y exangües, dijo: Quinta Juana, mentida!... Quinta Bar 
daxal... 

Lo que afectaron al e n f e r m o esos trágicos sucesos puede 
figurárselo el lector; pero s u s desvénturas no acabaron aquí. 
Estaba escrito que no p o d í a mor i r en paz. 

La noticia de lo ocur r ido con Turró y los dos sacerdotes, y 
el rumor, que no sabemos s i lograron confirmar, de que se 
habían llevado ba jo la s o t a n a un enorme legajo de papeles, 
alarmó sobremanera la c o l m e n a . Había que extremar la vigi-
lancia para que de nuevo n o se introdujesen en la quinta. 
Mosén Costa y Turró r ec ib i e ron insistentes recados de parte 

del enfermo para que le visitasen de nuevo; no nos consta 
que pudiesen efectuarlo. Una hora antes de morir, el señor 
Coria, mayordomo del Ayuntamiento de Barcelona, recibió 
un telefonema urgentísimo en que se le instaba que estos 
dos señores marchasen inmediatamente á Vallvidrera por-
que al morir les l lamaba Verdaguer. 

No pudieron verle. 
Como medida radical que aislase á mosén Cinto de toda 

comunicación con sus antiguos amigos, se echó por la calle 
de enmedio y se adoptó el part ido de echar de la casa á la 
familia Durán; verbalmente se dió la orden á Amadeo Guri 
para que cuanto antes abandonasen la quinta, y aun se hi-
cieron indicaciones al capellán castrense mosén Rafas, que 
había cedido su asistente á mosén Cinto porque era muy 
bueno para cuidar enfermos, para que lo incorporase de nuevo 
á su batallón. Mas ni el bra^o José, modelo de fidelidad, que 
había tomado al Padre un vehemente cariño y había presen-
ciado en silencio tanta trifulca, ni Amparo, ni su marido, 
quisieron abandonarle hasta al fin; y comprendiendo que 
¿ara echarles era preciso arrostrar ante el enfermo una es 
cena de violencia lamentable, pues con tesón y súplicas los 
defendía y los quería junto á sí, transigieron vigilándolés 
estrechamente. 

Esa debilidad les perdió. Era José un soldado de cora-
zón de oro, habi tuado á la obediencia, parco en el hablar, en 
todo listo, y tan animoso y decidido que á todo se arrojara 
para servir al enfermo. Dictóle en la soledad del aposento, 
ya muy entrada la noche, mosén Cinto una carta que el mu-
chacho escribía conforme la iba oyendo con letra clara, líneas 
no muy rectas y con no muy ejemplar ortografía. Al pie 
firmó mosén Cinto; dieciséis horas después moría. Esa carta 
iba dirigida al alcalde de Barcelona, Sr. Amat, y en ella im-
petraba su auxilio para poder testar según su libre voluntad. 
¿Cómo pudo burlar el muchacho la vigilancia de los mozos 
de la escuadra y demás guardianes de la quinta, escurrirse 
por el bosque y llegar has ta el Sr. Amat? No importa gran 
cosa averiguarlo; lo que sí nos importa hacer constar es que 
el Sr. Amat, cediendo á un noble y magnánimo arranque del 
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corazón, sin medir los disgustos que el acto podía acarrearle, 
acompañado del notario Sr. Borrás, del Sr. Coria, del señor 
Moles y del doctor Mas de Xaxás, bs jo un cielo lluvioso y 
con los caminos intransitables, emprendió la partida entre 
las doce y la una de la noche. Y que el Sr. Amat compren-
día la verdadera situación en que se hallaba mosén Cinto lo 
demuestra claramente el hecho de rodearse de gente arma-
da; no la llevaría á buen seguro para rezar el rosario por el 
camino. 

Llegados al patio de la quinta, tras una ascensión peno-
sísima, no se les quiso franquear la entrada á pesar de decir 
quien era, bien que no dijo á lo que iba. Y tras una media 
hora de espera y cuando ya se insinuaban los temperamen-
tos enérgicos, los del baluarte se rindieron y el alcalde y su 
acompañamiento llegaron hasta el aposento del paciente, 
quien los recibió con vivas muestras de gratitud. Su última 
voluntad, expresada con la serenidad del justo, consignada 
quedó y da todo el mundo es conocida, pues nadie trató de 
ocultarla. No hay en ese testamento nada mortificante para 
nadie; pero el santo varón, en aquella hora postrera en qué 
su alma creyente veía cerca de sí la justicia divina que debía 
absolverle ó condenarle, tampoco sintió el más tenue remor-
dimiento por lo que hizo en vida cuando arremetió contra 
los ídolos de barro que le apuraron hasta ponerle en horri-
bles trances; de nada se retractó; ningún prestigio de los que 
un día hundiera, rehabilitó. Sus terminantes acusaciones 
contra el obispo Morgades y el ejército de hipócritas que le 
secundaron, subsisten íntegras, quedan en pie. ¿Quién osará 
desmentirlas? ¿quién se atreverá á profanar su memoria por 
mordaces que sean sus odios africanos?... 

Mas ¡qué hubiera pasado si mosén Cinto no hubiera po-
dido revocar su anterior testamento y consignar tan explíci-
tamente su libérrima voluntad? ¿Se habr ían repuesto en el 
pedestal los ídolos derribados, santificado nombres odiosos, 
reivindicado á gentes que llevan grabado en la f rente el es-
tigma de verdugos? ¿se habría calificado asimismo el infeliz 
poeta de impostor y embustero? 

Dios lo sabe... y nosotros también. 

CAPITULO II 

D e s p u é s d e la m u e r t e d e V e r d a g u e r 

Sumario: Entierro del poeta.— Eclipse de sus enemigos.—Nuevas ca-
lumnias.—Una carta interesante. 

No por esperada causó menos sensación la muerte del 
popular vate. Todos recordamos la grandiosa manifestación 
que tuvo lugar primero en la capilla ardiente instalada en 
el Salón de Ciento y luego con motivo de su entierro. Esa 
conmoción popular subió de punto por las circunstancias ex-
traordinarias que rodearon su lecho de muerte y que nadie 
acertaba á explicarse satisfactoriamente. El instinto de las 
masas no se equivoca nunca cuando de sí se espontánea, y el 
pueblo, con la ida del alcalde á la residencia del moribundo 
á altas horas de una noche lluviosa y en extremo desapaci-
ble, rodeado de gente armada y con un notario, adivinó en-
seguida que sus perseguidores de siempre se habían confa-
bulado de nuevo para ejercer sobre el mísero enfermo vio-
lencias morales, y quizá materiales, semejantes á las que 
emplearon en otros tiempos. ¿Con qué objeto? ¿con qué 
fines y propósitos? Eso es lo que el pueblo no acababa de 
comprender y á falta de datos concretos fantaseaba con 
mayor ó menor fundamento . 

En medio de la consternación general, en los corros de 
la plaza pública, en los cafés, en los teatros, en todas partes 
podían recogerse expresiones muy significativas, resumen 
del juicio unánime que formulaban las muchedumbres: 
«•hasta en la agonía le han martirizado,> «ra viéndole enfermo 
le han perdonado,-» mo le dejaron morir en paz,* <ahora sí que 
descansa;,» etc., etc., f rases sintéticas, expresión ingénua de 
sentimientos íntimos, que bien á las claras revelan que el 
pueblo es profundamente sabio cuando piensa con el co-
razón 



Entre tan to ¿qué hacían los íntimos, los que lo prepara-
ron todo más ó menos conscientes de la obra que urdieron 
en la sombra? En pr imer lugar eclipsarse ante la reproba-
ción general de que fueron objeto. De rumor público se dijo 
que en sus conciliábulos se adoptaron actitudes trágicas y 
resoluciones trascendentales. Se dijo que iban á demandar 
al alcalde Sr. Amat , acusándole de haber ejercido coacc-
ción (!!!) sobre el án imo del moribundo; añadíase que enta-
blarían recurso de nulidad testamentaria y que el Sr. Alme-
da se encargaría d e defenderlo ante los tribunales; hasta 
nuestros oídos l legaron, á modo de voces perdidas, los in-
sultos que en las explosiones de su ira impotente proferían 
contra los cuatro ó cinco incondicionales que sirvieron á 
Verdaguer hasta d o n d e pudieron y las calumnias groseras 
que les levantaban. En el semanario de las fotografías se 
hablaba un lenguaje extraño, sibilítico, ininteligible, pues 
en son de amenaza se combatía á fantasmas, se anunciaba 
que se harían prodigios, y otras cosas raras, y los neutrales 
acabábamos la lectura, llevándonos las manos á la cabeza 
para que no se nos escapase de los hombros. 

Mas todos estos clamores se extinguieron; las visiones de 
los poseídos se desvanecieron; los proyectos, imaginados se 
maduraron con m á s sangre fría y el buen sentido acabó por 
imponerse á los indignados. El acuerdo que en conclusión 
prevaleció fué el de callarse y en esto sí que hay que reco-
nocer que fueron sabios, y sobre todo prudentes, porque de 
abandonarse á cualquiera de sus primeros arrebatos hubie-
ran obligado al a lcalde y á otros á cantar claro y referir con 
todos sus puntos y señales lo ocurrido y eso no les convenía 
ba jo n ingún concepto. 

Su conducta ul ter ior vino á comprobar efectivamente 
que el resquemor les quedó en el cuerpo. Haciendo caso 
omiso de cuanto hicieron ó dejaron de hacer duran te la épo-
ca de las persecuciones, no mentando siquiera los sucesos 
de Villa-Juana como si no rezasen con ellos sino con entes 
fantásticos, sal ieron del retraimiento, que adoptaron de bue-
nas á primeras, presentándose como los íntimos de Verda-
guer, como los únicos elegidos del gran poeta, como sus más 

fervientes admiradores y sus más denodados defensores. Al 
historiar su vida se ocupan de cuatro fruslerías triviales y 
en el punto en que empieza la verdadera historia de mosén 
Cinto, que antes no la tuvo, pasan de largo con una frase 
más ó meuos hábil ó cursi y no se atreven á pronunciar pa-
labra sobre ella temerosos de que el anatema caiga sobre 
su cabeza. A ninguno de los magnates que se pasaron años 
y más años entretenidos en torturarle recriminan. Ni cómo 
pueden hacerlo si eran sus secuaces? Cómo y de quó mane-
ra pueden ahondar en la génesis de sus últimas obras lite-
rarias al desempeñar su oficio de críticos? Por qué escribió 
el «S. Franceschi , más que para sincerarse de la nota de 
loco que le colgó el feroz Morgades? ¿Quiénes han inspirado 
los lamentos desgarradores que se exhalan de «Las flors del 
Calvari»? 

No pueden tratar de esto esos críticos sedicentes, que 
ansian acaparar su gloria como propia, porque deberían ha-
blar del caudillo de la hueste que capitaneaba á los Perma-
nyer, á los Colle», á Verdaguer y Callís, etc., etc., y no se 
debe mentar la soga en casa del ahorcado. Por esto pasan 
de largo sobre estos asuntos palpitantes y reivindican hipó-
critamente como catalanista á Verdaguer no queriendo re-
cordar que entre los magnates del catalanismo militante re-
clutò Morgades á la mayoría de los que secundaron su obra 
de exterminio. 

Los mismos que pusieron en tela de juicio la integridad 
de su mente, son los que ahora se l lenan la boca de su nom-
bre y lo proclaman el primero y más genial poeta de nues-
tro renacimiento literario; los mismos que un día le hirie-
ron en su honra y la difamaron cruelmente son los que se 
hacen lenguas de la excelsitud de sus virtudes. Y á la vista 
de ese espectáculo de comedia, en que sus enemigos eternos 
quieren pasar ahora por los únicos leales, cabe preguntar-
quién tiene la culpa de cuanto le ocurrió, y á esa pregunta 
os contestarán que la culpa la tiene la familia Durán, que 
ha sido funesta para mosén Cinto, y el séquito de amigos 
más ó menos demagogos, que le sugestionaron. Aquí ha de 
haber un criminal, un malvado causante de tantas desven-



tu ras como afligieron al poeta, y ese fautor de los negros des-
t inos á que se le condenó es la familia que amparó al cuita-
do, y cuantos conllevaron sus infortunios poniéndose re-
suel tamente en f r en te de Morgades y al lado del poeta. 
Esos, sólo esos t i enen la culpa de todo; sin ellos los días del 
poeta fueran paradisíacos, pues no se hubiera distanciado 
de ellos que son y han sido siempre sus únicos amigos. Por 
ese camino pre tenden sincerarse for jando una leyenda que 
no debe prosperar. Si el tes tamento no se hubiese revocado 
el t rabajo se les daba hecho: la víctima proclamaba coram 
populo la inocencia de sus verdugos. Ahora, después del 
fracaso, la tarea resu l ta más laboriosa pero como son tena-
ces se proponen desv i r tua r la historia presentando las co-
sas de otro modo; mas nosotros estamos en la brecha velan-
do, no ya por la gloria del poeta, que no lo necesita por ser 
indiscutible, sino por la sant idad de su nombre excelso que 
empañan esos sus amigos de últims} hora con sus procacida-
des, conforme irán v iendo por sus pasos contados nuestros 
lectores. 

9 » 

El primero que disparó contra la familia Durán en una 
conferencia pública dada no recordamos donde, fué el 
Dr. Falp, un médico obscuro que unas veces le dá por la 
homeopatía y otras por la alopatía según las aficiones del 
cliente, con pre tens iones de poeta y quizá de super-hombre, 
quien calificó á dicha familia de interesada y otras cosas 
peores, y á fuerza d e mostrarse enterado dió flagrantes 
pruebas de conocer por el forro la vida intima de Verdaguer. 
Y como en esto de disparar todo es empezar á foguearse, 
salieron luego los Sres. Viada y Busquets, poetas ambos más 
ó menos auténticos y del grupo de los testamentarios, quie-
nes en dos proemios, prólogos, prefacios ó lo que fu&ren, se 
corren como el azogue y apuntan hechos é insinúan sospe-
chas que no deben pasar sin correctivo por ofender grave-
mente la memoria augusta del gran poeta. El Sr. Viada en 
unos párrafos, que se t r aen las de Caín, deja entrever enor-
midades contra cuantos desbarataron los planes que allá en 

Vallvidrera fraguaron; y como es tan listo lo alambica de 
modo que ni el propio verbo divino lo entendiera sino lo 
acotáramos con las convenientes aclaraciones. 

Véase una muestra: • No haviem de trepitchar may mes 
aquella cambra, hon si no hi entrañen los parents ni 'ls amichs, 
podrien entrar-hi d' aquell dia en avant los cómplices de sos 
escarsellers (esos cómplices lo serían de la Sra. Amparo, que 
era su carcelero, y se alude á los Rdos. Costa y Valla y á los 
Sres. Moles y Turro) pera parlarli á Mosén Cinto, en aquellas 
hores supremes, de tot manco de Den: de interesos y de adop-
cións (eso de las adopciones se referirá al rumor que se di-
fundió por aquel entoncas de que Amparo era hi ja de Mosén 
Cinto; mentira parece tanto descoco!) de revelación8 y de cré-
dits, d' aplaudiments y de glories, de persecucions y d' aposta-
sias, d' amichs traidors y de metches historiaires, (vaya una 
cerrazón de frases hueca«!) Jim á conseguir qu es lleves el 
vestit de la seva modestia deixant en testament son cadaver á 
Barcelona que si estimava ya feya temps com á seva.noesti-
mava, no, mes que á son humil recó de Folguerolas (con esto 
se quiere dar á entender que el Sr. Amat, alcalde de Barce-
lona, hizo presión sobre el ánimo del moribundo al testar). 

De párrafos por el estilo atrabiliarios, que no dicen nada 
pero que están saturados de mala intención, podríamos 
transcribir varios, si valiera la pena, porque el Sr. Viada es 
un decadentista que se pinta solo para imitar la Sibila de 
Cumas; y en todos ellos descubriríamos lo mucho que les 
dolió la revocación del testamento, que creen obra de Turró 
y Costa, y no haber podido exhumar el cadáver en Folgue-
rolas, pueblo inmediato á Vich sede episcopal un día de 
Morgades. 

El Sr. Busquets con estilo más claro apunta de la familia 
Durán que estaba interesada en que testase en su favor, que 
comprometía la honra de Verdaguer, que afirma era inma-
culada, y en tono lastimero los apostrofa por oponerse á que 
el enfermo fuese viaticado. Mas imposturas en menos pala-
bras no caben. A uno y otro caballero les consta que vendi-
da por Verdaguer á doña Deseada Martínez la propiedad de 
sus obras literarias, como legar, no podía legar más que sus 
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deudas; tanto es así que renunciaron la herencia por resul-
tarles gravosa. Esto lo sabe todo el mundo aunque, por la 
cuenta que les tiene, aparenten ignorarlo estos señores. Y 
por lo que hace á si la familia Duran se oponía á que el en-
fermo fuese viaticado, á uno y otro señor, y á cuantos 
frecuentaban la casa, les consta que mientras el enfermo 
residió en la calle de Aragón, su confesor habitual, el vir-
tuosísimo P. Sanz, de la Parroquia de Belén, le confesaba 
siempre que lo solicitaba y en la misma casa fué viaticado 
sin necesidad de preparar manifestaciones de carácter ca-
talanista que quebrantasen las ya menguadas fuerzas del 
paciente. En Vallvidrera, Verdaguer confesaba y comulgaba 
casi diariamente; no nos desmentirán el P. Estebanell, ni el 
digno capellán castrense Mosén Rufas que se desvivía por 
servir á su buen amigo. Había que prescindir d6 la verdad 
para echar sombras sobre la familia Durán y también para 
los amigos del poeta que no querían sirviese de banderín 
de enganche para planes políticos, y el Sr. Busquets y el 
Sr. Viada se encargaron de publicar semejantes invencio-
nes, con lo que prestaron un flaco servicio á los de su bando 
porque, bien reflexionado, lo peor era meneaUo. 

En esa tarea de difamación les secundó también el 
Rdo. Juan Güell, primo de Verdaguer, á quien en vida 
vapuleó repetidas veces señalándole como uno de sus m á s 
acérrimos enemigos. Pues á ese primo, que dió mucho que 
hacer á los verdaderos amigos de Mosén Cinto, se le ocurrió 
regalar al Sr. Miralles, dueño de la quinta Villa Juana donde 
pasaron los luctuosos sucesos que referidos quedan en el 
capítulo anterior, un cuadro en cuyo centro y bajo una hoja 
de laurel, manuscribió una carta en la que le daba las gra-
cias por lo mucho que había hecho contra la familia Durán, 
que en mal hora adoptó Mosén Cinto, y le agradece en el 
alma que por su intervención pudiese haber recibido los 
sacramentos. Dicho cuadro se espuso al público duran te 
muchos días. 

No hemos de rectificar de nuevo al R io . Güell lo que en 
redondo hemos desmentido á Busquets y á Viada. El testi-
monio del P. Estebanell, que es de su carnada, el del 

P. Sanz, el del P. Rufas y el del criado José que lo ha con-
signado en un documento público, basta para desvanecer 
esa calumnia grosera que de rechazo hiere la buena memo-
n a del poeta, pues esa familia, que pretenden presentar 
como impía y licenciosa, era la que voluntariamente se 
había constituido en la época de la soledad y la persecu-
ción. La S,a Amparo, exasperada con lo que venía ocu-
rriendo desde muchos días, se desató el día de la manifes-
tación en improperios contra cuantos tomaban á un mori-
bundo como pretexto para una mogigatería incalificable; 

u H b i s m o 1 0 0 t r ° ' q Q e g r a t u i t a m e n t e a p o n e n , media 

Por lo demás, y para que se vea que arremeten contra la 
fami ia Darán con objeto de que pague los vidrios rotos v 
eludir hipócritamente la responsabilidad de cuanto ocurrió 

en Vil a Juana véase lo que con fecha 6 diciembre de 1897 

en MadHd á V e r d ^ e r ¿ ¡a sazón se hallaba 

«Estimadíssim Señor y amich: Acabo de rebrer lo pre-
m ' h a n t r a s m é 8 — e n t lo 

D o n - f n , Í ^ d 6 P r ° b a r n o v a m e n t a b la perdua de 
Uofia Desitjada, , a per vosté que tenía en ella U N V E E D A D E E 
MOE DE DEFENSA, ja per sos filis qual sitaació verament 
sentó y la que m pensó agravada ab ocassió de ésser allu-
nyats de ea casa » 

Por su parte el Sr. Busquets y Punse t desde Vich y con 
fecha l.o .Septiembre de 1897 escribe una carta á Verdaguer 
que transcribiremos íntegra porque el documento lo vale 
para demostrar el ensañamiento con que se hería á mosén 

e n aquellas épocas de tr iste memoria. 

A M O S S É N J A C I N T O V K E D A G U E E 

Barcelona 

Estimadísim y respectable mestre: rebí vostra grata y 
cumplert 1' encárrech que 'm feren per la Verge de la Gleva 
passo á comunicarvos algunas impresións sobre las cartae 
que ab goig y tristesa llegeixo á La Opinión. Totes me son ' 
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ben fetas y inagietrals, p e r o lo somni aquell de la serpent es 
magne, impreseioná á mol ta gent; la majoría son á vostra 
banda, os planyen y mol t e s son las donas que ab oracións y 
p a r t s d e rosa r ios acompanyan al Oalvari; ahont més so es-
peri inentat ago ha sigut á La Gleva. Mes també, mossén 
Cinto, so senti t algúns bos ins d' aquella serpota que vos 
trencareu, que llensan vri s e n s e gayre forsa y 's van esmor-
tuint, esmortuint . No fá gayres días vaig sentir per boca de 
N ' Antoni Espona, pa rau la s no gayre decentas contra la 
bona familia que os ampa ra , y en pública barbería y en di-
sapte, la gent, que la m a j o r par t era pagesa, 1' escoltava ab 
devoció, vaig arremetrel a b molta tranquilitat; y al ésser 
fora, vaig deixar lo t e r r eno ben assahonat per la vritat de 
vostra qüestió; cada s e t m a n a procuro fer una petita confe-
rencia en aquella barber ía , ahont y concorren molts cape-
lláns y seglars y s' hi l l egs ix ab fruició lo periódich que os 
defensa; n ' hi sentó que f a n una ma de blanch, que 's com-
prent c larament de la m a n e r a que batallan los faritzeus del 
temple de la poesía. Mossén Collell va tot orella baix d' en-
sá que dos senyors, que n o vaig coneixer, 1' hi propinaren 
for ta eumanda en los c l aus t r e s de la Seu de Vich. En Genis 
y en Nada!, no diuhen r e s enterament . Mossén Pere de la 
Gleva fa correr cosassas te r r ib les de vosté; diumenje passat 
jo era á Sant Hipóli t ai c a f é d ' en Reue, y dos pagesos que 
ab mí feyan rodona, d igue ren que vosté estaba en una casa 
de donas perdudas; es á d i r , que vosté estava al segón pis y 
ellas al tercer y que las m a n t e n í a de las estafas y prestams 
que fá á gent poderosa q u e no 1' hi gosan negar; vaig deixar 
que desbotessin per saber d e quin mal adolían y després els 
vaig proporcionar un bon purgan t y també deixí ben arre-
glat el terreno á Sant Hipó l i t ; un pagés digué: oh Mossén 
Pere no es lo que sembla, qu i nol conegue que nol compre. 
Amén: vaig respondrer . A Vich també solía días passats 
anar á casa d' un sastre c a d a tarde perque hi acudeix lo més 
granat de capeiláns; y f e y a allá la meva esplicadeta parlant 
de vosté y com era sov in t la colla s' aumentava y ab gent 
que.... etc., etc. M' hi v a r e n arrivá á pendre el número y vaig 
teñir que deixarho correr; allá era en vá; vaig plegá velas 
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per ficarme en altres llochs ahont se contan rosetas bonas 
entre mitx de Patarras. Mossén Joan Güell días ha qu' es 
per aquí; ha comprat una casassa al carrer de S. Hipólit. 
Vosté á can López s' hi empobría y ell s" hi engreixa de va-
lent. Días passats va anar á Las Llossas, ahont hi morí son 
tío lo rector; va deixar ais pobres pagesos ben pelats. Digué 
en una casa que vosté 1' hi havía estafat Ó00 duros al seu 
oncle mort no fá pas molt, sense altres cosetas que diu, que, 
vaja, no 1' hi están pas maesa bé al tal eacerdot. 

Are entrém una mica de Sr. Bisbe. Está molt cremat ab 
lo que ara vosté escriu; y diu, segóns m' assegurá una per-
sona que 'm pensó ho sab prou bé, que no cahuen pas en 
sach foradat las que vosté diu y conta, y qu' ell ja té prepa-
rada alguna cosa .peí día menos pensat, 90 es: una defensa 
en la que segóns diuhen no quedará en gayre bon terreno 
vosté (?). Aixó ja son ñgas d* altre pané vaig jo respondrer. 
Li dich per son govern. 

Corran una lley de defensors que no son ni contrarié ni 
favorables de vosté; y 'a concretan dient que: tot acó que 
passa no va eseer iniciat per far mal á vosté, solé per trau-
rerl d' algún perill y que no 's pensavan que arrivés á tal 
extrém, y diuhen que '1 Bisbe diu: que si fos á tornar á ju-
gar no hauría passat ECO y que 's reconeixen un tant culpa-
bles. A n' aquesta t en íenc ia me sembla perteneixan en Ge-
nis y en Nadal. 

Saludi afectuosament, á la santa y bona familia que 1' es-
cuda y vosté sap que pot manar de son fidel companyó. 

ANTÓN BUSQUKTS Y PUNSET 

Vich.—Carrer S. Hipólit 15, 3.»—1 Septembre 1897. 

La carta transcrita, de una ingenuidad seductora, de 
paso que vindica á la familia Durán, nce pone en camino de 
remontar en nuestra historia é investigar cómo y de qué 
manera contrajo Verdaguer la enfermedad que le llevó al se-
pulcro. 



CAPÍTULO III 

C o m o e n f e r m ó V e r d a g u e r 

Sumario: Historia retrospectiva.—La cuestión del obispo Morgades.— 
Hipocresía de los enemigos d e mosén Ciato.—Miseria del poeta de-
mostrada con un autógrafo.—Cómo y de qué manera se perseguía á 
mosén Cinto.—Documentos. 

Si bien se mira tal p r e s e n t a n la cuestión en sus hablillas 
íntimas, que en público no se atreven, los habilidosos ami-
gos que á últ ima hora le sa l ieron á mosén Cinto, que ellos 
son los que realmente r e s u l t a n sus defensores. Los que pro-
curaron que testase l ibé r r imamente no eran desde su punto 
de vista más que sus ve rdade ros enemigos, pues le irrogaban 
perjuicio por malograr la edición monumental de sus obras; 
los que, secundando los vehemen te s deseos del enfermo, 
deseaban le asistiese la f ami l i a que libremente se había 
constituido en el periodo m á s azaroso de su vida, no que-
rían su bien ni su salvación e terna porque la familia Durán 
perjudicaba su buen n o m b r e y empañaba su honra. Y así 
por el estilo, contrariando las afecciones más caras de su 
alma, cohibiendo su voluntad, anulándole, sometiéndole 
ba jo su dictadura y t r ans fo rmándo le en maniquí de sus ma-
quinaciones, pretenden pasar por sus verdaderos defensores 
porque todo lo hacían por su bien. Es un sistema de hacer el 
bien como otro cualquiera; pero l ibreaos Dios de que así nos 
lo procuren. 

Esa conducta la han seguido siempre los detractores de 
mosén Cinto. Remontando algo en esa tenebrosa historia 
nosotr rs descubrimos s iempre la práctica del mismo proce-
dimiento. En nuestro poder obran legajos de cartas y docu-
mentos del obispo Morgades, de Verdaguer y Callís, de Co-
llell y otras personalidades de tr iste renombre, y todas ellas 
respiran una ternura vehemente , un amor entrañable para 
el perseguido; son sus verdaderos , sus únicos amigos; hol-

gadamente se lo ofrecen todo, dinero,' posición, á condición 
de que se someta discrecionalmente á las órdenes de su bon-
dadoso prelado. Collell y Narciso Verdaguer insisten una y 
otra vez en celebrar con él entrevistas en cualquier punto 
con ánimo de reducirle y convencerle y se quejan amarga-
mente de que ni siquiera se digne contestarles. 

Ese silencio era muy natural en quien conocía bien lo 
que de él se exigía; el menosprecio que debía inspirarle 
tanta hipocresía está plenamente justificado. Someterse 
a la autoridad del obispo Morgades equivalía á dejarse re-
cluir como orate en el manicomio asilo de su propiedad, 
donde su estro genial habría languidecido, falto de luz y 
ambiente, como una planta tropical trasplantada, y donde 
su propia vida arrostraba peligro inminente. Documental-
mente consta que esa era la orden del obispo. Que se puede 
contestar á quien nos dijera: «sólo por tu bien deseo que sa-
crifiques tu personalidad, por la sumisión que á tu prelado 
debes, consintiendo en pasar por loco sin serlo; que sacrifi-
ques el genio que á Dios le plugo concederte dejando de 
ejercer la misión que en el mundo debías cumplir; que no in-
tentes salvaguardar tu propia honra de la murmuración que 
contra tí hemos desatado; sacrifícalo todo á tu obispo y se-
ñor porque así lo quiere Dios y así lo juraste al consagrarte 
al sacerdocio?» Verdaguer, que era santo, no contestaba si-
quiera á ese cúmulo de impiedades ni á esas proposiciones 
sacrilegas porque su alma cristiana se resistía á discutir si-
quiera que Dios pudiese exigirle la ejecución de una infa-
mia, que una infamia es mentir y sacrificarse estérilmente á 
las arrogancias soberbias de un canalla. En este punto Ver-
daguer no podía en conciencia transigir y no transigió; na-
die en el mundo puede abdicar de su dignidad, de su enten-
dimiento, de su personalidad, en fin, porque asi lo ordene 
un déspota que no quiere a tender á razones y t rata sólo de 
imponer su voluntad omnímoda. Tan criminal hubiera sido 
Verdaguer de ceder en este punto como lo sería el cura que 
asesinase á un hombre por santa obediencia á su prelado Ni 
el obispo podía mandar en la forma que lo hizo ni el sacer-
dote obedecer, mucho más siendo santo como lo era 



Mas ni á mosén Güell, ni á Collell, ni á Verdaguer y Ca-
11Í8, ni á Permanyer, ni á tantos otros c o n o intervinieron en 
el asunto , se les alcanzó siquiera que Verdaguer no podía ni 
deb ía moralmente transigir ante esa demanda impía, ni per-
mi t í an que se les plantease la cuestión en sus verdaderos 
té rminos . 

Su muletilla era esta: el obispo lo exige; hay que some-
terse , pues, á esa exigencia. Y como no pudieran torcer su 
voluntad pretendieron recabar su sumisión sitiándole por 
h a m b r e en su último refugio. Le quitaron la misa y cuanto 
podía ganar con el ejercicio de su ministerio sacerdotal. La 
famil ia Durán, de posición modesta, gastaba lo que no 
podía buenamente gastar en su favor, amén de la manuten-
ción, publicando varias de sus obras de su propio peculio 
como «En defensa propia», <S. Francesch», «Flors del Cal-
vari», «Jesús infant» que no se pudo pagar, y agotados 
los recursos llegaron los días lúgubres de la miseria y del 
hambre . Y de estas fechas arranca la enfermedad que llevó 
al sepulcro á mosén Cinto. Permanyer, el expresidente de la 
Un ión Catalanista, le dijo un día con una caridad que no 
deseamos tenga nadie para él ni para sus hijos: os murireu 
defaml... Cerca le anduvo de que su profecía se cumpliera y 
no f u é ciertamente porque dejasen de trabajarlo cuantos se-
cundaban la t rama inicua de Morgades. Se alejó de su casa 
á cuantos podían socorrerle; de tal modo los intr igantes do-
minaban la situación que allí en donde se iniciaba un pro-
yecto para remediar tanta angustia y penuria, allí acudían 
solícitos los que procuraban su bien para desbaratarlo. Nadie 
con más colorido, ms's amargura y más viva inspiración des-
cr ibe esas tretas y esas indignas art imañas que el propio 
poeta en su artículo Siti perfam, página de un relieve lite-
ra r io admirable que conmueve hondamente, padrón de opro-
bio para sus verdugos. Sus lamentos hirieron más de una 
vez la opinión que pugnaba en una forma ú otra para mani-
festarse; mas no llegaban á juntarse los hombres de buena 
voluntad para formalizar sus nobles aspiraciones por inter-
ponerse las sabandi jas de siempre. Se inició un día una sus-
cripción que, por el empuje que llevaba, parecía debía llegar 

á la meta. Los Sres. Conde y Puerto la encabezaban nada 
menos que con quinientas pesetas. Mas todo se disipó en el 
aire como un castillo de fuegos de artificio y á menos de al-
gunos periódicos que entregaron lo recaudado al interesado, 
no percibió el poeta cosa de provecho que le aliviase de su 
penuria, pues los de siempre por bajo cuerda frustraron la 
empresa. 

Los barceloneses veíamos al mísero poeta, que ha en-
cumbrado el nombre de Cataluña, con su sotana raída y 
amarillenta y el manteo con los bajos dentellonados, enve-
jeciendo rápidamente, caído y macilento, cruzar por esas ca-
lles. ¿A quién no daba lástima? ¿á quién no inspiraba viva 
compasión? Al pueblo sí; á los conspicuos del catalanismo 
que le abandonaron y escusaban su saludo, no, porque entre 
Morgades y Verdaguer no dudaron un momento. Los que 
pasan por más buenos no levantaron nunca la voz en su de-
fensa ni se apiadaron de su miseria; le esquivaban como á 
un remordimiento, como si su sola presencia les acusara. En 
cuanto á los osados, que se engríen de su desvergüenza, esos 
le maltrataban con un desenfado que parece increíble. La 
h'storia es lejana y del desenfreno de esos histriones ya na-
die se acuerda. ¿Se quiere, entre mil, una muestra para ha-
cer memoria?... Véase lo que decía el Teatro Regional: <que se 
n vage de Barcelona, ahont li done gust, ahont li plague anar, 

ab qui vulle; y viatgi; si 'n te ganes, al extranger, mentres surti 
de Barcelona, etc. » Y no digamos de otros ¿para qué? 

Pues todos esos, y los otros, eran sus verdaderos amigos, 
los únicos que le querían bien. Y entretanto el infeliz se 
consumía en la miseria y no comía siempre que le apetecía. 
El menosprecio de que era objeto, la humillación que sufría 
en todas ocasiones y con cualquier pretexto, lo soportaba re-
signadamente ¿pero á esas turbas de maldicientes, acanalla-, 
das y soeces, no lea imponía silencio el espectáculo de su 
miseria? 

Escribía mosén Cinto las impresiones más salientes de 
los días amargos que veía transcurrir, con una monotonía 



desesperante, en una libreta grande, como recnerdoe ínti-
mos que jamás debían ver la luz, pues m á s que el literato 
escribía el hombre. |Qué cosas tan t r i s tes se consignan con-
cisamente en una sola lineal... y en a lgunas, como se ve la 
exaltación de su espíritu e span tosamen te agitado por un in-
cidente, al parecer, pueril!... Mueve á compasión cuando 
apunta la escasez en que él y su famil ia adoptiva se encuen-
tran en aquel día y cómo salen de apuros . En fototipia y 
para que nuestros lectores se convenzan d e que no exajera-
mos, reproducimos lo que ref iere en 25 noviembre de 1896 
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La situación de mo3én Cinto se agravaba de día en día y 
se hacía insoportable por momentos. La persecución arre-
ciaba cada vez más implacable y feroz, descendiendo á unas 
nimiedades tan vulgares é inesperadas que no son para re 
íendas ; hay que pasarlo para daisa cuenta de ello. Mudar de 
piso, de puro sencillo, resulta trivial para todo el mundo: 
para mosén Ciuto era casi una empresa temeraria, porque 
elegía uno, concertaba el alquiler, daba sus referencias, y 
cuando al día siguiente iba á firmar el contrato y pagar, 'el 
dueño, informado por los invisibles «que sólo se desvelaban 
por su bien,» ee echaba atrás y no había nada de lo dicho. 
Y como imprescindiblemente debían salir de la Puertaíe-
r m a él y la familia Darán porque los listos que le asediaban 
habían concitado el vecindario contra el desventurado sa-
l d ó t e , previendo nuevos fracasos, Turró tomó el par t ido 
de alquilar personalmente el tercero de la calle de Aragón é 
instalarlos allí contra viento y marea, resuelto á pleitear 
contra el desahucio, caso de que viniera, y ganar tiempo. 

Ator tunad .meote nada de esto ocurrió. Pero sí ocurrió que 
allí destacaron un en ja-abre de beatas que recorr iéronlas 
t iendas de la barriada escamando á los industriales sóbre la 
nueva familia que les había llovido, pues tal era <,ue debían 
mirarse muy mucho en la moneda por correr la falsa y cui-
dar de no fiarles un céntimo que era dinero perdido y en-
cargando les vigilasen sin quitarles ojo mientras hacían sus 
compras, pues en destreza para el escamoteo no les iguala-
ba la gitana más taimada. De buenas á primeras el recelo 
cundió y en cuanto penetraba D.a Deseada en un comercio 
la tendera alarmada llamaba á los de la t rast ienda para qué 
estuviesen ojo avizor; mas poco á poco se fueron persuadien-
do de, infundio y no sólo les daban de fiado, cuando así lo 
pedían, sino que ee largaban has ta socorrerlos, en cuya bue-
n a obr* cooperó no Poco un guardia municipal y su esposa 
q a e por allí residían, quienes bravamente les defendían con-
t ra todos. Dios se lo pague. 

Ent re los humildes gozaba mosén Cinto de un gran par-
tí 1o que ee demostraba can regalos modestísimos y palabras 
de consolación. Gentes más ó menos adineradas, que le eran 
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completamente desconocidos, aparecían á veces en su caea 
. y en una ú otra forma en sus propias manos depositaban el 

óbolo de la caridad. Para que nuestros lectores se formen 
una idea plena y cabal de la verdadera situación del poeta, 
nosotros nos l imitaremos á transcribir las noticias sueltas 
que apunta en su libro de memorias, que nos parezcan más 
interesantes y pert inentes, de las que dimos una muestra 
en la fototipia anterior. 

«Ahí tro oí á Aguiló y en t r s altres autori tats que tragué 
contra mon comportament, eortí la de un capellá que digné 
de mí: Jo ja le he dit: Requiescat inpace. > 

«10. H e estat algúns díes sense poder escriurer cap 
carta per fa l ta de paper y fins he quedat sense cap ploma 
que posar; mes avuy se n 'es trobada una á casa y Busquéis 
m ha dut un gran plech de paper sobrant de sa llibrería de 
Ripoll que ha veñuda. > 

«No fá gaire vingué á casa un tal... (1) y oferí 5,000 duros 
á la familia Durán si'rn treya de casa.» 

«9 febrer. Ha vingut lo t r ibunal á embargarme per no 
haverlos pagat á Henrich y C.a los llibres «Flors del Calva-
ri» y «Jesús infant». A més volen embargarme un cens y la 
propietat de totas mes obras». 

«3 abril. Lo porter, que fá de majordom de la casa, aca-
ba de vení á cobrar lo mes y 'ns ha dit que l 'amo li havía 
dit que havía rebut un feix d 'anónims diguentli que 'ns tra-
gnés de casa y que hi havía anat lo biebe Morgades en per-
eona á demsnarli.» 

«3 eeptembre. Rebí de Abella 5 duros.» 
«Ahí feya dos mesos que s 'havía de pagar la casa y no 

hi havía ni per un mes. Avuy se ha rebut 10 duros de Ja-
cinto Domec.» 

«22. Fa 8 díes encarregaí una sotana al sastre Joseph 
Fori. Me la enviada avuy á la tarde y no podentla pagar al 
acte se la n portada.» 

«25. Monmany me porta 5 duros, un meló y un cistell 
de peras y p ressech^en lo día últim que'n du á la plassa.» 

(1) Por razones fáciles de comprender suprimimos el nombre v se 
nas que en esta nota constan. 



«26. Una dona demana per m í á la porta, dexa un pa-
reil de pollastres y s e n vá tota avergonyida eense volerme 
veure ni dar lo nom.» 

«19. Es vingnda á veurem D.a Antonia Felise, viada de 
Piañas, mare del poeta mossén Planas , rector de Figueras, 
que al cel sia. Haeonta t d ' un jesu í ta que digué parlant de 
mon assumpto: 

' L o Marqués de Comillas ho h a fet aixís y es home de 
molta conciencia.2 Lo mate ix d i rá '1 Marqués del P. Gober-
na, del P. Sanz y del P. Vinuesa: Elis m' ho han aconsellat 
aixís y son homes de molta conciencia. Tots elle dirán lo 
mateix del Sr. Bisbe de Vich y a b molta conciencia y per 
gent caritativa y santa h e estât portât á les portes del ma-
nicomi y se m' ha vingut á agafar com á un criminal, ee m' 
ha près la misa, etc., y se m1 ha volgut endogalar y escanyar 
de mil maneres.» 

«1 octubre. D. Modest G a m a r r a me du 11 duros suscrip-
ció del Casino del Corners de Tarrassa . V afany de aquell 
home, desconegut per mí, que ha vingut dues vegadas ex-
presament á Barcelona emp lean th i gran par t de dos dies 
després de haver fet , armat , y por tâ t la suscripció de Tar-
rassa, m' ha impressionat.» 

«Son mos contraria los que fan corre que tinch la missa 
á fí de que ningú 'm done res.» 

«9. H e anat á veure á Joane t Batlle si havía venudes 
algunes obras meves. No haven tne venude mes que una li 
he demanat si me podía dexar a lgún diner. M' ha posât á 
la ma un duro y mitx. Sortit de casa seva m' he escaygut de 
passar per devant de casa Joseph Pa l au que entrá á casa del 
Marqués ab 30,000 rals al any cuan jo '„ sortía carregat de 
deutes. Mes enllá m' ha passa t per prop D. Hemeteri Alco-
vsr, que s' ha fet rich en pochs anys d ' estar en la casa y ha 
g u a t j a c a r a p e r n o v e U r e al pobre capellá que hi ba dit mis-
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<20. l o t afeytantma '1 barber de devant de Montession 

m ha demanat si 'm deya Jacinto; reEjjpnentli jo que si m ' 
ha dit que sería J . Verdaguer. Ha afegi t que no me conexia 
pero que jo había auxiliat molt á son padrastre Fernández 

que había sigut empleat en lo port de Santander , ab 5 duros 
cada mes, pensió que 1' había aseenyalada '1 marqués pero 
que la dexá de rebrer quan jo sortí de la casa. Se m' ha 
mostra tenteradíss im de mos assumptos y al anar jo á pagar 
m' ha dit dues vegades: «No se enfade usted; venga siempre 
á afeitarse aquí pero no puedo cobrar de ninguna manera » 
Yo insistía en ferho y ell m ' ha respost que si á cas cobrará 
quan jo diga misa. Al sortir de la casa me venían les llágri-
mas ais ullg.» 

Así por el estilo podríamos seguir transcribiendo impre-
siones y sucedidos del pobre vate, brevemente apuntados 
con una ingenuidad conmovedora, que demuestran hasta 
qué punto y con que saña le perseguían los verdaderos ami 
gos que solo procuraban su bien, y como nuestro pueblo se 
compadecía de su inmenso infortunio. La cita de aquella 
mujer que le lleva dos pollos y huye como corrida de su 
noble acción; la del f rutero que le lleva cinco duros y una 
cestita de melocotones; la de Gamaira ó Samarra (que no 
resulta claro en el manuscrito), y tantas y tantas otras como 
anotadas quedan en esa preciosa libreta, y que no podemos 
publicar por su mucha extensión, bien á las claras nos en-
señan que si Mosén Cinto no murió de hambre fué por la 
piedad de los humildes, que los poderosos, y los que más le 
estaban obligados, ó le volvieron la cara ó le abandonaron 
fr íamente como á un náufrago á quien se niega auxilio. 

Al buen entendedor lo transcrito le basta para que se 
haga cargo. A los que le persiguieron y á los que consintie-
ron pasivamente que la obra inicua se consumara, no trata-
mos de convencerles: ya están convencidos. Para todos loe 
hombres de recta conciencia la cuestión está ya juzgada. 

Los que le sumieron deliberadamente en la miseria, ayu-
dando á Morgades, sembraron en sus pulmones la enferme-
dad que pocos años después le llevó al sepulcro: fueron los 
ejecutores del crimen; los que, pudiendo, no quisieron evi-
tarlo y se callaron para no malquistarse con sus poderosos 
enemigos, fueron los cómplices. Unos y otros delinquieron; 
Dios se lo tendrá en cuenta... y nosotros también conforme 
se irá viendo en el transcurso de esa historia bochornosa. 



CAPÍTULO IV 

L a d e f e n s a d e V e r d a g u e r 

<'ómo y porqué se defendió en la prensa liberal.-Juicio. que merecía 
este defensa á sus enemigos.-Cana de Narciso Veráaguer.-Comen-
tanos. 

Por los textos aducidos y los muchos hechos referidos 
se ve, claro como la luz, hasta qué punto llegaba el desam-
paro de Verdaguer. Pretendieron declararle loco y no pu-
dieron lograrlo; le calumniaron de libertino y de estafa para 
desconceptuarlo ante la opinión, y no acabaron de conven-
cerla en cuanto tomó la defensiva porque el acento de la 
verdad es como la miel derretida: lo penetra todo. Procura-
ron entonces cegar todo ingreso para obligarle á rendirse 
por hambre. Cerca le anduvo que la predicción de Perma-
nyer se cumpliera; pero no lograron más que enfermarlo. 

El relato de esta historia se presta á tristísimas conside-
raciones. Hemos visto á curas que han disentido de sus pre-
lados con mejor ó peor fundamento, sin que por esto se les 
haya mancillado, no ya en cuestiones de conducta, sino hasta 
en asuntos doctrinales. Todos recordamos los nombres de 
fcardá y Sanvany, de Mateos Gago, de Benito Turró y tantos 
otros, y sin embargo no se, les persiguió con la saña que se 
uso contra Verdaguer. ¿Es que era más grave el disenti-
miento de Verdaguer respecto de Morgades que el de estos 
capellanes para con sus prelados respectivos? Nada de esto 
v erdaguer no discrepaba un ápice en punto á doctrina de 
a Iglesia, y en cuanto le hubiesen señalado algo dudoso 

habría rectificado y abjurado hasta de los errores posibles 
ya que concretos no los había. Solo en un punto se declaró 
en ) ranea rebeldía contra su prelado. Quería éste que se 
sometiese discrecionalmente hasta dejarse recluir en un 
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nadie replicó, nadie se sinceró; á u n a , y de común acuerdo, 
callaron todos aguantando el chubasco, y se limitaron á de-
plorar el escándalo sin censurar á los miserables que lo 
provocaron y sin querer ver que solo por medio de una pu-
blicidad amplia que llegase á conmover hondamente la opi-
nión pública se pondría á raya el desenf reno de sus perse-
guidores, le dejaría en paz el señor Sánchez de Toledo, los 
sabuesos de la policía y los mozos d e la escuadra. Ellos no 
quisieron ver nunca nada de esto, y, por temer la luz, en la 
sombra gruñían santiguándose y persignándose: ¡qué escán-
dalo! |quó escándalo!... 

Que bien os conocía Aquel q u e os llamaba sepulcros 
blanqueados!... Que bien os conocía Aquel que inspiraba á 
S. Mateo estas palabras: necesario es que haya escándalos, pero 
¡ay del que los ocasional más le valiera que le colgasen al cuello 
una rueda de molino y le arrojasen al mar. 

El estado de ánimo del beaterío, que secundaba á Mor-
gades, con la publicación de las ca r t a s de Mosén Cinto En 
defensa propia, lo pinta admi rab lemen te el siguiente párrafo 
de una car ta de Narciso Verdaguer y Callís fechada en 12 
de agosto de 1895. Dice así: 

«Fujo de pendre <jap responsabi l i t ad en eix escándol que 
vosté cada día arbora devant del públ ich; escándol gravísim 
ab que vosté 's tanca els camins d e la rehabilitació en aque-
lla es t ima que per la nomenada de son talent y de ses vir-
tuts, havia adquirida tan gran com m a y ningú 1' ha ja tingu-
da en la nostra térra; escándol ab q u e V. fa alegrar y cantar 
gloria á la impietat devant de la rel igió, pasmada, entristida 
de veure tornas contra d ' ella son mi l lor y mes pur prestigi; 
escándol ab que vosté enllora y desvi r túa una vida de tra-
vallador incomparable en la vinya del Senyor, y una llista de 
obras que, embolcalladas ab la au reo la d ' aquesta nomenada, 
haur ían fins á la fi del segles, s e m b r a t en lo cor de las ge-
neracions 1' amor á Deu y á la pa t r i a catalana; escándol 
terrible, del que '1 mal m e s xich, a b tot y ser molt groe de-
vant de Deu, será la difamació de D. Claudi, la del Senyor 
Bisbe de Vich, y la de la m e r a p e r s o n a , que es, de segur, 1" 
única que hu pot merexer. 

>La publicitad que vosté ha donada y dona ais seus tris 
Z r : n T ° B 6 8 U n ° b 8 t a c l e á l a o r n a d a de v o s t é T s us 
d o T S e D e y t S 7 g l 0 r Í 0 S 0 8 C a m Í n P " 0 a d a qne voaté 
dolTnt t í " " 8 6 9 U D a 6 m p e a t e á e x a b o l a »en q U e o dolant se engroxeix...» etcétera. 

Prescindamos de lo macarrónico de ese catalán, digno de 

asunto da r a t ^ ^ f t e n Í é n d o ™ al fondo de nues t ro 
d T Z ' a t Z T 8 6 i g e q u e D 0 8 6 d 0 l í a n ! o s enemigos 
de Verdaguer de cuanto se le hacía por malo que fuese ln 
Z : i T j a q U e l ° ^ P ^ - ellos o p t a b a n q 
debía callárselo y no poner en la picota al obispo, á sus pri 

c T n d i t r ' 8 : 6 8 " ^ 8 ; E , I ° 8 « « ^ Pecado d e " -
cándalo es un grave pecado y más en boca de un sacerdote-
no miran quien lo provoca ni quienes son los culpables q u e 

m r n° e* trae Cnenta: 66 ñian 6010 eE el Sran liado 
"O como si fuesen ellas las víctimas verdaderas de S 

famaeión. A todo lo cual podría argüirías mosén c f n t o 
P ro ¿es que el artículo de La Unión Católica en que se me 
tilda de loco se ha hecho é impreso por sí solo? ¿es a L Z 
r e p r o d u c e ^ Noticiero y Za Vanguardia en núes » d u d a d 
por solo el gusto de mortificarme? ¿es que el gobernador 
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sos oue a d , r C l a 8 9 U p e r Í o r e 8 ? el rosario de suce-
sos que cada día me ocurren con esto y aquello y lo de más 
allá, surgen por generación expontánea y no obedecen á 
causas superiores que los mueven? ooeaecen á 

Empeñarse en colgar á mosén Ciato el papel de difama-
dor, no es convincente. Realmente, si se hubiese caTla 
do no habría padecido la excelsa fama del obi po'nT de 
JP aguer y Callís, ni de cuantos formaban en esa ola 
pero también habr ía resultado que habría sido llevado ° 
tre gent d'armes donde Morgades quería y habría muerto 

T o n Z Z Z r 1 0 ' 8 6 n e C 6 8 Í t a U n a excesivamen 
v n c i o n a para a c u s a r á una víctima acorralada de que 
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aprop iado en la lengua cas te l lana que s e le pueda aplicar, 
pero en ca ta lán sí, p u e s es indudab le que p a r a razonar así 
se necesi ta . . . barra. 
. H a s t a q u é p u n t o l legaba el d e s a m p a r o d e mosén Cinto, 

a p a r t e d e cuan to l l e v a m o s cons ignado an te r io rmente , se 
ev idenc ia con solo fijarse en que h a s t a los suyos, los de 
su propia sangre , se a s o m b r a b a n , como d e u n a cosa inespe-
rada , casi impos ib le , d e que apelase al d e r e c h o de defensa . 
Y es que n o c o n t a b a n con eso h a b i t u a d o s á t rae r le y lle-
va r l e como u n m a n s o co rde ro y según les ven ía en ganas; es 
que no p u d i e r o n n u n c a imag ina r que a q u e l hombre , de u n 
carác te r t a n anodino, de u n a vo lun tad t a n floja, pudiese lie 
gar á reaccionar y hace r l e s f ren te , que si Morgades llega á 
b a r r u n t a r l o con segur idad se mi ra muy m u c h o en mete r se 
en e se f regado , po rque e n t r a ñ a s no t e n d r í a , pero de tonto.. . 
t ampoco ten ía un pelo. 

CAPÍTULO V 

L o s a m i g o s d e V e r d a g u e r 

tamaño: Conducta de los felibre, p rove ía l e s con Mosén Cinto.-Jui-
tíosque les merecían los catalanistas de Barcelona.-Cartas de Pé-

d t s 7 e ^ : / " e f r r í ° r a ! e S y ^ e r < ^ a 8 u e r - —Paralelo entre la conducta e l o s Jetares y los literatos catalanistas. 

Cuando los enemigos del s an to poeta l legaban á escan-
danzarse has ta de que uti l izase en su provecho el sacratísi-
mo derecho de defensa, cabe imaginar que su t r iunfo e ra 
completo. Era mosén Cinto un vencido en toda la línea; tan 
esclavo q u e podía repe t i r la f r a se de Tácito: hasta el llanto 
me esta prohibido. Encast i l lado en su casa, cuando se echaba 
á la calle sólo de spe r t aba en los humi ldes un sen t imien to 
de conmiseración; sus conocidos ó esquivaban su saludo 
pasando de largo d i s t r a ídamen te (?), ó si le hab laban era 
para mortif icarle con i ronías ó c ruentas alusiones. Locuti 
suntlabizs et moverunt caput: h e aquí el psa lmo que á cada 
ins tante recordaba . Sus ant iguos amigos habían claudicado' 
n inguno de ellos a f ron tó la 8 i ras de sus perseguidores sa-
liendo denodadamen te á su defensa . Casi se puso de m o d a 
no mentar á mosén Cinto para nada entre personas decentes 
como 8 1 se t ra tase de un asun to molesto que hab ía que rele-
gar al olvido. Ni el Ateneo Barcelonés, ni la Academia de 

¡ I««- 8 h T ' d e 1 8 q U e e r a 8 0 c i 0 n n m e r a r i o , n i n inguna 
asociación l i terar ia de Barcelona, salió al pa lenque ni para 
detenderle ñ i p a r a allegar recursos que remediasen su pe-
nuria^ «La Lliga de Ca t a lunya , y «La Unió Catalanista» le 
abandonaron por completo; sólo nos parece recordar que á 
part ir d e 1897 ,a «Associació Esco la r , le l lamó á su seno 
para p r e s a r a lgunas veladas. Publ icó el «Sant F r a n c e s c h , 
y los d e la curia eclesiástica no quisieron otorgarle las li-
cencias sin hacer mangas y capirotes con sus divinos ver-
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sos; publicó «Las Flore del Calvari» y ocurrió lo propio. La 
prensa que más obligada venía á ensalzar el espíritu místi-
co y el radiante mérito literario de estas y otras obras del 
res taurador de. la lengua catalana, hizo alrededor de las 
mismas un silencio de muerte como si nada valiesen ni tu-
viesen importancia alguna en la historia de nuestro renaci-
miento. El efio 1895 envió versos al Consistorio de los Jue-
gos Florales; envió el 96 y también el 97. Elegiría de entre 
lo suyo lo mejor de lo mejor. Ni merecieron premio saliente 
ni siquifera mención: pasaron completamente desapercibi-
dos de aquellos Jurados eximios y al cesto con ellos. 

El sacerdote habla sido exhonerado de sus funciones; el 
hombre se debatía en la miseria; el poeta era pedantesca-
mente desconocido por los augustales que todo lo mango-
nean y dirigen. El hundimiento no podía ser mayor. Mas en 
medio de esa noche tenebrosa en que le habían sumido flo-
ta un rayo de luz purísimo y tenue. El aislamiento del santo 
poeta no fué nunca absoluto; tuvo en la adversidad, en el 
campo de la literatura, amigos incondicionales, inasequi-
bles al soborno, constantes y fieles: los felibres del Rose-
llón. El rubor, asoma á nuestra frente, al tener que confesar 
públicamente que entre la correspondencia y documentos 
de mosén Cinto no se hace mención de un solo li terato ca-
ta lán de nota que se le ofreciese siquiera por cortesía, y 
aunque nos duele consignarlo debemos hacerlo por exigirlo 
así los fueros de la verdad. En cambio: con que vehemente 
carifio, con que términos tan calurosos, con que apasionada 
elocuencia le consuelan y fortalecen, los Mistral, los Pé-
pratx, Roque Ferrier , Donnadieu, P. Montsebré y tantos 
otros!... con que anhelo se disputan la traducción de aque-
llas obras que los literatos militantes de aquí aparentaban 
desdeñar!... La traducción de sus hermosas cartas En defen-
sa propia la llevan con un t i e r to que coamueve; quieren 
editarla de modo que llame la atención de nuestros herma-
nos del Rosellón para que todos reconozcan la inocencia del 
santo, que aquí la horda salvaje se deleitaba en martirizar, 
y no quede ni vestigio de calumnia que la ensombrezca; y 
para que su publicación se difunda por todas partes y el 
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Rosellón en peso se convenza de que el perseguido ni es 
malo ni es loco, t r aba jan lo indecible para que Mistral, el 
gran Mistral, el soberano poeta, la encabece con un prólogo. 
Y todo esto se lo cuentan á nuestro pobre már t i r con una 
abundancia de detalles y con expresiones de consolación 
tan vivas que uno cuando lo lee, de puro agradecido á una 
tan grande caridad, siente que se le nublan los ojos y el 
alma se le agita. Esos si que fueron amigos! esos si que me-
recen ser honrados!... 

Y no paraba aquí la obra de esa noble falange del Rose-
lló. ConoceHores de la miseria de mosén Cinto, más por sos-
pecharla que por constarles de ciencia cierta, le giraban á 
menudo 100 francos dentro un sobre Bin pie de firma y sin 
indicar la procedencia del donativo; mas como al matar el 
sello en el correo se imprimía el nombre de Perpiñán: ¿de 
quién podía venir el óbolo más que de Pépra tx que haría 
personalmente y á la chita callando la colecta por allí? A 
los donativos de los humildes y de los desconocidos de 
nuestra región hay que sumar los de Perpiñán.. . Se va com-
prendiendo porque no murió de hambre mosén Cinto y dejó 
de cumplirse la predicción siniestra de Permanyer? Ah! si 
algún día se erige un monumento á mosén Cinto, (y duda-
mos que á nuestros burgueses adinerados les dé por glorifi-
car á un poeta) los nombres de esos literatos provenzales 
que le consolaban en sus dolores y aliviaban de su miseria, 
debieran figurar en los bajo relieves como una muestra tar-
día de la gratitud de nuestro pueblo á los bienhechores del 
santo. 

Uno de ellos ha muerto ya: Pépratx . Cuando mosén Cin-
to tuvo noticia de su grave dolencia se puso inmediatamen-
te en camino; no llegó á tiempo para despedirse de su noble 
generoso amigo, pero le rindió los últ imos honores presi-
diendo el duelo que f u é una manifestación sentidísima de 
lo más granado de Perpiñán. Tres meses después mosén 
Cinto cayó enfermo para no levantarse ya más. Pues bien: 
de los literatos provenzales que viven nada publicaremos 
sin su previo permiso, pues acreedores se han hecho, con 
su ejemplarísimo comportamiento, á las mayores considera-
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ciones y respetos; pero del difunto Pépra tx t ranscribiremos 
algunos párrafos de sus numerosas cartas p a r a enaltecer su 
memoria como merece serlo. 

H e aquí una de las cartas, fechada en Perp i f i án y á 14 de 
marzo de 1805, que transcribimos casi ín t eg ra : «Carissim 
amich meu y Mestre: ¿Donchs no'l volen de ixa r un moment 
tranquil sos entremaliats adversaris? qué vo len mes? y que 
hi guanyen en perseguir á qui no te res sino l ' a juda de Deu? 
que no ho veuhen que t rabal lan en va y que t o t q u a n t fan li 
serveix á V. no per li fer enemichs, més per l i guanyar més 
simpatías de tota la gent? y qué demanan encara? que ho 
digan de una vegada per totas, á las claras. L 'esper i t se pert 
á ho esbrinar, y per mi, no puch mes f e rme r a h ó y donarme 
compte de tanta pertinacia. Aquí hi ha que lquom que no's 
pot explicar. Vaig escribint á uns y altres d e quants s 'han 
de interessar por V., y ab tot no veig que fassen ella gran 
cosa pera sa pública juatificació. Com los de La Renaixensa 
poden quedarse muts? Com los de La Lliga de Catalumja 
que tan alavaren fa dos anys, quant se publ ica son preciós 
llibre «Jesús Infant» y per la boca d 'En C a b o t se li t r ibuta 
los aplausos que merexía, com se fa que n o ' s moguin? Sem-
blan hipnotisats. Y'ls del Centre Escolar, q u e son tots joves 
y t rempats , y altras y altras? Com poden f e r per callarse 
devant tanta injusticia? 

J a veig ab tot, ab lo que diuhen los d ia r i s que m'envía 
D. Alvar Verdaguer, que son molts los qui l 'aprecian y defe-
nen ab vigor y delit, com s 'ho mereix. Mes , vaig sempre 
pregan á Deu que se li aixequin de mes á m e s defensors en 
lo camp catalanista, y sobretot d'aquells grana ts , d'aquells 
que, si ho es ó no, 's designan com á po r t a banderas. Ay! 
tant de bo los h i obre Deu los ulls á ells, com los ha oberts 
á molts altres y ais principáis de Fransa á despi t de cartea 
y altrea medis que s'ls hi han engegats. 

No m'han escrit pus á mí sos desgracíate parents , amichs 
ó protectors; ni ho probaran. Saben com los hi tornaría la 
pilota. 

Paciencia y coratje, oh dolé y est imat amichl Val que, ab 
son carácter fort y reeignat, y sostingut, com ho es, peí bras 

mateix del bon Deu y de sa purís ima Mare, tot lo que fan y 
diuhen sos enemichs, ho sab passar. Mentrestant Deu fa son 
obra. Totas las pagas no cauhen per San Joan, algunas ne 
cauhen per Nadal.» 

Concluye la carta hablándole de la traducción de «Jesús 
infant». 

Como tendremos ocasión de compiobarcon la publica-
ción de otras cartas, los felibres se lamentan amargamente 
del desamparo en que el catalanismo literario y político deja 
á mosén Cinto, y protestan, como de una ofensa personal, 
que los taimados secuaces de Morgades pretendan corrom-
perlos con sus t rabajos de zapa. De ello hablan repetidas 
veces todos los felibres como si el asedio fuere constante y 
no cejaran en su obra un día y otro día hasta conseguir ga-
narles para su causa. Qué harían con Mistral, qué t retas 
imaginarían, qué invenciones le soplarían, euando Pépratx 
repite una y otra vez á mosén Cinto (quien estimaba como 
una desgracia perder ia consideración del gran poeta fran-
cés) que no pase por ello pena, ni se dé fatigas, ni abrigue 
temores por mucho que hagan y hurguen los de aquí per 
quen Mistral está convensut...? 

Qué t rama más horrenda la que envolvía como una red 
invisible, pero consistente y apretada, la persona de mosén 
Cinto aquí y fuera de aquí! Y qué miserables, qué viles, qné 
infames los que la tejieron!. 

Aquí hi ha quelcom que no's pot explicar, dice ingenua-
mente Pépratx. 

¿Se lo van explicando nuestros lectores? 

Si de algo peca Pépratx (y al hablar de Pépratx nos refe-
rimos á los literatos pro venzales en general por ser quien 
en este asunto llevaba la voz), era de un optimismo tan se-
ductor que encanta por el fondo de honradez que revela. 
Para escribir como Pépratx escribía precisa una alma muy 
pura, un corazón muy noble, pues no llegaba á comprender 
los móviles bastardos de la maledicencia que se cernía sobre 



mosén Cinto, supuesta su inocencia de la que nunca dudó, 
ni se le alcanzaba que los prohombres del catalanismo nada 
emprendiesen para defenderle. Y como en ellos tenía fe una 
y otra vez les hostigaba incansablemente para lanzarlos á 
una vigorosa campaña. 

En 1895 y á 8 diciembre escribía: «Sabem tots aqu íavuy 
la horrenda maquinació que s 'ha urdida en contra de V., y 
no n 'hi ha cap que dupti de la falsetat de las acusacións 
que se li han llevadas. Poden escriurer lo que vullan, poden 
dir, poden fer sos perseguidora, ningú los creurá pus. Ne 
tinch la proba certa y confirmada cada día més per mes re-
lacións seguidas ab En Mistral, En Roque Ferrier, En Fré-
déric Donnadieu de Beziers, etc., y fins ab En Aisne Carayr 
de Montpeller, que tant com may, apeear de eos 82 anys va 
fent poesías y sonets y pensa en V.; á tots los hi contat la 
eeva tribulació y'ls mais tractaments que han usât envere V.; 
los hi ho dit tôt desde la paraula primera de la Marquesa 
mara, que m'ha ella repetida, tractantlo de dement, d'exor-
cista, de supersticiós, y no se ei també d'eepiritista, fins á la 
persecució de las autori tats eclesiásticas de Vich, fomenta-
das per gent de sa familia propia. Com li dich, ja poden es-
criure are cualsevol cosa, ningú no'ls escoltará.» 

«¿Mes com se fa que'ls nostres amichs de La Renai-
xensa, aquet diari tan catalá, no ha ja may dit una sola pa-
raula ni en pro ni en contra de V.? Sembla que los hi perto-
caría pa r í ame y més á elle que á Noticieros y Publicitate? 
No ho entench; que eeríen elle passats al camp enemig? Per 
quin motiu ho hauríen fet? Mon brau amig l 'Aldavert, quan 
lo vegí á Barcelona, no estaba mal disposât.» 

Pocos días después, en 6 de enero de 1896 se le figura á 
Pépratx que eus amigos ceden á los dictados del corazón, y, 
rebosando alegría, dice: «He llegit ab molta satisfacció l'ar-
ticle de La Renaixensa y ab més satisfacció encara, he cons-
tatai que li tornan poch á poch nostres amichs d'altres 
temps. ' Ab lo nou any será una gracia que'l Bon Den nos 
fará á tote, més part icularment á ells mateixos, perque no 
poden viurer contents eeparats de son principal senyor y 
mestre en lo camp de la poesía catalana. (Qué ingénuos y 

hermosos son estos conceptos!). Que suft in aviat donchs tots 
los que's diuhen catalanistas, de sa indiferencia y s 'acostan 
de V. Se defendrán á ells defenen lo á V. Aixó mateix ho 
he escrit a 'n Guimerá, Cabot, Rubió y altres. Deu vulla que 
no sian sorts; puix ho serían com unas calderas ó com unas 
pedras ei no en tenían les clams de son gran cor en las es-
trofas de eon darrer llibre. (Se refiere á «Las flora del Cal-
van.») 

Sus buenos deseos no eran secundados; los jie aquí se-
guían sordos como las piedras y los clamoree que el poeta 
exhalaba en BUS incomparables versos Ego sum vermis y en 
tantas otras poesías que destilan hiél por cada uno de sus 
versos, eran desoídos como la voz del Profeta cuando cla-
maba en el desierto. Mas no por esto Pépratx se enfurece 
contra las almas berroqueñas; ni siquiera se atreve á recon-
venirles; insiste en que esto es incomprensible y no pasa de 
ahí. Así en 11 de mayo del propio año escribe: «Mon estima-
dísim y dolcísim amich: Alabat sía Deu que'l manto á vosté 
ab salut y tranquilitat en mitg de tantas tribulacións! Es cosa 
verament providencial que puga V. resistir aseots tan cruele 
y encarniseats eense perdrelas, y be's pot dir eens faltar en 
ree. La ma de Deu es aquí! 

Los que l 'est imam, y crech que som mol ts aquí, pregam 
perque no's deixe defallir may per més que fassan sos per-
secutora, mentree arribe'l día en que obrían en be' ls ulls 
aquestos y tothom. 

Es ab tot incomprensible que no' l deixen reposar des-
pres de tantas probas que'le hi ha donat V. de sa paciencia 
y de sa resignació. Qué volem més? Tancarlo, es á dir des-
terrarlo en sa propia casa ó habitació y que no tinga cap 
més relació ab lo moh literari? Tant mateix es massaL.» 

En esta misma carta habla Pépratx del desencanto que 
ha tenido al ver que en los Juegos Florales no se había pre-
miado un trabajo de Verdaguer ni de él se hizo mención 
siquiera con un accésit: «No entench, dice, que amichs com 
en Narcís Oller y tots los altres companys seus, que tant 1' 
havían alabat temps enrera l 'ha jan t ambé rebutjat . Mes eon 
homes y com homes flachs. Fassam'l favor d'enviarme quant 
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mes aviat millor una copia de la poes ía rebut jada. La vol-
dría t raduhir y fer coneixer per aquí á nostres amichs.» 

En este asunto se hacía el exce len te Pépratx grandes 
ilusiones; en una carta sin fecha, cuya data por lo que en 
ella se dice colegimos serla del p r imer semestre de 1895, le 
sugiere la idea en estos términos: «que no surt i rá vosté ab 
alguna en els próxims Jochs Floráis? T a n t de bo! quina oca-
sió méa favorable pera probar á a m i c h s y enemichs la false-
tat de tantas calumnias que li han t i r adas á sobre.» El fra-
caso de aquel año no le desalentaría y en 2 de mayo de 1896 
contesta á Verdaguer de la siguiente manera : «Mon est imat 
amich: La seva última carta m 'ha ag rada t molt per lo que'm 
diu q5e ha enviat al Jochs Floráis. V e j a m si hauré també 
endevinat quin será lo guanyador de la Flor Natural y quina 
la poesía llorejada. Me sembla que t i n e h son títul al cap de 
la ploma. Quina alegría seria la meva si pogués presenciar 
l 'acte y com aplaudiría de valentl Mes n o puch sortir de casa 
y posarme de viat je al moment . Es t i ch atrafegadísim y ade-
més no gasto gayre salut. Donchs á la voluntat de Deul Hi 
seré d ' esperit y de cor en la gran sa la de Llotja. Mes pot 
pensar com trigará llegir la reiació de la Festa!» 

Esos optimismos, inspirados por el cariño, quedaron des-
vanecidos según puede verse en la ca r t a transcrita anterior-
mente. 

De la comparación de la conducta d e los provenzales con 
nuestros li teratos resul tan éstos malparados. Basta lo trans-
crito para juzgar sin necesidad de ampliaciones y nuevos 
comprobantes. Resplandece en aquél los un altruismo, una 
amistad entusiasta y sincera, una ca r idad sin límites; en los 
nuestros un frío egoísmo, una pas iv idad incalificable. Y si 
ee t iene en cuenta que Verdaguer ha desenterrado y recons-
truido una lengua, que yacía como u n sedimento olvidado 
en los pueblos más humildes de Cataluña; si ee tiene en 
cuenta que sólo á part ir de Verdaguer es posible escribir en 
un catalán que lo sea, no se comprende el desdén y menos-
precio de nuestros li teratos por el ve rbo de nuestra lengua 
nativa al verle proscrito y caído del pedes ta l que ocupaba. 
No merece sino que el catalanismo li terario, y aun el poli-
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tico, incensaba á Verdaguer, no por lo que en sí era, sino 
por ir en la compañía de Morgades y Comillas, y que una 
vez abandonado de estos señores dejó de ser quien fué y no 
le estaban ya obligados. En este asunto el catalanismo mili-
tante se divorció del sentimiento del pueblo catalán. Para 
nuestro pueblo es mosén Cinto carne de su carne, sangre de 
su sangre; supuesto que no hubiere sido un santo (y lo fué 
tanto ó más que los que lleva inscritos el santoral), y las ca-
lumnias que llovieron á granel sobre su persona y la nube 
de embustes y trapacerías que obscurecieron su nombre, 
hubiesen sido verdad, nuestro pueblo habría corrido sobre 
ellas un velo piadoso y maldecido de quien las mentara y 
hecho públicas. El pueblo estima sus glorias como algo que 
está tan por encima de todo que no debe discutirse ni empe-
queñecerse; á quien ose empañarlas, aun diciendo verdad, le 
mira como al réprobo mal nacido que tolera que el nombre 
de su madre vaya en lenguas de las gentes. Bueno ó malo 
Verdaguer no debía discutirse jamás. De ser cierto que tenía 
debilidades, aun en la hipótesis de tanta impúdica impos-
tura como se le atribuyó, todo buen catalán debía ocultar-
las benévolamente para que en nada amortiguasen el esplen-
dor del astro. Procedieron así los conspicuos del catalanismo 
militante? No: activa ó pasivamente consintieron que fuese 
inhumanamente sacrificado. Creyeron que era más poderoso 
un mitrado vulgar que el poeta excelso, y quemaron incienso 
ante el ídolo de barro mientras cubrían de basura el símbolo 
viviente de Cataluña cuya lengua rejuveneció y cuya histo-
ria, leyendas y sentimientos tradicionales remozó con inspi-
ración exuberante. Al sacrificar á Verdaguer sacrificaron al 
espíritu catalán en cuanto t iene de más íntimo y sincero, y 
así ocurre que los verdaderos catalanes nos sentimos identi-
ficados con Pépra tx no con Permanyer , Verdaguer y Callís 
y demás de la recua. No importa que pregonen las excelen-
cias de un programa de restauración que levante á nuestro 
pueblo á superiores destinos; también el baratero lo hace 
con sus mercancías. Exfructibns corum cognoscetis eos. Nues-
tro pueblo juzga de los hombres por sus obras no por sus 
palabras. A los que acaparan todas las virtudes, sin poseer 



— 6 2 — 

ninguna, en la visión dantina se les describe cubiertos de 
una capa que brilla exteriormente como el oro bien que por 
dentro sea de plomo macizo-y obscuro. Y así van caminando 
lentamente cuesta arriba aparentando lo que no son... 

Pues así juzga el pueblo á los que se ensañaron con Ver-
daguer y á cuantos le vieron remontar su calvario con la 
más glacial indiferencia sin que le alargasen la mano com-
pasivamente. Acaparadores de todas las virtudes de Cata-
luña, has ta hacen gala de nuestros defectos y de ellos se 
vanaglorian como de cualidades óptimas; nadie es tan cata-
lán como ellos, y sin embargo vieron pasar al pobre márt i r 
volviéndole los ojos con todo y ser el símbolo viviente de 
nuestro pueblo!... Digan lo que quieran no hay que fiar: lle-
van la capa... 

CAPÍTULO VI 

La Misa de Verdaguer 

Sumario: Cómo se jugaba con la buena fe de Mosén Cinto.—Intervención 
del Dr. Font, Vicario General de Gerona.—Obsesión de Verdaguer 
para recobrar la misa.—Carta dirigida al Cardenal Monescillo.—Carta 
dirigida á S A. la Infanta Isabel.—Carta de Monseñor Cretoni á Ver-
daguer.—Carta del Cardenal Casañas.—Comentarios. 

Rendido nuestro tr ibuto de consideración á los felibres 
provenzales, con Pépra tx á la cabeza, pasaremos por alto la 
serie de intrigas que se t ramaron desde aquí para enemis-
tarles con nuestro poeta, pues no pretendemos historiar 
punto por punto cuanto le aconteció á Verdaguer hasta que 
recobró la misa. Lo pasaremos, pues, en silencio porque 
tendríamos que repetirnos describiendo de nuevo los proce-
dimientos de siempre. De la lectura de esa correspondencia 
se desprende que querían servirse de Pépratx como de un 
auxiliar providencial para devolver la misa al poeta, enri-
quecerle, procurar su bienestar y depararle una vejez apaci-
ble; se corrían tanto en prometer y tan lisonjeros se mostra-
ban para con su víctima, que el noble intermediario, en su 
afán de beneficiar á su amigo y salvarle de tanto apuro, 
adelantó proposiciones que solucionasen prácticamente el 
conflicto; mas, como siempre, surgieron entonces las dificul-
tades y como por arte mágico todo el.plan se frustró. 

La verdad es que cuando los enemigos de mosén Cinto 
pedían parlamento y salían con proyectos nuevos para lle-
gar á una reconciliación, era solo con la mira de entretener-
le y ganar tiempo. Esto ocurría s iempre que llegaba á sus 
oídos la noticia de que iba á publicar algo en la prensa. Era 
tal el pánico que de ellos se apoderaba que inmediatamente 
salían emisarios que le prometían más de lo que pedía, y 
como mosén Cinto no escarmentaba, les daba oídos, discu-
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tía largamente con ellos, emborronaba ins tancias , y después 
de tanto mareo no resul taba nada . E ra tan s a n t o que no lle-
gaba á comprender que lo único que se p ropon ían con la 
t r i fulca que a rmaban era paralizar su acción, y lo lograban 
casi s iempre. Así ocurrió con la misa que debía celebrar en 
Montserrat señalando fecha, por la que recibía innúmeras 
felicitaciones y se le encargaba lo hiciese á la c h i t a callando 
evitando manifestaciones que pudieren moles ta r al ogro de 
Vich; y se lo creía á pies juntillas y se r e s t r egaba las manos 
alborozado porque nadie como él apetecía la paz . Y en efec-
to: al aproximarse la fecha de la solemnidad, se dió largas al 
asunto y ni las licencias parecían ni la ve rgüenza de los fa-
laces diplomáticos tampoco. 

El vicario general del obispado de Gerona, Dr . Font, in-
tervino también en estos fregados. In t imo de Morgades, se 
vanagloriaba de alcanzar en favor de mosén Gin to más de lo 
que le convenía. Con respecto á la misa podía d a r s e la cosa 
por hecha en cuanto suscribiese cartas de sumis ión , decla-
raciones de ortodoxia y dejase de escribir en la prensa. Y el 
bueno del poeta acudía á todo y se humil laba a n t e su t irano 
implacable para no incurrir en pecado de soberb ia ; pero la 
misa no venía. Maduro ya su ánimo para todas las transac-
ciones posibles, se le plantea el p rob lema de q u e abandone 
la familia Durán y la obtendrá sin más di laciones . Pero á 
esto arguye: «¿Dónde iré ei salgo de esta casa? Si estando 
salvaguardado por ella antes de habe rme qu i t ado las licen-
cias, Morgades mandó la policía, merced á las complacencias 
del gobernador, para a r rancarme de Barcelona y llevarme al 
asilo-manicomio de su propiedad, ei yo mismo abandono mi 
fortaleza y me entrego inerme ¿qué me pasará?» Ese razo-
namiento, que desarrolla magi&tralmente en u n a de las car-
tas que publicó, de puro lógico se cae de su peso , es irrebati-
ble. Mas como al Dr. Fon t no le impor taba g ran cosa que la 
víctima se pudriese en una celda y bajo candado , procuró 
comprar á D.a Deseada Martínez con dinero y halagándola 
con proposiciones que garantizasen el fu tu ro b ienes tar de 
sus hijos. Ni así pudo ablandarla ni vencer su heróica obs-
tinación. Y como por ese camino viese c l a ramen te que nada 

conseguiría, insist iendo en sus propósitos, preparó el ánimo 
de mosén Cinto, de suerte que le dió á entender que obten-
dría el deseado exeat de Morgades, si algún obispo le quería 
por subdito. Y resal tó que los obispos no contestaban á sus 
instancias como si fuesen de un orate ó de cualquier curilla 
de misa y olla; no parecía sinó que álguien les hubiese 
puesto prèviamente de común acuerdo Busquen qui os melga, 
se le dijo, y el pobre poeta l lamaba á todas las puertas, 
gastando un dineral en sellos, y ningún obispo le contes-
taba. 

Era un suplicio lo que con esto pasaba pues no se le al-
canzaba que un hecho tan sencillo como mudar de obispa-
do, una vez obtenido el permiso ó el exeat de su jerarca, pu-
diese tropezar con d i f i c u l t e s , tanto más cuanto que por 
experiencia sabía que era cosa llana, sencilla y corriente 
para todos los demás capellanes; si con él no sucedía así era 
porque una mano invisible le ponía obstáculos invencibles 
bemejantes sospechas, tan puestas en razón, le desalentaban 
y quena romper con el Dr. Fon t al comprender que jugaba 
con su buena fe; mas cnando la cuerda se ponía tirante hizo 
el hábil negociador un cambio de frente, y visto que ningún 
obispo le queiía por súbdito, le propuso obtener el deseado 
exeat para capellán castrense. Dice Verdaguer en sus memo-
rias ínt imas que la proposi, ión le pareció admisible; más lo 
consultó con la almohada y con un amigo. Muy sérias y ati-
nadas serían las reflexiones que este amigo le haría cuando 
vemos que se acuerda entonces de qne los que están inscri-
tos en el ejército deben obedecer pasivamente las órdenes 
que reciban y ponerse en marcha cuando así lo manden-
que ardía á la sazón la gaerra en Cuba y Filipinas y que 
bien pudiera ocurrir que todo ello se redujera á enviarle tan 
lejos que no volviese en la vida. Asi suponemos le hablaría 
el susodicho amigo, pues en notas sucesivas consigna estas 
razones como quien se acuerda; habla del lazo que le ten-
dían y da gracias á la Virgen por haberle salvado d'aqueix 
parany. * 

Apuntamos el episodio por lo interesante y por demos-
trar que en el desamparo en que le habían sumido contaba 
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todavía con amigos leales que sabían aconsejarle prudente-
mente y sin meter ruido. 

Convencido al fin Verdaguer de que el Dr . Font no tra-
bajaba en su favor, aunque otra cosa le pareciera antes, 
prescindió de ese sujeto y aún en una de las cartas que pu-
blicó lo puso en la picota refiriendo algo de lo ocurrido. 

Esos fracasos sucesivos y repetidos le abat ían momentá-
neamente; mas luego reaccionaba y embest ía de nuevo. Par-
tiendo de la convicción que tenía de su inocencia, le pare-
cía que debía convencer á cuantos se dirigía y recabar justi-
cia; mas no contaba con que la justicia en es te mundo no se 
otorga fácilmente cuando una influencia pederosa se inter-
pone entre el juez y la víctima. Cuando la experiencia se lo 
demostraba así, impasible y fría, desper taba de su ensueño; 
la agudeza de sus dolores de hombre enfervorizaba su mis-
ticismo y remontando el vuelo se extas iaba en las visiones 
celestes... Así se escribieron sus «Flors del Calvari»; cada 
una de aquellas poesías t iene su génesis en uno de esos su-
cedidos amargos de su vida íntima, que ignoramos cual sea, 
pero que en ellas palpita como su primum movens. 

La idea fija de obtener la misa le absorvía como una ob-
sesión; no cejaba para conseguirla y conforme veremos lue-
go se dirigía á monseñor Cretoni, nuncio de Su Santidad, al 
cardenal Monescillo, cayo borrador en catalán resulta senti-
dísimo, al cardenal Casafias y has ta á la I n f a n t a Isabel. De 
todos impetraba auxilio, á todos expresaba sus caitas, dise-
ñaba á grandes rasgos la negra historia de las persecuciones 
que sufría, procurando no dañar la fama d e Morgades y ate-
nuando las t intas cnanto podía; hablaba d e su miseria y de 
sus privaciones con los acentos de la m a d r e que mendiga 
para sus hijos... Era como una locura; quei ía la misa, la 
misa á todo trance, costase lo que costase; no tenía en cuen-
ta que en sus tenaces peticiones vivía distanciado de la rea-
lidad y casi, casi se ponía en ridículo y daba la razón, bajo 
cierto aspecto, á los que le tachaban de loco... Nada de esto 
veía, en nada de esto reparaba. Qaería la misa como un 
doncel vehemente á su amada. La misa e r a el consuelo de 
su alma exaltadamente religiosa; era la vindicación de su 

honra que habían cruelmente mancillado los sayones de 
Morgades y era también [hombre al finí un mendrugo de 
pan... 

* * * 

Uno de los prelados de quienes primero se acordó Ver-
daguer para que mediase en el asunto de la misa, fué el 
cardenal Monescillo. La fama de sus virtudes, la entereza 
que demostró en algunas ocasiones ante insinuaciones de 
aquellas que hacen doblar espinazos de acero (recuérdase al 
efecto su conducta cuando el nuncio Rampolla se interesaba 
por la constitución de la «Unión Católica»), su caridad ina-
gotable, su popularidad en Valencia, moverían al vate á 
exponerle sus cuitas. Ignoramos ei la instancia, exposición 
ó como quiera llamarse, se envió efectivamente; el borrador 
sí existe y obra en nuestro poder. Está redactado en caste-
llano no muy puro y á la letra dice: 

J. M. J. 

Eminentísimo Sr. Cardenal Monescillo, Arzobispo de Toledo. 

Emmo. Sr.: 

Sin otro título que el de sacerdote de Jesucristo, me 
atrevo á pedir á V. E. justicia en la triste situación en que 
me encuentro. 

Mi nombre tal vez no le sea desconocido y una vez tuve 
el gusto de besar su anillo estando en Valencia en calidad 
de Mantenedor de los Juegos Florales. 

Después de 18 años de estar de capellán en casa del mar-
qués de Comillas entró un jesuita en ella y poco á poco, 
arrinconado como un mueble viejo, enfriándose el trato, me 
encontré un día 6n la calle, pobre, viejo y calumniado 8in 
otro amparo que el del cielo. Me dijeron que me fuese por 
dos meses á una ermita de Vich, he estado dos años y acen-
tuándose la calumnia y viendo que se quiere hacerme pasar 
por loco has ta meterme en un manicomio, he bajado á Bar-
celona y por dos veces el Sr. Obispo de Vich ha mandado 
agentes de policía á mi casa para llevarme preso á Vich. 



Mis enemigos son muy ricos y yo soy muy pobre; este 
es nii crimen. Ellos t ienen todas las influencias y todos los 
caminos tomados y á mí solo me queda el del manicomio 
en donde me harán volver loco de veras si un alma poderosa 
y buena como la de V. E. no me ayuda.» 

Hasta aquí el borrador; ni hay fecha ni sabemos si con-
tinúa en otro papel, que no conservaría, ó si acaba aquí. Sea 
como fuere la muestra copiada sobra para demostrar el es-
caso 8entido.de la realidad de Verdaguer, porque, supuesto 
que el Primado de nada estuviere enterado, debía causarle 
un efecto desastroso la misiva, caso de haberse enviado. 

He aquí otra carta: 

J . M. J . 

Serenísima señora: 

Recordando las inmerecidas muestras de afecto que us-
ted me dió en su venida á Barcelona (aquí hay un claro y 
luego sigue): 

Me encuentro en una gran tribulación. Hace dos años 
estoy arrinconado y pobre en una ermita de Vich haciéndo-
seme pasar por loco (textual). Para deshacer esa para mí 
terrible preocupación he venido á Barcelona y el goberna-
dor, instigado por el Obispo de Vich, ha mandado por dos 
veces la fuerza pública á buscarme. Por milagro de la Vir-
gen no estoy en sus manos. Haga V. A. cuanto puede para 
que me dejen en Barcelona, en donde con nadie me meto, 
deseando solo servir á Dios y escribir. Las miras que ellos 
t ienen para llevarme á Vich ellos las sabrán, pero no son 
muy buenas. 

Suplico á V. A. se sirva recomendar el asunto al señor 
N. A., rogándole me dejen.» 

Sea cual fuere el valor de estos documentos, surt iesen ó 
no el efecto deseado ó lo surtiesen contraproducente, ellos 
demuestran la impresión de terror que en el alma de Mosén 
Cinto dejaron las violencias de la fuerza armada y como le 
sobrexcitaba has ta el paroxismo la idea de que le encerra-
sen en el manicomio. Proponerle ir á Vich, has ta para des-

enterrar un tesoro que remediase su miseria, era un intento 
temerario; todas las energías de su espíritu, de ordinario 
adormecidas y latentes, despertaban de súbito, como fulgo-
res instantáneos, ante esa idea, y el hombre abúlico, flojo y 
displicente en el obrar, replicaba con inquebrantable deci-
sión: Aixó no pot ser. 

No olvidando, pues, ese precedente psicológico, por otra 
parte tan natural y lógico, calcúlese el efecto que debieron 
hacerle dos gerarquías eclesiásticas que se dignaron contes-
tarle cuando como condición previa para otorgarle las licen-
cias le imponían la sumisión incondicional y absoluta al 
Obispo Morgades, quien en carta redactada y firmada de su 
puño y letra le perpetuizába en el asilo-manicomio, le mandó 
un vale de ingreso y los estatutos del establecimiento. A 
Monseñor Cretoni, Pronuncio Apostólico de S. S., le expuso 
Verdaguer su situación, la potísima razón en que fundaba 
su tan asendereada desobediencia, caso indiscutible de me-
tus gravis; más el cardenal se desentendía de razones y 
exigía la sumisión previa sin garantizar nada. E n t r e los 
documentos del poeta existe una exposición escrita con al-
ma, razonada con una lógica incontrastable, y firmada por 
un hombre de corazón, el Sr. Jaumeandreu, en que se le 
demuestra al Nuncio que Verdaguer ni puede ni debe some-
terse á su Prelado porque no obra conforme á derecho ni á 
justicia; mas Monseñor Cretoni, desde su altura olímpica, se 
desentiende de razones, desdeña la discusión y en 30 de ju-
lio de 1896, contesta á Verdaguer: 

I lustre Sr. D. Jacinto Verdaguer: Pbro. 

Barcelona 
Muy señor mío de mi mayor consideración: llegó oportu-

namente á mis manos su muy atenta del 6 del actual, y la 
leí con el mayor interés; pues aunque no conozco á usted 
personalmente no puede sonarme desconocido su nombre 
que tanta celebridad ha alcanzado en la república literaria. 

Siento mucho el estado en que usted se encuentra, y 
pido á Dios le conceda la abundancia de sus gracias y las 
fuerzas para salir del mismo. 



No conviene confiar mucho en sa propio ju ic io especial-
mente cuando se t rata de asunto que á noso t ros miemos se 
refiere; todos podemos errar (1). 

Por esto le exhorto á deponer cualquiera prevenc ión que 
haya usted concebido contra de terminadas personas , diri-
giéndose con toda sinceridad y confianza á su Prelado, que 
le quiere entrañablemente. El año pasado en la visi ta que le 
hice á Yich me habló de usted más de una vez y le aseguro 
que sus palabras revelaban el cariño de un p a d r e hacia su 
hi jo. (Facta non verbal) 

Este paso le costará t rabajo, mas le dará la paz del espí-
ri tu que usted bueca con tan to anhelo. P ida con instancia á 
Dios las fuerzas necesarias, encomiéndese m u c h o á la Vir-
gen María, nuestra dulce madre, la cual in te rcederá por 
usted. 

Conociendo sus sentimientos religiosos, e s t o y seguro de 
que con indignación rechazará las mal ign idades de los he-
rejes; bien comprende usted en su i lustración q u e es la ma-
yor ofensa que se le puede hacer á un católico la de incitar-
le á la apostasía. 

Dígnese el cielo asistir á us ted con sus g rac i a s y hacerle 
conocer el camino que ha de tomar para e n c o n t r a r lo que 
anhela. 

Bendiciéndole de todo corazón y e spe rando una noticia 
consoladora me ofrezco de usted 

Atento s. s. q . b . s. m. 

S. Card. Cretoni Pro-Nuncio Apostólico 

Verdaguer se quedó como antes después d e t a n cariñosa 
contestación. Demandaba auxilio cont ra un pre lado que le 
maltrataba; se lo cuenta al Nuncio y el Nuncio l e dice: cuén-
talo á la Virgen que ella te salvará. I n c r e p a b a á Cretoni 
cuando escribió: 

Ministres del Evangeli: ¡dónela ahont es la caritatf 

(X) Asi es cuando se trata de juicios, pero no cuando se trata de he-
chos. y el hecho es (consta la orden documentalmente), q u e querían en-
cerrarle. Kso es salirse hábilmente por la tangente. 

Puede que sí y á otros muchos también. Encontró el mí-
sero tan gran número de Oretonis en el áspero camino de la 
vida!... 

* • 

Interesó también nuestro poeta al Cardenal Casefias, á 
la sazón obispo de Urgel, para recobrar la misa. Que le es-
cribiera lo ignoramos, pues no han quedado los borradores 
ó no han llegado á nuestro poder, pero no es aventurado su-
poner que procuraría recabar su poderosa influencia para 
obtener el exeat del obispo de Vich y librarse de su vasalla-
je. Más, por lo que colegimos de la carta que le escribe con 
fecha 17 enero de 1897, tampoco admitía se le plantease la 
cuestión en términos razonables; como conditio sine qua non 
exige de buenas á' pr imeras la sumisión á Morgades, una 
reparación pública y el reconocimiento de su falta, esto es, 
la desobediencia. Morgades le quitó las licencias por haber-
le desobedecido; no tenía otro fundamento en que apoyarse, 
ni alega otro. Porque desobedeció mosén Cinto? debía en 
conciencia sacrificarse al voluntarioso proceder de eu prela-
do? podía alzarse, de contar con medios, de la pena impues-
ta? Por dos meses le mandan á la Gleba; pasa allí dos años 
largos; se le veja, se le humilla: santo y bueno! que lo so-
porte resignadamente que por algo le rezaron los responsos 
cuando se ordenó. Mas se le hace pasar por loco; cunde en 
todo el obispado el rumor de su desgracia; el rumor ee con-
densa y pasa á convicción. Nadie duda; todos afirman. Quien 
propala estos rumores? Los confirma el marqués de Comi-
llas; los declara públicamente Morgades en Madrid según 
versión testimonial que consta en forma. Que la calumnia 
proceda inicialmente de Morgades, como es lógico y natural 
suponer dados los antecedentes, que sea otro su origen, nada 
importa, ello es que cunde y se extiende, como una onda 
sobre el agua, y acabará moral y civilmente con la persona-
lidad de Verdaguer. Debe éste consentirlo? debe dejarse 
matar, que tanto vale dejarse recluir en un manicomio? 

Penetrado de los precedentes inductores de la desobe-
diencia, un amplio espíritu de caridad absolvería al pecador 



y ann le arr imaría el hombro para ayudarle en la fnga; m a s 
aun prescindiendo de todo sentimiento de caridad y ate-
niéndose á la rigidez, seca y agria, del derecho canónico, 
cabría replantear aquí, con ocasión de la carta del Cardenal, 
la misma cuestión que planteamos con motivo de los ampu-
losos desplantes de Verdagner y Callís: debía en conciencia 
obedecer la orden de su prelado habida cuenta circunstan-
ciada de los móviles que la inspiraron? Dirán los formalis-
tas, esos que todo lo sacrifican al buen parecer olvidando 
que la letra mata y el espíritu vivifica, que de intentiones non 
judicat eclesiam; pero y de los hechos, de lo que se toca y de 
lo que se ve, ¿acaso no juzga la Iglesia? Un consejo de mo-
ralistas, imparciales y probos, ¿cómo resolvería la cuestión? 
debía huir mosén Cinto? debía quedarse y esperar pasiva-
mente el sacrificio estéril de su personalidad moral y civil? 

Mas Verdaguer no presentaría, de seguro, su asunto en 
esos términos á su paisano el cardenal Casífías, que antes 
bien es de suponer se dirigiría á su corazón de cristiano in-
vocando su caridad y excitándole á que se apiadase de su 
inmenso infortunio. A todo lo cual, supuesto que así fuere, 
contestó S. E. de la siguiente manera: (Hay un membrete 
rojo que dice El Cardenal-Obispo de Urgel—Particular). 

Edo. D. Jacinto Verdaguer, Pbro. 

Barcelona 
Mi querido señor: acabo de recibir carta del señor obispo 

de Vich y me apresuro á ponerle á usted al corriente del 
estado de su asunto. 

No dude usted que el señor obispo no t iene empeño en 
que continúe usted sin el uso de licencias; antes está dis-
puesto á facilitarle á usted que normalice su situación aun 
á costa de sacrificios pecuniarios por su parte; pero siempre 
en el supuesto de que proceda la reparación debida, de que 
la autoridad del prelado quede en el lugar que le correspon-
da y no le resal te responsabilidad ante Dios y ante los 
hombres. 

Cree ante todo el señor obispo que atendido lo que ha 
pasado, no puede concederle continúe usted en Barcelona; y 

por lo mismo no cree poder aceptar bases de arreglo si an-
tes no se traslada usted á otro punto (uo ha fijado el tiempo 
que deberá estar fuera). Se acuerda usted que sin estar yo 
enterado le apunté esta idea como medio de facilitar un 
arreglo? 

No le asuste á usted la idea de volver á Vich, pues no le 
exige que vaya allá para el arreglo; n i le preocupe su falta 
de recursos, pues él se ofrece á correr con ios gastos nece-
sarios. Yo no sé: pero me parece que si se le propone que 
vaya usted v. gr. á Montserrat, lo consentirá. 

Desde fuera de Barcelona está dispuesto el señor obispo, 
con tal que se someta usted á su autoridad, reconozca su' 
falta (no olvide usted que desobedeció usted á su prelado) y 
dé una satisfacción pública, repito: que está dispuesto á de-
volverle las licencias. Lo que no puede consentir el señor 
obispo, es que continúe usted en Barcelona; y en esta situa-
ción no está dispuesto á concederle el Exeat. 

Recuerdo bien que le repugna mucho á usted separarse 
de la familia con quien vive y que á juicio de usted es una 
familia ejemplar; pero también sabe le dije, que la Iglesia 
quiere que las personas que viven en compañía de los sacer-
dotes no sólo sean buenas, sino que también lo parezcan. 
No es esto decir que yo formule queja alguna contra esa fa-
milia, pero si el prelado cree que debe usted separarse de 
ella, ha de obedecer. 

En cuanto al Exeat no ere seo preste n ingún prelado á 
aceptarlo, ya sabiendo de antemano que no ha de permane-
cer en la diócesis; lo lógico es que al pedir la incardinación 
en un obispado se quiere vivir en él. La condición explícita 
ó implícita de hacerse súbdito de un obispo, pero vivir en 
otro obispado, ya comprende usted que sería poco decorosa 
para el prelado que haya de aceptarle ba jo su jurisdicción. 

Créame usted: entréguese confiadamente á su prelado, 
que ya sabe usted tiene mucha nobleza de corazón y no se 
deja vencer en generosidad. Propósito de fastidiarle ya sabe 
usted que no tiene ni es capaz de tenerlo: sométase á sus 
órdenes é insinuaciones, que no ha de arrepentirse. Creo es 
este el camino más corto y más expedito: el temor de que le 



encierren á nsted es del todo infundado, en cuanto se r inda 
á la autoridad del prelado. 

De usted siempre afmo. en el Señor 

f El Cardenal Casañas. 

La lectura de la carta pre inser ta dejarla atónito á Verda-
guer. Para esto no necesitaba in terponer la influencia de 
Caseñas, pues de sobras sabía que retractándose de todo 
cuanto había dicho y escrito, quemando incienso ante Mor-
gades, vindicándole ante los hombres , ya que ante Dios no 
era posible, á costa de su propia honra , descalificándose en 
suma, puede que Morgades le hubiese perdonado (!!!) para 
acabar con ese asunto, ó quizá le hubiese confinado á la 
Gleba otra vez ó á otro m á s humi lde lugarejo donde no pu-
diese resollar; ó puede que, desvanecido con su tr iunfo, al 
cabo de algún t iempo y sin levantar ruido hubiera insistido 
en recluirle como antes. Pa ra esto el t rabajo se le daba ya 
hecho, pues á sus defensores incondicionales nos habría re-
ducido al silencio la retractación del poeta y quizás le ha-
br íamos juzgado loco de veras, pues en su sano juicio no 
podía seguir los consejos de Casañas. Abandonado entonces 
de tirios y troyanos, y por su culpa, en el caso de que Mor-
gades no obrase de buena fe, ¿qué le habría ocurrido á Ver-
daguer? ¿reflexionó el cardenal las consecuencias que sus 
consejos podían acarrear al poe ta caso de seguirlos? ¿hay 
alguien en el mundo que, en vista de los precedentes en esta 
historia consignados, pues ta la mano sobre el corazón, no 
pueda siquiera dudar de la buena f e del obispo de Vich? 
¿qué garantías le daban Cretoni y Casañas de que nada 
malo le ocurriría? Ambos cardenales se preocuparon mucho 
de salvar el principio de autoridad; dé los eternos principios 
de la justicia, ante los que deben hincar la rodilla las auto-
r idades que se exceden y no saben serlo, no se acordaron. 
Ocurrió á sus eminencias lo que al sargento, rabiosamente 
ordenancista, para quien el capi tán siempre tenía razón, y 
en el caso de fal tar le también hab ía que dársela por el he-
cho de ser el capitán. Esto es todo. 

Los hechos que se desarrol laron después vinieron á de-

mostrar que si Morgades no devolvía las licencias á Verda-
guer era porque ni Cretoni, ni Casañas se interesaron en 
favor del sacerdote inicuamente expoliado de sus augustas 
funciones. En la balanza pesó más una mitra que los dere-
chos de la inocencia hollados á mansalva. En el año de 1897 
al 98 bastó que un fraile agust ino de Madrid, el P. Migué-
lez, se persuadiese, por obra providencial, de la inocencia 
del santo poeta y de la pureza de sus relaciones con doña 
Deseada Martínez, para que removiese cielos y tierra, jun-
tase en un haz innúmeros literatos castellanos, que se decla-
raron abier tamente defensores del vate catalán, y todos 
juntos en poderosa falange obligasen á Morgades á devol-
verle las licencias, concederle el Exeat y reponerle de nuevo 
en su dignidad de hombre. Y para obtener todas esas con-
cesiones de Morgades, del soberbio Morgades, del obispo 
despampanante, ni fué preciso que Verdaguer se retractase 
de las verdades que habla contado, oro purísimo y de ley, ni 
que se sometiese otra vez á su yugo tiránico, ni que redacta-
se profesiones estúpidas de fe el sacerdote máa sinceramen-
te creyente que jamás haya sido ungido: bastó una simple 
solicitud. Si esto consiguieron el P. Miguélez, el P. Blanco, el 
obispo de Salamanca, y la nobilísima hueste de intelectua-
les que acaudillaban allá, lejos, en t ierras de Castilla, es 
porque se inspiraron en un sentimiento ardoroso de caridad 
para el genio de Cataluña, que no sintieron Cretoni, ni Ca-
sañas, ni esas almas fr ías como las babosas que, con todo y 
figurarse seres superiores, presenciaron el hundimiento del 
vate, derrotado y maltrecho, con desdeñoso desabrimiento. 

El t r iunfo de Verdaguer es una historia amarga, tristísi-
ma. Ella dá la medida colmada de quien era Morgades; dá 
la medida también de la caridad de jerarquías eclesiásticas 
en quienes no brilla tanto esa virtud, hi ja del cielo, como la 
púrpura que ostentan; y constituye á la vez un padrón de 
ignominia, no para nuestro pueblo que siempre estuvo iden-
tificado con eu poeta, sino para esa turba de cretinos, sufi-
cientes y vanos, que pupulan por ahí, como los hongos en el 
estiércol, para quienes el genio y la gloria son de quita y 
pon según las ensalce ó las postergue un cualquiera que 
haya llegado á obispo. 



CAPITULO VII 

Viaje á Madrid d e Verdaguer 

Sumario: Motivos que le indujeron á emprender este viaje.—Cómo fue 
desconceptuado Verdaguer ante D. Claudio López, Marqués de Comi-
llas.—En qué se fundaban los optimismos de Verdaguer.—Silueta de 
D.» Deseada Martínez—Fracaso de las gestiones del poeta con el Mar-
qués de Comillas.—Conversación con el P. Mir.—Viaje al Escorial — 
Conferencia con el P. Blanco y el P. Miguelez.-Mudanza favorable al 
poeta.—Actitud de la prensa y de los ateneístas de Madrid. 

Corría el año 1897 al 98 y agotados todos los recursos y 
creciendo los apuros pensó mosén Cinto, como quien se 
agarra á un clavo ardiendo, que de entrevistarse personal-
mente con el marqués de Comillas tal vez le pondría de su 
par te y conseguiría algo. La esperanza era remota, quizá ab-
surda; pero en el alma del desesperado siempre palpita un 
«¿quién sabe?» que le alienta. Sólo con este objeto empren-
dió, comenzado ya diciembre del 97, su viaje á Madrid en 
compañía de D.a Deseada Martínez. 

Nuestros lectores se asombrarán del caso y juzgarán ese 
viaje como un acto desatinado, imbuidos en la leyenda de 
que el marqués de Comillas era un enemigo acérrimo del 
poeta y el verdadero causante de las desgracias que le acon-
tecieron. Es este un error que, á fuer de historiadores seve-
ros é imparciales, nos incumbe desvanecer. Del estudio de 
la documentación copiosa que hemos podido examinar no 
se desprende que dicho señor ni su esposa hubiesen sentido 
odio ni malquerencia contra su antiguo capellán; antes bien 
de la lectura de sus cartas se colige que le profesaban una 
amistad sincera que se enfrió no se sabe como aunque lo 
presumimos. Alguien desconceptuó al vate ante su protector 
llamando una y otra vez su atención sobre incidentes fúti-
les, sucedidos triviales, ocurrencias insignificantes, interpre-
tándolas torcidamente, agrandándolas y atribuyéndolas una 
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trascendencia que realmente no tenían. Y como el marqués 
resistiese á esas sugestiones de los que solapadamente que-
rían separarle de su capellán, se pasó á mayores y se inven-
taron mentiras y Be le atr ibuyeron actos pecaminosos y se 
le puso á prueba con anillos y alhajas perdidas de intento 
por si eran hur tadas y otros incidentes que se apuntan va-
gamente en los documentos. Ni aun así parecía torcerse la 
voluntad de D. Claudio. 

Si en estas circunstancias una a lma caritativa hubiese 
mediado en favor de mosén Cinto dando al marqués la in-
terpretación recta y leal de lo que ocurría y hubiese á la vez 
advertido al poeta que no debía tomar con tan to empeño 
el sacar los malos espíri tus á cuantos se le presentaban, 
abusando de su credulidad, verdaderamente infantil, porque 
había quien abultaba estos hechos tan Bencillos de sí y le 
perjudicaba con su relato; si 16 hubiesen aconsejado que no 
debía admitir en el Oratorio de la casa personas extrañas 
durante las ausencias de sus protectores; si, en suma, se 
hubiese contraminado la intriga sorda que se fraguaba, nada 
probablemente hubiese ocurrido; pero Verdaguer nada sos-
pechaba y reincidía en sus pueriles imprudencias. Nosotros 
creemos que D. Claudio no se persuadió jamás que su limos-
nero pudiese negociar con su cargo en beneficio propio sino 
en provecho de otros que explotarían su buena fe; primero 
dudó de su integridad mental que de su probidad: en honra 
suya sea dicho. En una carta que le pone desde Madrid hace 
de esto sinceras protestas y le ruega con calor y has ta le 
prohibe que se preocupe de estas hablillas á que jamás dió 
crédito; por su parte la marquesa le dice con noble sinceri-
dad que nunca le ha dado malos consejos y que siempre le 
ha considerado como un sacerdote ejemplarísimo. Uno y 
otro documento atestiguan, por no hablar de otros, que no 
procedieron con mosén Cinto por odios que no sentían ni 
por malquerencia caprichosa, sino por engaño. ¿Quién ó 
quiénes les indujeron á deshacerse de él aceptando al efecto 
los buenos oficio * de Morgades que se prestaría á todo con 
tal de complacerles? Quiénes se insinuaron en la sombra 
desconceptuando al vate no ya sobre su sant idad sino sobre 
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la sanidad de su mente? ¿Quiénes probaron q n e el santo era 
un loco derrumbándole de este modo del pedestal y qui-
tando de enmedio el estorbo? 

Es una historia esta muy ín t ima para desentrañada, 
como no la refieran los propios actores. Mosén Cinto señala 
tres jesuítas: el P. Gofrerna, el P. Sanz y el P . Vinuesa, sin 
que concrete hechos ni aduzca pruebas que f u n d a m e n t e n su 
opinión; es una presunción fundada en indic ios . 

Quizá esto baste para esplicarse la m u d a n z a del marqués 
de Comillas, dado que una causa ú otra debe tener , y dada 
también la mónita de ciertas gentes que m a n i o b r a n cautelo-
samente sin dejar rastro. Morgades se encargó del posta, y , 
en cumplimiento de sus promesas, ex t remó t a n t o la vigilan-
cia y pecó tanto de trop de zele procediendo con tal violen-
cia, que así vinieron rodando los sucesos h a s t a formarse la 
bola que los aplastó á todos, menos á los in ic iadores del des 
barajuste , que no se metieron en nada , u n a vez logrado su 
objeto, y sumidos en la sombra han pasado como irrespon-
sables en esa trágica historia. 

Por lo demás es más que probable que a l marqués de 
Comillas no se le ocurriría que un acto t a n sencillo como 
deshacerse de su capellán, pudiere á la l a r g a revestir tan 
grave trascendencia y acarrearle tan serios disgustos. Habi-
tuado á juzgar del poderío de un hombre po r sus riquezas, 
influencia política ó representación social, no imaginar ía que 
la voz de aquel humilde sacerdote, tan i ngénuo y pacífico 
de sí, pudiese conmover tan hondamente la op in ión y levan-
ta r una marea de indignación tan alta que ahogase á cuan-
tos le volvieron la espalda. 

Esta abreviada explicación, que podr íamos buenamente 
ampliar si la personalidad del marqués de Comil las nos in-
teresase, que no es así, nos muestra que no e r a absurdo el 
propósito de Verdaguer bien que, después de cuanto había 
escrito de él, no era práctico ni razonable. D e recordar la 
f r í a indiferencia con que le recibió al escapar de la Gleba, y 
de reflexionar que hay una casta de h o m b r e s tan encasti-
llados en su grandeza que se enemis tan con quien les dis-
cuta, habr ía desistido de su empeño; mas como mosén Cin-
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to no era un analista ni hombre que pesase maduramente el 
pro y el contra de sus decisiones, se abandonó á su impulso 
convencido de que en el ánimo del marqués quedaba el res-
coldo de una amistad antigua y no le seria difícil avivarlo. 

Por otra parte: á D.a Deseada Martínez no le parecería 
mal el viaje, pues le permitir ía avistarse con el marqués de 
Retortillo, antiquísima relación de su familia y persona de 
su mayor confianza, y creería que si lo de D. Claudio fracasa-
ba, tal vez por este otro lado se abriría un nuevo camino. 

Y puesto que ahora esta señora entra en escena, precisa 
que tracemos su silueta para que el lector se haga cargo de 
los sucesos que vamos á referir. 

E ra D.a Deseada, de edad algo provecta ya, h i ja de Ma-
drid y mujer en ju ta de carnes, viva en el concebir, impe-
tuosa en el obrar, y amaestrada por las persecuciones que 
venía sufriendo, se había vuelto por demás recelosa y suspi-
caz. De su matrimonio hubo dos hi jas y un varón, y enviu-
dada vivía, sin holgura ni estrechez, del caudal que ganara 
su difunto esposo. A pesar de que conocía á mosén Cinto en 
la época próspera, no se fijaron en ella poco ni mucho los 
que t ramaban su alejamiento de la casá del marqués; por 
aquel entonces nada se dijo de ella ni en favor ni en contra. 
La época de la difamación empezó cuando acogió en su casa 
al fugitivo de la Gleba. No son para recordar cuantas infa-
mias se inventaron, cuantas calumnias se difundieron, como 
enlodaron su honra y como la pintaba la maledicencia de la 
canalla que en su contra desataron. El objeto no era otro que 
aburrirla hasta lograr que despidiese de su casa á mosén Cin-
to para que éste tuviese que entregarse á Morgades, pues tal 
habían preparado las cosas, que no contaba con otro refugio. 
Mas aquella mujer excepcional, al sentirse herida en su hon-
ra, hostigada en su hogar, en vez de abatirse y entregar al 
Padre se creció en los peligros y llegó á exasperarse hasta 
tal punto que desdeñaba su propia defensa para concentrar 
todas sus energías en la del inocente que albergaba. Procu-
raron aterrarla por esos medios, creyendo que la perspectiva 
de la deshonra y el aislamiento á que la reducían cortando 
una por una cuantas relaciones tenía, la rendirían al fin; 



mas tomaron tan mal las med idas que en vez de arredrarla 
la enardecieron y la t r ans fo rmaron poco á poco en una fa-
nática (y Dios me perdone el epí'.eto) defensora del poeta. 
¿Quién obró el prodigio? Los mismos que un día y otro la 
mal t ra taban . 

Si de buenas á pr imeras se la hubiera propuesto con 
maña y habil idosamente que le despidiese, quizá hubiera 
t ransigido exigiendo algunas garant ías de que nada malo le 
pasaría; mas cuando pudo convencerse de que por su buena 
obra era difamada, y vió invadida su casa repetidas veces 
por la policía y vió al Padre llevado al Gobierno civil sin 
otro derecho que el de una o rden brutal, y observó que se 
le vigilaba de cerca al salir y al entrar , y pudo comprobar 
que para amedrantar la llegó á s imularse el secuestro de su 
propia hija, entonces ya era t a r d e para toda avenencia y no 
cabía entab'.ar transacciones porque D.a Deseada no era ya 
u n a mu je r razonable y comedida, sino una mujer furiosa y 
decidida á todo. 

Así es como llegó á v incularse la suerte de mosén Cinto 
con la de la familia Darán; el advenedizo se soldó con ella 
y formó par te integrante de la misma. Por dos veces se in-
tentó sobornar á D.a Deseada por medio de dinero; así cons-
ta. Una vez por un fabricante q u e la ofreció cinco mil du-
ros; otra por el Dr. Font , vicario general de Gerona; ambas 
proposiciones fueron rechazadas y el inocente no fué vendi-
do. De su escaso peculio, que e r a el de sus hijos, subvenía 
á la manutención y gastos de mosén Cinto y has ta donde 
pudo se largó á la publicación d e algunas de sus obras. Po-
bres ya, y de solemnidad, s iguieron resistiendo como pu-
dieron, t ropezando aquí y levantándose allá, repartiéndose 
f ra te rna lmente entre todos la comida ó la cena que la pro-
videncia les deparaba. 

La fatigosa brega rindió al fin á D.a Deseada Martínez y 
contrajo una enfermedad del corazón que se agravaba de 
día en día has ta poner su vida en peligro inminente. Y como 
se sentía morir ansiaba el t r iun fo de moséñ Cinto y todo le 
parecía poco para precipitar los sucesos. Caso de recabar la 
misa por la influencia del marqués de Comillas ó caso de 

que el marqués de Eetortillo le abriese un nuevo derrotero, 
ella podía morir tranquila, pues la subsistencia de sus hijos 
quedaba asegurada, ya que ni en sueños se le podía ocurrir 
que Verdaguer los desamparase al mejorar su suerte. Y en 
esto no se equivocaba ciertamente conforme lo han demos-
trado los sucescs que posteriormente se desarrollaron. 

Véanse, pues, sentados estos precedentes, los motivos 
que determinaron el viaje á Madiid de Verdaguer y doña 
Deseada Maitínez al finar el año 1897. 

• a 

Camino de Madrid Mosén Cinto y D.a Deseada Martínez, 
más animosos que sobrados de caudal, ya anles de llegar á 
Zaragoza se vieron en grave aprieto pues á D.a Deseada le 
sobrevino un ataque al corazón tan fuer te que quedó como 
agónica y en las últ imas ansias; y al pedir auxilio el atribu-
lado poeta, llegados á Zaragoza, se encontró con D. Pascual 
Sila, tío de D. Alfonso Sala, conocidísimo fabricante de 
Tarrasa, quien est imaba mucho á Mosén Cinto y t rataba de 
antig io á D.a Deseada por ser muy amigo de su difunto 
marido. Auxiliada convenientemente y algo repuesta del 
accidente, siguieron juntos el via;e hasta llegar á Madrid, 
instalándose en un hotel de la calle de Alcalá, 17, triplicado 
y corriendo todos los gastos de cuenta del Sr. Sa'a. Inútil es 
decir lo que levantaría el ánimo de Mosén Cinto ese en-
cuentro feliz, que juzgada obra de la divina Providencia. 

Al día siguiente personóse en el palacio del marqués de 
Comillas. Ir ía temblando y turulato. Entonces sí que se le 
representa ía á lo vivo el despego con que le recibió recién 
escapa lo de la Gleba y acudirían á su memoria aquellas 
palabras que se entallaron en su cerebro acerca de su su-
puesta locura: tío dicen sus amigos, lo dicen sus parientes, lo 
dice su prelado...* ¡Pobre Mosén Cintol como le temblarían 
las piernas al hacer su camino y como le saltaría el corazón 
al preguntar al estirado portero por S. E.L. Cuando se toma 
una resolución decisiva, desde l e j i s uno se ilusiona y siente 
grandes alientos caminando muy deprisa; más al acercarse 
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al fin propuesto las dudas renacen, los pasos se espacían y 
el espíritu zozobra y desfallece. Eso le pasaría á Mosén 
Cinto. Al fin llegó; el marqués no estaba en casa. Había 
salido de caza por unos días. Aguardó su regreso y cuando 
le franquearon la entrada el prócer le recibió en pié, le oyó 
con la impasibilidad de una estátua, y enterado de su pre-
tensión se denegó en redondo á intervenir en nada, 

Era de esperar. Si hubo un tiempo en que se le consideró 
en aquella casa ¿qué podía esperar después de cuanto había 
escrito el relapso? 

Tres años de guerra endurecen mucho y eso Verdaguer 
lo ignoraba. El marqués de Comillas al separarle de su lado 
no obraría por inquina ni malevolencia personal; mas des-
pués de cuanto había dicho y escrito Verdaguer, solo una 
alma tan càndida como la suya podía soñar que no había 
variado el ánimo de su antiguo protector. Nuestro atribulado 
vate salió de aquella estancia fastuosa tan pobre é indefenso 
como había entrado y encima con un desengaño más. Cuan-
do D.a Deseada le vió, de regreso al hotel, contristado y do-
lorido la dijo: Fantaseijabal... 

Al llegar á este punto culminante de nuestro relato es 
posible que incurramos en algunos errores, pues hablamos 
por referencias, ya que los documentos escasean, y para es-
plicar los hechos nos veremos obligados á proceder por in-
ducción con lo que es posible que nos deslicemos y equivo-
quemos su verdadera esplicación. Así y todo, los hechos son 
ciertos; es su orden cronológico y su enlace y trabazón lo 
que puede resultarnos defectuoso ó equivocado. Hecha esta 
salvedad prosigamos nuestro relato. 

Encontróse Verdaguer casualmente con el P. Mir, ex-
jesuita y escritor notable, y le habló de su asunto, es decir, 
de la misa que le habían arrebatado. No sabía hablar de 
otra cosa. Rodando la conversación es muy posible que el 
padre Mir le aconsejase que buscase amparo en los agusti-
nos, porque contra un prelado poderoso que habla prestado 
un servicio valioso á los jSsuitas, nadie se atrevería más 
que éstos si se decidían á tomar cartas en el asunto. Supues-
to que así viniese la conversación, recordaría Verdaguer 

que un crítico del fuste del padre Blanco conocía muy á 
fondo sus obras y aun habían sostenido en otro tiempo rela-
ciones literarias. Con todo esto se impresionaría cuando le 
vemos tomar el tren y dirigirse al Escorial. No encontró allí 
á los que buscaba, mas le orientaron debidamente averi-
guando que daría con ellos en la residencia que la orden 
tiene establecida en Madrid, Valverde, 17, si la memoria no 
nos es infiel. 

En esta casa conferenció extensamente con el P. Blanco 
y el P. Miguelez, este último escritor místico muy afamado 
y hombre de grandes relaciones en la corte y de mucha 
nombradla. Lo que hablarían lo ignoramos, pero sí sabemos 
que despertó en su corazón el vate catalán una piedad pro-
funda y no sería ciertamente con su oratoria, pues á Dioa 
no pingo concederle el don de la palabra. Su actitud humilde 
y reposada, su mirada dulce y serena y sus vagas inconexas 
manifestaciones, les inclinarían en su favor, y más si se 
t iene en cuenta que les exhibiría documentos irrebatibles, 
que faltan en nuestros legajos, suficientes á convencer al 
más rehacio. 

A part ir de esta pr imera entrevista y de las sucesivas se 
operó un cambio en la vida del poeta. No se mostró ya tan 
encogido y acobardado; hablaba más alto y erguía la cabeza 
como si se sintiese protegido por una mano poderosa. No se 
sabe como, pero se divulgó por la corte la nueva de su llega-
da y en los sueltos en que de ella se daba cuenta se traslucía 
cierta deferencia respetuosa. Sentía á su alrededor desenvol-
verse un ambiente nuevo que le fortalecía. Por su habitación 
desfilaron los Menéndez Pelayo, los Nófiez de Arce, Melchor 
del Palau, conde de Cedillo, Echegaray, Catena, curas que 
deseaban conocerle, canónigos que le alentaban y estrecha-
ban afectuosamente sus manos, dignidades del foro, etc., et-
cétera. Y como si un espíritu oculto les hubiese enterado y 
puesto de su parte, todos se ofrecían por lo que fuese me-
nester y le instaban á que les probase. Las tar jetas de per-
sonas encopetadas llovían como una bendición de Dios; se 
le invitava, se le agasajaba y el fuji t ivo de la Gleba que 
aquí, en Barcelona, se deslizaba aprisa y corriendo por las 
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aceras miedoso s iempre de que a l g u n o de sus amigos le 
detuviese y le sacase los colores á la cara insinuándole 
alguna impertinencia, á la vista de e s t a asombrosa mudanza, 
operada á su alrededor milagrosamente , no cesaba de repe-
tir: sembla un somni. Alabat sia Den! Mariano de Cavia es-
cribía de Verdaguer en El Imparcial como él sabe hacerlo; 
Catena se soltaba en El País con su habi tua l crudeza; todos 
los periódicos, unos más, otros m e n o s , y las revistas, se 
ocupaban de él, deplorando ana in fo r tun ios y codiciosos de 
reparar los daños sufridos. 

Se le quiso llevar al Ateneo y ce lebrar una velada en su 
honor; sino tuvo efecto quizás f u é á instancias del poeta 
para que las corporaciones de a q u í (que enmudecieron 
cuando debían hablar y hablar m u y alio en defensa de la 
víctima ilustre), no se dieran por o f e n d i d a s tomándolo como 
un trágala, que, despuéa de todo, t e n í a n bien ganado con su 
conducta egoísta. 

A todo esto el corazón de Ve rdagne r se abría á la espe-
ranza; presentía que su t r iunfo se acercaba. Cómo había de 
lograrlo? Su optimismo era tan g r a n d e que no recordaba la 
calidad y fuerza de sus enemigos y c re ía que con una buena 
recomendación se arreglaría todo. Seguramente no opinarían 
de la m : s m a manera el P . Blanco y el P. Miguelez; pero de-
jaban hacar. Al efecto, el Sr. Núñez de Arce recomendó 
eficazmente á Mosén Cinto á Montero Ríos para que éste ae 
in teresase por <1, cerca del Nuncio d e S. S. y del obispo de 
Madrid-A'ca á; al mismo tiempo, j u n t o con personalidades 
aalientes del Ateneo, se en tab laban negociaciones con el 
obispo de Vich para recabar el exeat y la misa. Del curso 
de las mi imas nada sabemos; Morgades daría largas al 
asunto coa mil t re tas y socaliñas hac iendo protestas de su 
admiración por el poeta; da su car iño d e padre y alardean 
do siempre de que lo suscribiría t o d o con tal que su digni-
d » d y el principio de autoridad quedasen á salvo. Y como 
ahí estaba el nudo da la cuestión, p u e s el t r iunfo de Ver-
daguer no era dable sin menoscabo de esa dignidad y de 
esa autoridad de la que tan mal uso había hecho por ejer-
cerla autori tar iamente, claro que p o r ese lado había que 

tropezar el Ateneo de Madrid con serias invencibles dificul-
tades. 

Por su parte Verdaguer, ba jo el patronato de Montero 
Ríos, creería que el Nuncio estaría de su par te con solo ex-
ponerle la cuestión, pues más justa y clara no podía ser; se 
lisonjeaba también de que el obispo de Madrid-Alcalá asen-
tiría á todo contando con la ayuda de tanto personaje y 
gente de tanto valer. Más las cuentas le salieron fallidas. Su 
pleito sería máa claro que el cristal recocido, ma8 estos se-
ñores no querían encargarse de defenderlo y á nada concreto 
se comprometieron. Otra vez se nublaba el cielo de sus es-
peranzas; y se enteraba con cierto desaliento de las gestio-
nes de los ateneístas de Madrid, y agradeciéndolas profun-
damente, preveía que al fin estos nobles esfuerzos fracasa-
rían ante las habilidades y evasivas de Morgades, maestro 
consumado en el a r te de aburr i r al prójimo con sus morato-
rias y buenas palabras. 

A Morgades solo podían reducirle y sojuzgarle hombres 
tan poderosos como él y tan diestros en su arte como el 
pudiera serlo. Los nombres de esos héroes, que t rabajaron 
ahincadamente para la vindicación de Verdaguer y la hu-
millación de Morgades, que tanto monta, nosotros los con-
signamos con veneración para que nues t ro pueblo sepa 
quienes fueron los que consiguieron la misa, es decir, su 
buen nombre, su honra, su personalidad desconocida: son 
el P. Blanco, el P. Miguelez y el P. Cámara, obispo de Sala-
manca, conforme se verá en un próximo artículo. Nombres 
son esos acreedores á la consideración de nuestro pueblo; 
como los felibres de la Provenza, admiraron al genio y sin-
tieron una caridad ilimitada para el acosado que era un 
hombre pobre y desvalido. Comparados con ellos, qué pe-
queños resultan esos hueros declamadores de por aquí que 
le volvieron la eapalda y le desconocieron!... 



CAPÍTULO VIII 

Triunfo d e Verdaguer 

Sumario: Como plantea la cuestión el obispo Morgades á los ateneístas y 
los frailes agustinos de Madrid.—Comentarios.—Muerte de D.a Desea-
da Martínez.—Las moratorias de Morgades. -Acti tud del P. Cámara, 
obispo de Salamanca.—Una carta del P. Miguel ez.—Apoteosis de Ver-
daguer en el Oratorio de los Padres Agustinos de Madrid. 

Con el P. Miguelez, el P. Blanco y los ateneistas de Ma-
drid, no podía Morgades presentar la cuestión con la f r ía 
crudeza con que se plantea en las cartas preinsertas de 
monseñor Cretoni y 8. E. el cardenal Casañas. Estas digni-
dades eclesiásticas eluden artificiosamente la cuestión dando 
por supuesto que la orden emanada de una autoridad legíti-
mamente constituida debe obedecerse sin réplicas; los pri-
meros discutirían la justicia del mandamiento y por consi-
derarlo abusivo y autoritario exigirían su rectificación. Mor-
gades, ladino de sí, previendo que estos señores discutirían 
su ukase y no hallándose con términos hábiles con que po-
der defenderlo, hizo un cambio de frente; y para devolver 
las licencias á Verdaguer ó concederle el exeat, impuso como 
condición irrevocable el extrañamiento del poeta de Barce-
lona para separarle una vez para siempre de D. a Deseada 
Martínez. 

Las demás condiciones podían regatearse y aún se corre-
ría magnánimemente con algunas concesiones secundarias; 
mas con respecto á la primordial no cabía discusión. La po-
sición era bien escogida, casi inexpugnable. Admitido el 
supuesto de que Verdaguer vivía amancebado con D.a De-
seada, si resistía á la separación que le exigían, se enfanga-
ba á los ojos de sus defensores, mientras Morgades, exhi-
biéndose como un celoso defensor de la moral, se agigantaba. 
Ante loa espíritus superficiales un prelado digno no podía 
hacer más en beneficio de au súbdito; tanto se abría y tan 

liberal se mostraba que hasta se ofrecía á pagar las deudas 
del poeta cuando y como pudiera (textual). 

¿Qué se le podía argüir al obispo una vez adoptada esa 
actitud? ¿Qué se le puede objetar á quien con todo transige 
mientras le permitan cumplir con su deber? 

Se le podía objetar que esa nueva actitud era un paso de 
comedia, una apariencia hipócrita: ni más ni menos. Cuando 
Morgades se llevó á Verdaguer de la casa del marqués de 
Comillas y le retuvo durante dos años largos en la Gleba, no 
lo hizo ciertamente por cortar relaciones deshonestas del 
poeta, ni de eso habló, ni á nadie se le ocurrió sospecharlo, 
porque era D.a Deseada por aquel entonces completamente 
desconocida. 

Cuando escapó de la Gleba, aterrado por el rumor cre-
ciente de que estaba loco y previendo la encerrona definiti-
va que la aguardaba, Morgades envió en su busca á los mo-
zos de la escuadra y á la policía, y para cometer esas fecho-
rías, dignas de un bandido, no pensó siquiera con lo del 
amancebamiento, pues si en vez de acogerse el fugitivo en 
casa de D.a Deseada, cuya existencia desconocía, se hubiera 
refugiado en otra casa cualquiera, habría obrado de la mis-
ma manera. Cuando le requiere para que se presente ante 
el tribuna! eclesiástico de Vich, alega la desobediencia como 
fundamento de la querella, recriminándole únicamente por 
haberse escapado; del supuesto amancebamiento no se 
acuerda porque por aquel entonces esta idea inefanda no 
había nacido todavía en su espíritu. Cuando ordena au re-
clusión perpétua en el Asilo-Manicomio le caatiga por deso-
bediente no por lujurioeo. No hay una sola carta de Morga-
des de 1894 y 95 en que se haga mención, ni siquiera en forma 
de vaga alusión, á ese amancebamiento calumnioso, pues 
por estas fechas, tal sería la puieza de costumbres de mosén 
Cinto, que ni aún á Verdaguer y Callís, ni á Collell, ni al 
propio Morgades se les había ocurrido inventar una calum-
nia tan desatinada; fué después, al f racasar las tentativas de 
soborno del Dr. Font y otros traidores de menor cuantía,' 
cuando se propaló la especie, ávidos de aburrir á D.a Desea-
da hasta lograr que le despidiera de su casa. Y si todo esto 



es verdad; si todo esto puede demostrarse documentalmente 
¿no se re t ra ta Morgades de cue rpo entero al exigir como 
condición prèvia, para entablar negociaciones, la separación 
de Ve. daguer y D a Deseada dando por probado su amance-
bamiento y la ofensa á la moral pública? Acaso en los ne-
gros fondos de su conciencia n o le constaba que cuando con 
más saña y encarnizamiento le persiguió ignoraba que se- 4 
mejante m r j e r exist iera sobre la tierra? ¿Perseguíaentonces 
al amancebado ó al rebelde? 

Es muy posib 'e que el P. Cámara , el P. Miguelez y el Pa- • 
dre Blanco, se diesen cuenta de la extensión de la infamia 
que se cometía con semejan te supuesto con Verdagner y 
juzgasen con acrimonia la hab i l idad de Morgades; más ello 
es que la inicua estratagema paral izaba la acción de los ate-
neístas madr i leños y aun la s u y a propia. 

Así se habr ían esterilizado los más nobles esfnerzos si 
un acontecimiento inesperado n o hubiese cambiado la faz de 
los sucesos. Repen t inamente D.a Deseada cayó gravemente ' 
enferma; su mal avanzó legna por hora y puesta en el dintel 
de la muer te pidió confesión. 

A la sazón llegaba el P. Miguelez para hablar con Verda-
guer y se aprovechó la coyuntura para que entrase á cum-
plir su minister io cerca de la moribunda. Qué le diría no se 
sabe ni se sabrá jamás; mas n o cabe dudar que sería veraz 
en aquella ho ra suprema, la m á s solemne y trágica de la 
vida humana . El P. Miguelez salió profundamente inmutado 
de la estancia. Verdaguer le aguardaba en el vestíbulo y el 
f rai le agust ino le estrechó con fuerza ambas manos menean-
do la cabeza y mirándole de h i to á hito con una compasión -1 
profunda . Verdaguer se sonrió t r is temente y las lágrimas 
que l lenaban sus ojos se desbordaron. No cruzaron palabra, 
pero los dos se habían comprendido! 

Murió D.a Deseada. Su h i j a Amparo, anegada en llanto, 
fué ar rancada de la cámara mortuor ia por el Sr. Benages, 
organista de la capilla real, qu ien se la llevó á su casa con 
sus hi jas y esposa. Verdaguer t rasladóse á la calle de Cam-
pomanes . El dueño del hotel pidió, á más de su cuenta, mil 
pesetas de indemnización, que fueron pagadas por el señor 

Sala, quien corrió también con los gastos del entierro y fu-
nerales. 

A partir de los sucesos que apuntamos, el P. Miguelez 
defendía siempre que la ocasión era propicia á D.a Deseada 
y no toleraba ni la sombra de una sospecha que empañase 
su buen nombre. Cuatro años después, cuando Verdaguer 
moría en Vallvidrera, escribía á Amparo que si alguien se 
permitía dudar de su madre que de todo le enterase punto 
por punto, porque estaba dispuesto á defender su memoria 
ante los impostores, fuesen quienes fuesen. Ignoraba el 
animoso sacerdote que la maledicencia que había matado á 
la madre, roía entonces á la hija. 

Parecía natural que Morgades, suprimido providencial-
mente el pretexto que alegaba, accediese á todas cuantas 
proposiciones se hicieran para acabar de una vez con ese 
enojoso asunto; mas estaba de Dios que él mismo debiese 
evidenciar lo miserable y ruin de su condición. Los agusti-
nos le notificarían la defunción de D.a Deseada y tal vez 
creerían que á correo vuelto recibirían noticias satisfactorias 
por allanarse á todo; eso debían lógicamente esperar de su 
buen caletre ya que no de su corazón. Pero la soberbia le 
cegaba y reclamaría retractaciones de cuanto había escrito 
Verdaguer, actas de sumisión, humillaciones imposibles, 
que sacasen su nombre del arroyo y lo vindicasen. Solo re-
gresando Verdaguer humilde, contrito y arrepentido, podía 
perdonarle y abrirle su corazón de padre; solo así podía dig-
nificarse ante sus diocesanos. De tal modo se extremaría 
que llegó á fastidiar á los defensores del santo poeta, y el 
obispo de Salamanca, varón de excelsas virtudes y superior 
talento, cortó por lo sano y le propuso á Verdaguer se hicie-
se súbdito de su diócesis que él le daría permiso para resi-
dir en Barcelona, donde deseaba vivir, s iempre que quisie-
ra. El golpe era mortal para Morgades. Si por indigno de 
ejercer el sacerdocio rehusaba las licencias al poeta, un 
obispo tan ilustre y glorioso como el P. Cámara lo prohi jaba 
dentro y fuera de su jurisdicción eclesiástica. ¿Qu ;én de los 
dos obispos se inspiraba en la ley de Dios? Morgades se sin-
tió vencido; no podía defenderse á plena luz y empezó á ras-



t rear y á ceder con parsimonia, concesión por concesión, 
hasta que al fin otorgó el exeat med ian te una simple solici-
tud, y el obispo de Barcelona, J a i m e Catalá, admitió en su 
regazo al i lustre Verdaguer y aun le confirió el usufructo de 
un modesto beneficio en la par roquia de Belén. Para reducir 
á Morgades has ta ese extremo hay q u e suponer que la bre-
ga sería feróz, sangrienta , implacable; de ella nos da idea 
una carta del P. Miguelez que no podemos resistir la tenta-
ción de publicar. Que Dios nos p e r d o n e la indiscreción y 
que nos absuelva el caritativo agus t ino de ella si le pesare; 
nos atrevemos á esto porque no h a d e irrogarle perjuicio. 
Muerto Morgades su nombre pe r t enece á la historia y la 
historia no t iene entrañas . Dice así: 

21 de febrero 98. 
Mosén Jacinto Verdaguer. 

Mi queridísimo amigo: Con la suya ^del 18 que recibí 
ayer, llegó otra carta del obispo de Vich contestando brus-
camente á la carta mía de seis pl iegos, y dándome la noticia 
de haberse terminado todo con el beneficio de que usted me 
habla. jMil veces alabado sea el Señor! 

No quiero contestar á esa car ta del obispo, porque si lo 
hiciese quizá se deslizase algo la p luma . Es una rociada con-
t ra mí, al mismo tiempo que me da las gracias por lo que 
trabajé; pero lo dice de tal manera , que ofende. Parece que 
dicho señor obispo no puede vivir sin reñir con alguien; 
pero yo, que no en vano soy agust ino, tengo bastante correa 
para esas cosas. Lo que sí ha ré es conservar esa carta (en-
t re los documentos del asunto) que re t ra ta de cuerpo entero 
al hombre que la escribió. 

Doy á usted la más completa y cordial enhorabuena por 
el término feliz de todo. Adjun to le envío ese telegrama y 
carta que llegaron á nombre del obispo y del Superior de 
aquí; y por eso se abrieron. 

Aunque no tengo el gusto de conocer al señor obispo de 
Barcelona, dele usted las gracias en m i nombre por la coro-
nación de la obra de paz. ¡Esos son los verdaderos pastores 
de Israel! 

No deje usted de enviarme copia de las cartas prometi-
das. Todos los Padres felicitan á usted. La prensa de aquí 
comenzó después á defenderle con templanza. Escriba usted 
sus memorias que serán curiosas. 

Recuerdos á Amparo y á Mercedes; y usted mande á su 
sincero amigo del alma 

Fray M. F. Miguelez. 

A primeros de marzo de 1898, en el oratorio de los Pa-
dres Agustinos se había congregado lo más granado de la 
república de las letras con que cuenta Madrid. Omitamos 
nombres; la lista sería interminable. En el presbiterio, y en 
sitio preferente, dos huérfanas enlutadas, envueltas en an-
chos velos, oían devotamente, como el selecto concurso, una 
misa que mosén Cinto rezaba ante el altar de San Agustín, 
ayudado del P. Miguelez que le servía de monaguillo. Era 
la primera que celebraba, después de tres añoa largos de 
persecuciones y afrentas, y en ella le acompañaban, como 
una corona de gloria, los literatos más eminentes de la cor-
te. Justo tributo rendido á la grandeza de su genio y al he-
roísmo de sus virtudes!... 



CAPÍTULO IX 

De regreso de la corte tomó posesión de su beneficio en j 
la iglesia de Belén e n t r a n d o inmedia tamente en funciones . J 
Con lo que sacaba de la misa, ent ierros y funera les , ayudán- 1 
dose de lo que le r en t aba la venta de sus obras, no lo pasaba 
tan mal con los hué r fanos d e D.» Deseada Martínez que con j 
él vivían en famil ia . 

Apenas nadie se enteró en Cata luña de lo acaecido en 3 
Madrid . La p rensa local, en suel tos muy concisos, dió la no- i 
ticia de que hab ía recobrado las licencias in divinis congra-
tu lándose de ello. Algún periódico, como La Opinión, añadió ¡ 
a lgunas explicaciones, pero tan abs t rusas y d i spara tadas 
que nad ie se enteró. Por su pa r t e Verdaguer no puso em- 1 
peño en que se hablase de su t r iunfo, ávido de gozar en si- 3 
lencio del sosiego que le fa l taba desde tantos años. 

Nuestro pueblo viendo un día y otro día á su mosén 
Cinto en los ent ie r ros s i empre con la pesada dalmática, con 
la que ganaba cuat ro cént imos d e peseta más que sus com- » 
pañeros , le seguía con los ojos y las gentes unas á otras se 
decían: «ese es mosén Cinto.» Y como nadie le explicó los 
inc identes de la ba ta l la que ganaron los frai les agus t inos y 
a teneís tas de Madr id , creyó que volvía á oficiar de sacerdote 
porque sus enemigos se habían cansado al fin de perse- I 
guirle. 

Los conspicuos que le habían acorralado ac t ivamente ó ; 
le hab ían visto caer con indiferencia , dieron al suceso una i 
explicación á su parecer muy natura l . El obstáculo que im- . 

D e s p u é s de l t r i u n f o d e V e r d a g u e r 

Regreso de Verdaguer.—Reconciliación con sus enemigos.—Conducta 
de Morgades para con el poeta al ocupar la sede episcopal de Barce-
lona.—Enfermedad de mosén Cinto.—Nuevas intrigas y penurias.— 
La carta de R. Turró en El Liberal.—Reacción en favor del poeta. 
—Conclusión. 

pedía la reconciliación del poeta con su prelado, e ra D. a De-
seada; fallecida esta buena señora, Morgades arredi ló de 
nuevo la oveja descarr iada, pues le quer ía con amores de 
padre; una guiñada de intel igencia al final completaba la 
explicación y no se hablaba más del asunto . Así es que unos 
t ras otros se acercaron suces ivamente al poeta dispensán-
dole el favor de olvidar sus desl ices y sus desplantes en la 
prensa impía. Ni uno quedó en la hues t e que le excusase el 
saludo y osara mortif icarle con reticencias: todos pusieron 
singular empeño en aparecer como sus mejores amigos. El 
poeta, t an b lando y olvidadizo de sí, les acogía bondadosa-
mente; con ellos depar t ía como si n a d a hub ie re ocurrido, y 
al concurrir á sus veladas y oir las a labanzas y aplausos 
con que se celebraban sus versos, l legaba á rubor izarse de 
puro satisfecho. No puso nunca empeño en pe rdonar n i en 
olvidar; era de un na tu ra l t an angelical que, ni queriendo, 
sabía recordar las más sangr ien tas in jur ias . E r a un niño, un 
niño sublime en su inefable bondad; algo tenía, desde ese 
punto de vista, de la felis beneyteria del chico del Ave 
María. 

Duran te cuat ro años largos nadie m u r m u r ó de la familia 
Durán, que vivía ba jo su protección. El d a que cafó la seño-
rita Amparo f u é uno de los m á s felices d e su vida y se com-
placía mucho en repetir lo. Desde aquel día la familia contó 
con un individuo más: D. Amadeo Guri , á qu ien quería como 
á un hi jo . 

Hecho digno de especial mención d u r a n t e el t ranscurso 
de ese período bonancible , quizás no proceda señalarse otro 
que el susto que llevó cuando, t r a s la muer t e del obispo de 
Barcelona, Dr. Catalá, se proveyó la vacan te con Morgades. 
Le pareció que el cielo se desp lomaba sobre su cabeza. La 
sola idea de que al e n t r a r de nuevo ba jo su jurisdicción le 
haría expiar cuantas humil laciones le ocasionara con su 
pleito, desper tó sus ant iguos te r rores y pe r tu rbaba la sere-
nidad de su juicio. Quien estas l íneas escribe tuvo que bre-
gar lo indecible para persuadir le de que n a d a malo le pasa-
ría, que an tes bien, Morgades seguiría el camino de los 
demás de la huesle , p rocurando atraérselo y dis t inguir le 



como á lo ópt imo y más granado de su grey. Así sucedió: no 
le dió que sent ir . E n cierta ocasión se portó liberalmente 
con la víctima, que acoquinó en otros tiempos. Véase cómo: 
tenía el poeta una n u b e de acreedores y algunos de ellos no 
le daban t regua ni reposo. Dolíase amargamente de no po-
der cumplir con ellos y muy especialmente con algunos, 
realmente necesitados, cuyas ins tancias le dilaceraban el » 
corazón. D. Feder ico Vilaseca, comandan te de la guardia 1 
municipal, muy conocedor de las in ter ior idades de mosén ] 
Cinto, á quien profesaba acendrado afecto, se dió tal mafia | 
en t raba jar al obispo, que le sacó doscientos cuarenta duros; 3 
mas temiendo, así Vilaseca como el prelado, que los repar- J 
tiese todos en seguida y quedase tan desplumado como an- j 
tes, como así hubiera ocurrido, se nombró depositario al • 
abogado Sr. Valle para que hiciera las entregas prudencial- I 
mente y aun le regañase si viniere el caso. 

Cito el hecho para que se reconozca que el obispo proce- i 
dió, duran te ese período, con i r reprochable corrección. Bien \ 
dice el proverbio que de los escarmentados salen los avi- 1 
sados. 

Llegamos al fin á mediados de 1902 en queVerdaguer ¿ 
cayó enfermo. Al principio n o acusó gravedad alarmante, i 
Los amigos médicos que f r ecuen taban la casa cuidaban del j 
enfermo y por esto no se l lamó al Dr . Ribera, que era su : 
médico habitual . Mas como el mal persis t iera y aquel orga- j 
nismo roto y mal t recho no reaccionara , la familia reclamó J 
al Dr. Robert , quien diagnosticó u n a pulmonía, haciendo ij 
ciertas reservas y salvedades de no m u y buen agüero, pues j 
lo vago de las lesiones que comprobó, no acababan de ex- ; 
plicarle sat isfactor iamente el ap lanamiento del enfermo. 1 
Muerto repen t inamente Robert al in ic iarse una leve mejoría, j 
sustituyóle, en calidad de médico consultor , el Dr. Ezquerdo, . 
quien ratificó el diagnóstico ya formulado. 

Según refirió poster iormente el Dr . Rodríguez Méndez en 
El Liberal, el Dr. Turró procedió al examen microscópico ^ 
del primer eaputo que espectoró el e n f e r m o y confirmó que 
realmente se t ra taba de un pneumónico pero que además se I 
descubrían mir íadas del microbio d e la tisis; unos quince i 

días después el Dr. Calleja comprobaba estos hechos agra-
vados extraordinar iamente con fenómenos de destrucción 
pulmonar. No había esperanzas de salvación. Cuantos se 
habían reconciliado con mosén Cinto y frecuentaban su mo-
rada (pues de par en par les había abierto las puertas nada 
recefoso y excesivamente confiado), se dieron cuenta del pe-
ligro y procuraron sacar el mejor partido posible de la situa-
ción. Lo que t ramarían se ignora; por los hechos que lo 
exteriorizaron cabe congeturarlo. Mas no pudieron mandar 
y disponer en la casa según la medida de sus deseos; trope-
zaban con resistencias cuyo origen no se explicaban. Se en-
tabló una lucha sorda, que no borboteaba en la superficie al 
parecer tranquila, pero reñida y feroz en el fondo. Los de-
fensores del poeta llevaban una inmensa ventaja sobre sus 
adversarios: la de que no se les hacía ningún caso, creyéndo-
les de escaso talento y valimiento y aun dudaban de si eran 
ellos los que en secreto destejían las t ramas que ellos ur-
dían. 

Los resultados de esa brega, consignados quédan en el 
primer capítulo de esta obra. Mas allí no se exponen los 
medios que emplearon para apoderarse de la casa. LOB 
apuntaremos aquí y el lector discreto empalmará lo que 
refiramos con el relato hecho, y todo junto caerá de su peso 
de puro lógico y natural. 

Part iendo del principio de que en todas partes quien dis-
pone de la llave de la gaveta es el amo, se esforzaron en 
demostrar á todo el mundo que el enfermo nada necesitaba. 
De esta manera creían hacerse suya la familia Durán pues 
no recibiría más auxilios que los de ellos y así pensaban 
poder mandar en la casa. Para que nadie la socorriese di-
fundieron la noticia que el marqués de Comillas, Güell y 
Bacigalupi, la señora viuda Tolrá, y que sé yo quien más, 
subvenían á todas sus necesidades con espléndida munifi-
cencia. En este punto la convicción era unánime. Mas ello 
es que, fuesen cuales fuesen las órdenes que hubiesen dado 
estos señores, que no negamos, real y posit ivamente no se 
dieron por estas fechas más que la leche diaria que consu-
mía el enfermo de par te del marqués, y de par te de Güell 



t rea ó cnatro entregas de veinticinco peaetas, donat ivo que 
ee cegó cuando Amadeo Gur i resist ió cier tas ins inuaciones 
d e mosén J u a n Güell. Debemos hacer constar también que 
de la redacción de Joventut sal ieron cuando m e n c s dos do-
nat ivos de consideración y esa car idad se llevó á cencerros 
t apados como la ley de Dios manda ; mas las cant idades rea-
les y efect ivas que fueron en t regadas fueron exiguas. Si de 
eBto quiere convencerse el generoso donante , acreedor á 
t oda clase de consideraciones para los verdaderos amigos de 
Verdaguer , p regunté á los que puedan saberlo y tal vez 
ealga de dudas . 

La familia Durán no habr í a podido soportar las cargas 
que la a b r u m a b a n y e8 muy posible ee hubiese a r r imado á 
los as iduos de la casa que la socorr ieran sin sospechar que 
en ello h u b i e r e malicia n i se l levaren ul ter iores miras; mas 
quiso la Providencia que el Dr. Turró se descolgase inespe-
r a d a m e n t e en El Liberal con una carta en que se describía 
c r u d a m e n t e la aflictiva si tuación de mosén Cinto, carta que, 
por lo sentida, conmovió h o n d a m e n t e la opinión pública. 

A par t i r de este momen to acallóse el r u m o r de que el 
e n f e r m o nadaba en la abundanc ia , y si bien hubo recalci-
t r an t e que insis t ió en que estas l imosnas engordaban á la 
familia Durán y en poco beneficiaban á mosén Cinto, ello es 
que no se hizo caso de loe mordaces que re toñaban, y con 
h o n r a d a s colectas part iculares, con las iniciat ivas laudables 
del Ayuntamien to y el donat ivo de S. M. la Regente, mejoró 
el peculio del enfermo H a s t a de pa r t e de Ccllell y Veida-
guer y Callís se llevaron en junto unas cien pesetas . Y mien-
t ras el canónigo y el pr imo se corrían has ta ese punto , otro 
pr imo del poeta, mosén J u a n Güell, recalc i t rante máximo, 
se desvivía v is i tando al alcalde Sr. Amat, pa ra que el Ayun-
tamien to de su presidencia no votase crédito a lguno para 
mosén Cinto por est imarlo una ofensa á la familia que 
acordó su f ragar todos los gastos. A b u e n a hora. . . Y tanto 
insist ió el fogoso pr imo en su pretensión que, segúa noti-
cias de buen origen, puso en m a n e s del alcalde una carta 
que debía leer en el concejo, en la qoe en n o m b r e de la fa-
milia y de Verdaguer ee r enunc iaba al crédi to cuya concesión 

debía aprobarse . De todo ee hizo caso omiso; se votó la con-
signación, y contra lo asegurado por el capellán de la Com-
pañía Trasat lánt ica , Verdaguer aceptó el socorro con pro-
f a n d a grat i tud y declaró ignoraba lo que eu pr imo le atri-
buyó. 

De todo lo cual colegirá el lector que por ese camino no 
lograron erigirse en amos de la casa y dominar en ella. Por 
las vías sinuosae que luego emprend ie ron tampoco fue ron 
máe afor tunados; recuérdase al efecto que no pudieron in-
troducir los Camilos, que t ragaron á Rodríguez Méndez, que 
f racasó lo del Canigó, y que si es ve rdad que sacaron un 
tes tamento, Dios se puso d e por medio y el t e s tamento 
pudo ser revocado: un soldado le sirvió d e ins t rumento para 
que la voluntad del jus to fuese respetada . 

e » • 

Aquí te rmina nues t ro relato. Hemos complementado con 
documentos la his tor ia lúgubre de Verdaguer . Nadie puede 
poner en tela de juicio su autent ic idad; la fototipia deamen-
tiría al osado, apar te de que podr íamos abrumar le con ot ra 
ba lumba de nuevos é inéditos da tos que no damos á la es-
tampa por resul tar r e d u n d a n t e s para nuest ro objeto. 

Aspiramos sólo con nues t ro t rabajo , más árduo de lo que 
parece, á dignificar la memor ia d e un hombre que f u é un 
santo al hacer su camino sobre la t ierra . Si de la lectura de 
esa serie, t r is t ís ima de capítulos, en los que t an ta vil lanía se 
denuncia á la execración pública, saca el lector la convic-
ción de que Verdaguer merece los honores del altar, habre-
mos conseguido nues t ro objeto. La pos ter idad pe rpe tua rá 
su nombre en el l ibro de los escogidos BÍ confirma el juicio 
que mereció á sus contemporáneos ; si f u é un genio ó no lo 
fué, el t iempo lo dirá def ini t ivamente . Mas por lo que hace 
á la excelencia de sus v i r tudes y á BU in tegr idad moral , so-
b re esto no cabe discusión ni la duda es posible. Vivió en 
una sociedad descreída y egoísta en que las heces flotan en 
la superficie y el agua p u r a ocupa el fondo. Por es to le des-
conocieron y se sonrieron socar ronamente al verle pasar: no 



e comprendieron. Los humi lde s le sintieron en el fondo de 
su alma como una repercus ión y le diputaron santo. Los 
humildes no se engañaron. . . Bien dijo aquel que dijo que la 
voz del pueblo es como la voz de Diosl... APÉNDICE 

Reproducimos á continuación de este Apéndice los ar-
tículos que en 1895 publicó Verdaguer titulados En defensa, 
propia. Bajo la promesa formal que se le hizo por par te de 
Morgades de que se le dejaría en paz y se le devolverían las 
licencias in divinis, cesó de concitar en la prensa la opinión 
entre sus enemigos y detractores. Mas, una vez recabado su 
silencio, arreció la persecución, se le burló repetidas veces 
con proyectos falaces é ilusorios hasta 1897, y á primeros de 
Agosto del propio año, l lamándose á engaño tardíamente, 
empezó á publicar s imultáneamente en La Opinión, Diario 
del Comercio y La Publicidad, una copiosa serie de artículos, 
tan terribles como contundentes, en que refiere cuanto le ha 
ocurrido. Desgraciadamente ese t rabajo, modelo acabado de 
una prosa inimitable, sinceramente catalana, inspirada y 
castiza, no ha sido recopilado y publicado aparte como don 
Juan Moles lo hizo con la primera. En las colecciones de los 
citados periódicos se encontrarán íntegros estos artículos. A 
continuación reproducimos uno de ellos, mentado en el tex-
to de este libro, publicado en 20 Agosto de 1897. 

Sitio por hambre 

De todas las malas artes que en el mundo se usan la que 
más horror inspira es la que se emplea en oprimir á los po-
bres. A mi alrededor alguien, que en esta labor es maestro 
consumado, ha querido lucirse y se ha salido con la suya. 



Los estrechos asedios que se me han puesto son formida-
bles y sucesivos para que si escapo de uno caiga en otro. 
Desde el principio destacaron espías al rededor de mi domi-
cilio para averiguar quienes me visitaban, y valiéndose de 
la mentira ó del dicterio, ó bien simulando un gran celo por 
mí ó con otros medios de mala ley, les desviaron de mi casa 
y no pararon hasta lograr que no volviesen. Me siguieron 
por todos los caminos y donde quiera que fuese sembraban 
la sospecha, la desconfianza y el descrédito. Quisieron pri-
varme de los artículos de primera necesidad y de una á una 
siguieron todas las t iendas pregonando que nada se me fiase 
pues nada tenía y era además un mal pagador. Lograron 
que se me echase ignominiosamente de algunas casas, y al 
desahucio, en una de ellas, precedió la visita de un pariente 
mío y un agente del Marqués de Comillas, que es de supo-
ner no me honrar ían mucho con sus informes. 

Durante ese largo espantoso naufragio vigilaron á mi 
entorno para alejar de mi cuantos botes vinieren en mi au-
xilio. Si alguna persona me ha echado un cable de salva-
mento enseguida se ha visto rodeada de los satélites de mis 
sedicentes protectores, que le han dicho: 

«Y. t rabaja por Verdaguer? No se canee; es t rabajo per-
dido; es pobre porque quiere serlo. Sus protectores le darían 
más que V. V. que le dará? cuatro? Pues ellos le darían 
ocho, cuarenta, ciento, cuanto necesite. Pagarían sus deudas 
y le depararían una vejez tranquila. Sino le bastase un duro 
diario, le darían dos y se lo garantirían por medio de nota-
rio. Y. le estima pero ellos le estiman más que V., y por esto 
revindican la exclusiva de auxiliarle, crearle beneficios y 
colmarle de bienes.» 

Por ese estilo, desvelándose siempre por mi bien, son 
para mí como un pedrisco en seco; y abrigados con la capa 
de la caridad, la persiguen á mi alrededor con palabras hi-
pócritas de una falsa estimación. Así alejan de mi casa á 
cuantos vienen á depositar en mi mano la pía limosna. Bai-
lándome el agua á los ojos me matan de sed; Ob lándome 
de rentas y donaciones me matan de hambre y con un dogal 
de oro me agarrotan de tal manera que al usurero más refi-

nado no se le ha ocurrido todavía 1a invención de un proce-
dimiento como ese. 

Es un mal grave, que mantiene desequilibrado y desor-
ganiza la sociedad, que los millones amontonados en ciertos 
négocios no se destinen á remediar al necesitado, pues, así 
como el agua apaga el fuego, la caridad, sólo la verdadera 
caridad, puede apagar las l lamaradas de la anarquía y cal-
mar la ola invasora del socialismo que amenaza anegar al 
mundo bajo un nuevo diluvio. Mas ya que en tal obra no se 
emplean como debieran, que esos millones, con la influencia 
y prestigio que vinculan y los medios que utilizan, no sirvan 
para caer, como una maza, hoy, mañana y durante años se-
guidos, sobre la f rente de un desvalido porque eso es un pe-
cado monstruoso. Ya que no sirven para darle pan al pobre 
que al menos no sirvan para quitárselo. 

«El pan es la vida de los pobres, dicen las Sagradas Es-
crituras, el que lo quita es un hombre sanguinario. Aquel 
que quita á un hombre el pan de su trabajo es como aquel 
que mata á su prójimo.» 

«Oprimir al pobre, dice Salomón en sus Proverbios, es 
hacer escarnio de quien te ha criado.» 

Pues bien: si ese pobre es un ministro de Dios, el escar-
nio sube de punto, y más todavía si consagró su existencia 
á labrar el bien de esos que le oprimen. 

A mediados de Septiembre de 1874 estaba en los vapores 
de la Trasatlántica al servicio de la Casa López. En 18 No-
viembre de 1878 entré como sacerdote de la casa y de ella 
no salí hasta después de los Juegos Florales de 1893. En 
compañía de esa familia pasé lo mejor y más preciado de mi 
vida, desde la edad de 29 años hasta los 18, participando de 
sus glorias y de sus penas, de sus temores y esperanzas. El 
capellán más modesto y desinteresado habría esperado al-
guna recompensa después de tantos años de intimidad y de 
sacrificios hechos á un millonario tan expléndido; y ya que 
no soñase en una fortuna esperaba al menos un mendrugo 
de pan para los días de mi vejez. Así esperanzado dejé pa-
sar una tras otra t res canongías que me fueron ofrecidas, 
una de ellas por el santo obispo Urquinaona. Estas esperan-
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zas se deshojaron como la flor del almendro; la paga y el 
premio qne esperaba se redujeron á empu ja rme brutalmen-
te hacia una celda del Asilo Manicomio; y por resistirme á 
entrar vino sobre mí la horr ible persecución pasada y la es-
pantosa opresión pasada y presente. L a desobediencia al 
marqués había sido grande; el castigo, claro, debía también 
ser ejemplar. 

Ni me valió la mortificación de habe r rezado la misa diez 
y ocho años seguidos en obsequio suyo al rayar el mediodía; 
las licencias de celebrarla me faeron quitadas. En aquella 
casa el poeta había escrito la «Oda á Barcelona*, tldilis>, 
<Canigói, <Lo somni de S.Joan», <CaritaU, y otros libros 
con un epitalamio: Al Besposori de D. Claudi López, una ele-
gía á la muerte de su hermano y otra á la muerte de su pa-
dre. Le dediqué L' Atlántida, que concluí en uno de sus va-
pores, que es la flor más bella é inspi rada que supe recoger 
en el camino de mi vida. Pues todas esas obras y cuanto he 
escrito después, me ha sido embargado. Que habré hecho yo 
para que se me trate así? 

JACINTO V E R D A G U E R , PBEO. 

Copia de la carta de Morgades 

EN LA QUE ORDENA LA RECLUSIÓN D E V E R D A G U E R EN E L 

A S I L O MANICOMIO 

Rvd. D. Jacinto Verdaguer, Pbro . 

Vich 6 de Marzo. 

Apreciado amigo: Como había dado ya orden para perpe-
tuizar á V. en la Casa Asilo, no ia h e revocado y queda he-
cha la operación. Queda, pues, a segurada su subsistencia 
por este lado sin que haya de sat isfacer cantidad alguna. 
Sólo he intentado mortificarle cambiándole, aun que sea tan 
sólo hipotéticamente, de domicilio, y haciendo un salto de 
lo más alto á lo más humilde. Es to n o prejuzga nada y su-

cederá lo que haya de suceder; tan sólo asegura un rincon-
cito en caso determinado, que todo puede suceder en este 
picaro mundo. Y Dios no reprueba antes bien manda estos 
actos de prudencia; quiere que lo esperemos todo de su pro-
videncia para que seamos prudentes poniendo de nuestra 
parte lo posible, y si de todos modos quiere probarnos por 
vías duras no le fal tan medios. 

Veremos lo que contesta D. Claudio; también espero será 
favorable su contestación; pero es muy significativo se haga 
esperar tanto su contestación y de todas maneras no hay 
que esperar ya por este punto grandes cantidades. Si con-
testa favorablemente ya no hay que preocuparse más: limi-
tarse á lo que se tiene y sentarse á la mesa que se presente 
indicada por el Sefior. Vuelvo á aconsejarle celebre á mi in-
tención y tendrá para gastitos y limosnas indispensables. 

Le bendice s. afs. in C. J . 

E L OBISPO 

Nota del copista.— Aparte de la orden de reclusión, que 
resulta clara y terminante, no es posible, sin leer entre lí-
neas, comprender la ruin idea de Morgades en el lenguaje 
anfibológico que emplea. En español neto quiere decir: por 
ahora te recluyo como medida prudencial; si te sometes y 
no intentas resistirte, n i ver al Marqués, ni pedir auxilio, tu 
reclusión será temporal; de otra manera será definitiva. El 
Marqués no se correrá mucho contigo caso de que te some-
tas incondicionalmente; tu pobreza es ya irremediable y de-
bes fiar en mí para mejorarte. In ter inamente te pagaré la 
misa. 

Cédula de admis ión d e Jac in to Verdaguer en el Asi lo 
• Manicomio de Vich 

El infrascri to Administrador de la Casa Asilo de señores 
Sacerdotes de este Obispado, confieso haber recibido del 



Rvdo. D. Jacinto Verdagner San taló, Pbro., por mandato 
del Excmo . Sr. Obispo, la cantidad de DOSCIENTAS VEINTE Y 
CUATRO P E S E T A S , CINCUENTA CÉNTIMOS p o r IOS c o n c e p t o s á 
c o n t i n u a c i ó n e x p r e s a d o s : 

Cuota d e entrada de socio de 1.a clase. . . . 24 Ptas. 
Id. d e perpetuación de id. id. . . . 200 » 

E jemplar de estatutos 0'50 » 

Son. . . . 224'50 Ptas. 

Vich 6 Marzo de 1894 

J O S É C L A B Á , P B R O . ADMOR. 

Hay el sello de la Casa Asilo. 

El car iñoso enfermero que asistió á Verdaguer y llevó la 
carta al alcalde de Barcelona impetrando su auxilio para 
testar l ibremente, publicó en La Publicidad la siguiente car-
ta que reproducimos de este periódico á guisa de documento 
valioso. Adviér tase que el joven de referencia es un soldado 
y hay q u e pasar por alto en su escrito la redacción y la or-
tografía fijándose sólo en el contenido. 

Carta abierta 

Señor Director de La Publicidad. 

Muy Sr. mío: Le agradeceré la inserción de las siguientes 
líneas si las considera de interés para ser publicado. 

Hab iendo asistido á Mosén Cinto Verdaguer has ta su úl-
timo momento y velado su cadáver debo protestar por con-
siderarlo ofensivo de la acerción del Dr. Falp, quien asegura 
gra tu i tamente que se abandonó así como de que en la calle 
Aragón ocupase el cuarto peor de la casa. 

Si alguien abandonó al Santo poeta no fueron ciertamen-
te ni la familia Durán ni el humilde emfermero que sus-
cribe. 

¿Quienes fueren los que así lo hicieron? 
Fueron los que mas les pertenecía estar por ser de fami-

lia como son su hermana é hijo y demás parientes que ni en 
su agonía ni en su muer te se hallaban á su lado por tener 
otras ocupaciones quizá de mas importancia para ellos, lo 
que sirvieron fué para proporcionarle un grave disgusto 
c u a n d o su h e r m a n a le dijQ: (CINTO D' LO QUES FET AQUESTA 
NIT YA 'N DARÁS COMPTA Á DEU) r e f e r i é n d o s e a l t e s t a m e n t o 
que pocas horas antes había hecho de su propia voluntad 
para lo cual yo escribí una carta que él me dictó para llevar-
la al Señor Amat cosa que tanto deseaba, estábamos los dos 
solos y nadie sabía nada de esto cuando después de concluir-
la m e di jo : (JOSÉPT QUINA HORA ES) y yo le d ige las s i e t e y 
m e c o n t e s t ó : (BES DEPBESSA Y PORTA AQUESTA CARTA 'L 

SEÑÓ A M A T Y QUE B I N G U I AQUESTA N I T M A T E I X A ) y m e 

marchó y no sin muchas fatigas para pasar desapercibido 
de cuantos juzgaba yo como sus carceleros se la llevó al Se-
ñor Amat y enseguida dicho Señor avisó á los demás que 
dicha carta nombraba y con aquella noche tan terrible y 
tempestuosa emprendieron la marcha á la Villa Juana que 
hizo una obra de caridad dicho Señor Amat. 

Después de las terribles palabras ya dichas por /su her-
mana entró en agonía y á las once horas y media era ya ca-
dáver el Santo poeta. 

También debo hacer constar que como á la familia Du-
rán se me quiso echar de la Villa por el Señor Miralles. 

La razón que en ello tendrían no la se bien que la sospe-
cho; mas no sería por portarme mal pues todo el mundo 
sabe que el enfermo, además de honrarme con su confianza 
no quería para asistirle más que á mí ó la Señora Amparo. 
Dios sabe que hice cuanto honradamente pude para Bervirle 
y se lo merecía porque movía á lástima aquel pobre emfer-
mo desvalido tan resignado y tan Santo. 

Mis móviles Sr. Director al escribir esta carta no es más 
q u e p o r p r o t e s t a r d e l a s c a l u m n i a s ; (D ' QUEST CARA GIRATS) 



ponen á la famil ia Darán y que por lo t a n t o t ambién se di-
rigen ami. 

Doy fin á la carta dándole las g rac ias el e m f e r m e r o cria-
do del crucificado Mosen Cinto V e r d a g u e r y B. S. M. 

JOSÉ TABEADAS T ROS 

En 12 Diciembre 1002. 

EN DEFENSA PROPIA w 

COMUNICADO 

Señor Director de El Noticiero Universal: 

J . M. J. 

Allá por el mes de mayo del año 1893, después de los 
Juegos Florales, a le jóseme t ra idoramente de Barcelona, con 
con la táci ta nota de loco, so p re tex to de que pasara dos 
meses en el campo pa ra restablecer mi salud, que, á Dios 
gracias, no lo necesi taba. Aunque no contento, f u í m e resig-
nado. Los dos meses se h a n convert ido en dos años, duran-
te los que permanecí pac ientemente , lejos de bibliotecas en 
que poder consultar , apar tado de mis editores, de mis l ibros 
y hasta de mis propios manuscr i tos . 

E n uso de mi derecho y l ibertad, he venido á Barcelona 
pa ra arreglar mis asuntos y poner té rmino á mi desesperada 
situación, y en dos ocasiones h e visto fuerza públ ica en mi 
propia morada pa ra p r e n d e r m e como á un del incuente . 
Gracias á la Virgen María, que no me abandona en miB tri-
bulaciones, no se me ha visto por es tas calles eDtre agentes 
de la autor idad. Por si hub ie ra de suceder, mañana ú otro 
día, contra la voluntad expresa del señor Gobernador , á 
quien estoy muy agradecido, ahora , mien t ras es t iempo, 

\ p i d o just icia y pro tes to an te la ley, an te la gente honrada 
de Barcelona que me conoce, a n t e cielo y t ierra, y an te el 
mismo Dios que ha de juzgarnos á todos, de la in iquidad de 
que es víctima, ignoro con qué fin, este pobre sacerdote.— 
Jacinto Verdaguer, Pbro. 
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UN SACERDOTE CALUMNIADO 

J. M. J. 

I 

Contra mi voluntad, y con gran pena de mi corazón, cual 
jamás la haya sentido, Dios la sabe, tomo de nuevo la pluma 
en demanda de justicia á las personas de buen corazón y 
recto juicio. 

El día 17 del finido mes de junio di cuenta al público de 
mi tr iste situación en un comunicado que conoció Cataluña 
entera. E n él, callando, con caritativo propósito, nombres 
de lugares y de personas, lamentábame de las oprobiosas 
agresiones de que era victima por el delito de seguir aquel 
consejo del propio Jesucristo: Cuando os persigan en esta ciu-
dad, huid á otra. Las tentat ivas se repitieron hasta el 14 de 
julio, haciéndome seguir y perseguir, hasta en el templo del 
Señor, por gente mal intencionada, poniendo á mi paso la-
zos y zancadillas en busca de un tropiezo, con el cual tener, 
si no un motivo, una ocasión de prenderme v llevarme á 
Vich. Y ¿qué canongfa se me reserva allí, cuando quieren 
conducirme, por no decir arrastrarme, con tanta pertinacia 
de prisa y corriendo, antes de que las gentes me vean bueno 
y sano, y á la luz de la verdad se descubra la infamia? Es 
para encerrarme en aquel Asilo, que sirve también de mani-
comio. Con fin tan poco cristiano, y por dos veces, se ha in-
tentado reuni r varios médicos y arrancarles un dictamen 
declarándome alienado; pero, en honra de la clase sea dicho 
no ha habido quien se preste á secundar el plan. El ideal dé 
los que quieren mi reclusión es sencillamente aislarme de 
las personas que me quieren bien, de los escritores amigos 
y de la prensa que, habiéndose fijado en mi triste asunto 
se me mues t ran caritativos y benévolos; y, sobre todo por-
que solo, allí dentro, ante la realidad horrible de ve rm¡ pre-
so sin ser delincuente, me confunda, se ofusque mi entendí-
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miento y queden justificadas las violencias, sabidas é igno-
radas, pudiendo decir á mis defensores:—Véase ahora si era 
de razón recluirlo. 

No he tenido la obediencia de Isaac, entregándome, ata-
do de brazos, á un sacrificio inútil; porque en aquel caso la 
voz divina lo aconsejaba, y en el presente la voz de Dios, ó 
la de la conciencia, que es lo mismo, me impide obedecer. 
No, muy al contrario: antes de entrar donde se pretende y 
de dejarme enterrar en vida, firmaré mi sentencia de 
muerte. 

Pues ahora, viendo que por no prestarme al sacrificio se 
me castiga ret i rándome las licencias de celebrar la santa 
misa, único consuelo que en este valle de miserias tenía; 
viendo que mis perseguidores son altos y poderosos, que 
tienen todas las influencias, sobre todo la del oro, bajo las 
cuales este humilde sacerdote podría quedar aplastado como 
un grano de trigo por la muela; no quedándome otro cami-
no, yo mismo voy á defenderme, con la ayuda de Dios, des-
corriendo el velo y revelando, con toda su desnudez, este 
misterio de iniquidad. 

Contaré breve y respetuosamente mi entrada, mi perma 
nencia y sobre todo mi salida de la casa del mal aconsejado 
señor Marqués de Comillas; de aquella casa donde, en pre-
mio de haberles dedicado, con la lozanía de mi juventud, el 
poema La Atlánlida, flor de mi existencia, al verme viejo 
se me echa, como á un perro, de un puntapié. A un perro 
no se le destierra, pero se le hace cosa peor: se dice que está 
hidrófobo: S?' quieres mal á un perro, di que es rabioso (si vols 
mal a un go$, digas qués rabiós). Inspirándose en este ada-
gio, hiciéronme una y otra cosa, lanzándome á diez y seis 
horas de distancia, para que no contaminara la casa ni sir-
viera de estorbo á los devotos que la rodean con la boca 
abierta, injuriado, calumniado, en la miseria, con las deudas 
naturales [después de tantos años de ejercer el cargo de li-
mosnero, y, por último, adornado con la nota que no es del 
caso repetir, á fin de inutilizarme para toda la vida, como si 
oprimir y pisotear á un pobre, máxime ei este pobre es mi-
nistro de Dios, no fuese un pecado contra el Espíritu Santo. 



Relataré mi estancia en el Santuario d e la Virgen de La Gle-
va, única estrella que aparecía son r i en t e en medio de mi 
larga y negra tormenta. Explicaré p u n t o por punto ( f i l per 
randa) las tentativas de prenderme, l a s traiciones de perso-
nas estimadas, mi pasión, en la que, como en la del buen 
Jesús, no fal tan acusadores, sobre t o d o de los que tiran la 
piedra y esconden la mano; testigos falsos, sacerdotes, es-
cribas y fariseos; Pilatos que se l avan las manos después 
de condenarme; amigos que juegan el papel de Judas y pa-
rientes que desempeñan el de Caín. Levan ta ré á algunos la 
hipócrita careta; mostraré los móviles ba jos y viles, la envi-
dia, el odio, el interés, mala lengua y depravado corazón de 
unos y otros; y, finalmente, las pas iones que alientan la ur-
dimbre de la negra t rama de mi des t i e r ro y persecución. 

Más que á la justicia humana, que p a r a los pobres existe 
raras veces, encomiendo mi causa á la misericordia de 
Dios, al que elevo mi plegaria en súp l i ca de que ampare á 
mis perseguidores y les t rueque en b i e n el mal que á mí me 
causan. 

Conste que, por mucha que sea m i necesidad, nada pido, 
sino el derecho que hasta los pájaros t i enen á vivir y á can-
tar desde una rama las alabanzas de Dios . 

II 

J . M. J. 

Antes que limosnero de la casa López , fui dos años cape-
llán de uno de sus vapores trasat lánticos, cuyas colocaciones 
debí al actual señor Marqués de Comillas, contribuyendo á 
la concesión de la primera su h e r m a n o D. Antonio López y 
Brú, que de gloria goce. Habíame recomendado á dichos se-
ñores, y me acompañó á su presencia, el Dr. Estalella, hoy 
dignísimo obispo de Teruel, y t res s emanas después, creo 
que en 12 de diciembre de 1874, me embarcaba para Cádiz, 
donde debía enrolarme en el vapor Guipúzcoa, al que iba 
destinado. Poco rato antes de levar ancias , la tarde de la sa-

lida, tuve el placer de saludar sobre cubierta á los dos hijos 
del Marqués, que se hallaban en Cádiz. Al mayor no le he 
visto más; á D. Claudio volví á verle en Cádiz después de 
una temporada, y su presencia sirvióme de gran consuelo. 
Habíame embarcado por enfermo, y aumentaba mi dolencia 
la añoranza de Cataluña y el gran sentimiento que en mí 
producía no oír más que de vez en cuando su lenguaje, pues 
cabíanme en suerte compañeros de tripulación vizcaínos, 
gallegos ó andaluces, con los que, á pesar de la amistad, 
huelga decir que no me era dable hablar de poesía catalana, 
fuente de mis placeres y alegrías desde mi infancia, después 
de Dios, de mis padres y hermanos. Una mañana, apenas 
llegado D. Claudio al vapor, después de cumplimentar al ca-
pitán y á los oficiales, dirigióse á mí afectuosamente, y, se-
parándome del grupo de mis compañeros, me preguntó si 
escribía mucho, indicando que le leyera algo. Leíle alguna 
de mis pobres inspiraciones y le regalé mi Jesús ais pecadors 
y la Batalla de Lepant, que tenía impresas. 

Dos años trascurrieron yendo de España á Cuba y de 
Cuba á España en el vapor Guipúzcoa, cual lanzadera de un 
lado á otro del ancho y grandioso telar. Después de dos 
años de refocilarme (rabejarme) en la gran piscina del 
Creador, reforzada mi salud, sent í deseos de abandonar el 
mar, al que, en lucha peligrosa y terrible, acababa de arran-
car el poema La Atlántida. Una circunstancia, tr iste y pe-
nosa para mí, facilitó la ejecución de mi plan. D. Antonio 
López perdió á su hijo mayor, y á instancias del segundo, 
D. Claudio, fui propuesto para celebrar en su casa diaria-
mente la santa misa en sufragio del alma de aquél. Vine de 
Cádiz en el vapor Ciudad Condal, y próximamente en 25 de 
noviembre de 1876 tomó posesión de mi capellanía. 

En prenda de mi gratitud dediqué al Marqués de Comi-
llas el poema de La Atlántida, fresco y salobre todavía, que 
fué premiado en los próximos Juegos Florales. 
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J. M. J. 

El Marqués de Comillas acababa de sentir el primer vai-
vén en el camino de la vida. Hasta entonces había navegado 
en todos los mares viento en popa, cual hijo predilecto de la 
fortuna. Casado con una señora de buena familia, virtuosa y 
rica; padre de dos hijos y dos hijas, que, sanos de cuerpo y 
alma, v iv ían á su alrededor; señor de una gran fortuna, que 
engrosaba cual río en tiempo de lluvias; dotado de un ánimo 
que aumen taba ante el peligro, avisado para el conocimiento 
de personas , y de un manejo extraordinario en los negocios, 
nada se oponía al paso de su carro triunfal; jamás sepulcro 
alguno recordábale la muer te en el camino de la vida. 

La pé rd ida de su hi jo mayor le afligió y causó trastorno, 
y, deseoso de soledad, fuése á pasar un par de meses cerca 
de Pedralbes, en la quinta de su yerno D. Eusebio Güell. 
Allí, en t a n tristes circunstancias, fui presentado á ambas 
familias, e n t r e las que ínt imamente ligado debía vivir tantos 
años. 

Cuando el lobo ha catado un rebaño y saboreado la carne 
del corderillo, no tarda en aparecer de nuevo: lo propio hace, 
á veces, la muer te en una familia. Cuando entró en casa del 
marqués, p a r a llevarse al heredero, no debió salir de ella, 
sino que ocul ta t ras la puerta quedaría para hacer nueva 
presa, tocando esta vez en turno á la mayor de las hijas, 
D.a María Luisa, pocos meses después de su matrimonio. 
Fueron éstos, golpes terribles para la familia toda: prepara-
ron, h u m a n a m e n t e hablando, la muerte del padre, y mina-
ron la sa lud de D. Claudio, que, fuer te y robusta, iba deca-
yendo por lenta tisis. Prescribiéronle los médicos las aguas 
de La Pres ta , y de entre BUS numerosos amigos y compañe-
ros escogióme para acompañarle, en dos veranos seguidos. 
Allí, mient ras él se entretenía dibujando destartaladas casu-
chas, robles y peñascales, yo á su lado escribía La Barre-
tina, que es sencillamente la historia de un hombre de Prats 

de Mallo que, habiendo, en su juventud, ido á Olot á apren-
der la manera de fabricar barretinas, y habiéndose estable-
cido en el Vallespir, tuvo que ret i rarse por falta de t rabajo 
siendo entonces bañero de La Presta. Desde allí volé por 
vez primera á las cimas del Canigó, concibiendo y dando 
principio á la leyenda pirenaica de aquel nombre. Al ir ó al 
volver de los baños, acompañábale á Comillas, donde le 
aguardaba su familia; á Montpeller, á consul tará un médico 
de la tierra, ó á Lourdes, á visitar á la celestial doctora. 

Casóse, y en su nuevo estado no sufrió en lo más mínimo 
nuestra buena amistad. Entonces no le acompañaba, como 
es natural , en sus viajes, pero vivía casi siempre cerca de él 
en Barcelona, en Comillas y especialmente en Caldetas 
donde pasamos juntos largas temporadas, interesados por 
su salud. Una mañana, celebrada la santa Misa, vimos llegar 
en tren exprés, á D. Manuel Arnús, portador de la para nos-
otros alarmante noticia del repentino fallecimiento de don 
Antonio, su padre, ocurrido aquella noche. Si hubiera caído 
á nuestros pies un rayo, no nos hubiese aterrado más. En-
tonces, como antes y después, el duelo y la pena de esta fami-
lia eran mi pena y mi duelo; sus aflicciones, mis aflicciones 
que sentía más que las propias. La salud de D. Claudio 
sufrió fuerte descenso, llegando á producir, entre las perso-
nas que le queríamos, el temor de que la muerte del padre 
podía ocasionar próxima ó remotamente la muerte del hijo 
Para aescansar una temporada de sus fatigas y de la enojosa 
carga que sobre él pesaba, fletó un yacht inglés apellidado 
Vanadis, en alas del cual, y en compañía de D. Manuel Ar-

nús, de su hermana Montserrat y del que es actualmente su 
marido, D. Clemente Miralles, visitamos las ciudades espa-
ñolas de Málaga y Cádiz, las afr icanas de Tánger, Argel y 
Constantina, y sobre todo la tumba del venerable Raimundo 
ijUlio, en San Francisco de Palma, la cueva de Artá, Mira-

mar y Valldemosa y otros joyeles de la incomparable I* la 
dorada . 

Es innecesario contarlo todo. Yo seguía escribiendo y 
mis pobres libros eran mejor recibidos de lo que merecían 
Mas no siempre había de rezar los misterios de gloria: en 
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una casa donde había tantas penas (no las digo todas), al-
guna debía quedarme reservada exclusivamente, y ésta se 
me acercaba poco á poco, como un áspid entre las flores. 

TV 

J. M. J . 

Nadie me confió en la casa López el cargo de limosnero, 
ni tal vez lo hubiera yo aceptado, no por temor á disgustos 
que me esperaban y había previsto, sino porque no me reco-
nocía con el don de la paciencia, tiempo, incansabilidad y 
demás dones y virtudes que necesita un limosnero verdade-
ramente tal. Don Claudio, sintiéndose falto de fuerzas y de 
brío, y más agobiado de lo conveniente, encomendóme las 
familias que él socorría mensualmente, que no pasaban de 
veinticinco. Desde aquel momento vime asediado en todas 
partes por pobres y necesitados, en casa, en la calle, en el 
confesionario, por cartas, recomendaciones, aumentándose 
la lista hasta trescientas familias. Ofrecíanse cada día nece-
sidades nuevas, exigiendo la justicia y la caridad no olvidar 
las antiguas; y no consintiéndome mi salud, que no era en-
tonces buen8, como lo es ahora, ir, venir y correr cual era 
necesario, solicité un auxiliar, que me fué concedido. Tres 
cirineos tuve uno tras otro. Los dos primeros cansáronse de 
ayudarme á llevar la croz, no por lo pesado de la carga, sino 
por las amarguras que ocasionaba. Como que la caridad es 
una virtud tan alta, Dios nuestro Sefior espera premiar en 
la otra vida á los que la ejercitan y aquí en la tierra se com-
place en enviarles sufrimientos, injurias y oprobio. Yo, por 
otra parte, sería merecedor de ellos, pues pecador y misera-
ble soy, y rara vez ó quizá nunca estaría á la altura que la 
divina caridad demanda. Vinieron sobre mí sufrimientos de 
todas clases, pequeños al principio, después mayores. No 
vale la pena contarlos todos, pero llegóme uno, hará tres 
años, que me hizo comprender que caería, si no había caído 
ya, del pedestal. 

Los marqueses acortaban su estancia en Barcelona y pro-
longábanla en Madrid, donde arraigaban de día en día Yo 
escribía á ambos con entera franqueza. Quisiera actualmente 
tener á mano mis papeles para inser tar la copia que guardo 
de una carta dirigida á la marquesa, trazándola un cuadro 
poético de la hermosa misión que podía cumplir dándose á 
la vida de la caridad en cuanto fuese compatible con su po-
sición. Hacíala una pintura de la tr iste situación de las cla-
ses pobres, tan engañadas por los que siembran el mal como 
agradecidas al que las ampara. Hacíala ver las malas yerbas 
de la anarquía y del socialismo que retoñaban y se exten-
dían á chano cual mancha de aceite, amenazando invadirlo 
todo antes de poco y esterilizar el campo de los pobres con 
las ruinas de los palacios de los ricos.—V., que es joven y 
a c t i v a , - d e c í a l a , - h a l l a r í a en tal empresa el t rabajo más 
digno de su juventud y de su actividad. Acaso Dios no le da 
hijos para que se convierta en madre de algún huérfano 
desamparado que perece en la miseria. Tal vez podría darle 
con el nombre de madre, el de salvadora de su alma y de las' 
de sus padres. Y como no hay mejor predicador que el buen 
ejemplo, el de V. despertaría, á no dudarlo, en sus amigas y 
conocidas, el deseo de seguirla y alistarse á tan simpática 
bandera. iQuién sabe el bien de que podría V. ser causa en 
este mundol 

Pocos días después de escrita esta carta, que, de no admi-
tirse como consejo, podía aceptarse como fantasía digna de 
un poeta sacerdote, interpelóme el Padre Goberna diciendo: 
- ¿ C ó m o es que V. aconseja á la Marquesa de Comillas que 
se separe de su esposo?-Neguése lo en redondo, añadiendo 
que jamás semejante idea cruzó por mi mente; mas la mala 
especie había cundido por Barcelona. ¿Qué había sucedido? 
Sin duda no se había comprendido á aquella noble señora y 
se había colocado alguna espina en el ramillete que yo le 
había remitido. La cuerda se había roto por lo más delgado 
y ya no tenía compostura. Alguien á quien yo causaba es-
torbo habíase aprovechado de aquella coyuntura. Lo cierto 
es que desde aquel día sentíme empujado hacia la puerta 
por una mano invisible. 
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V 

J, M. J . 

De no haber desaparecido todo sentimiento caritativo 
para con este pobre minis t ro del Señor, que no había causa-
do mal á nadie, no se me habría echado de la casa has ta un 
mes más tarde, en que, al salir los marqueses para Pantico-
sa ó Comillas, solía irme también á un rincón de la monta-
fia. Al pasar la puer ta podía habé r seme cerrado honesta-
mente con cualquier motivo, sin en t regarme atado é inde-
fenso á la horrible voracidad de l a s malas lenguas y á las 
suposiciones siempre malévolas, y á menudo groseras, cuan-
do de explicar una caída se t ra ta . Mae, del propio modo que 
no se había tenido oídos para escucharme, ni piedad ni co-
razón al condenarme, no cabía espera r ni tener prudencia 
al aplicarme el castigo. ¿Acaso n o es taba resuelta ya mi sa-
lida de la casa? ¿No habían de desaparecer de allí has ta las 
huellas de mi paso? Pues, vaya f u e r a quien cause estorbo; 
pronto, pronto; ahora mismo: m a ñ a n a |llbrenos Dios! podría 
rehabili tarse y arraigar de nuevo. ¿No se ofrecerá, para rea-
litarlo sin escándalo, ocasión propicia? Buena ó mala, ee 
presentó, y si para mí tuvieron oídos de mercader, la oca-
sión no les encontró perezosos. 

El sefior Obispo de Vich había sido nombrado presiden-
te de los Juegos Florales, y entre los que presurosos acudie-
ron á votarle no fal taba, y bien acompañado por cierto, este 
su humilde capellán. Terminada la fiesta poética, fué invi-
tado á comer en la casa López, en compañía del capoulié del 
Jilíbrige D. Félix Gras. ¡Malos pos t r e s tuve! Después de dar 
gracias, muy llana, suave y amorosamente se me dijo que 
mi t rabajo era excesivo; que me convenía el reposo, lejos 
del confesionario, del hospital y de los pobres y enfermos 
que me mareaban; que el señor Obispo me ofrecía aposento 
en su palacio de Vich, si era de m i gusto pasar allí un par 
de meses. No mostrándome muy propicio en aceptar la ofer-
ta de aquel desoanso obligado, que por otra par te no me era 
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conveniente, dijéronmelo con más claridad, afirmando que 
me era á todas luces necesario, para reforzar mi anémico y 
debilitado cerebro, y que si á ello me compelían era de 
acuerdo con el parecer de sabios médicos y llevados del 
buen afecto que me profesaban. Quieras que no, de buen 
grado ó por fuerza, el señor Obispo arrancóme la promesa 
de que con él saldría en dirección á Vich en el t ren de la 
tarde. Esto ocurría un jueves, y acordándome al día siguien-
te de que en la noche del sábado correspondía Vela al San-
tísimo en la capilla de la Sangre de la iglesia del Pino, soli-
cité al señor Obispo una prórroga de dos días en el plazo 
convenido. Me la concedió liberalmente; mas D. Claudio 
creyó ver en mi piadoso compromiso asomos de desobedien-
cia, y seguramente habríase opuesto á que lo cumpliera de 
no mediar una tar je ta del prelado diciendo que no me con-
trariara por cosa de tan poca monta, ya que el pecado no 
era grave. Y antes de despedirme de Barcelona, pude pasar 
una noche entre estimados amigos de Asociación, assole-
yantme (1) en la presencia de Jesús sacramentado, alabado 
seapara siempre. 

Cuando al día siguiente se me vió part ir en dirección á 
Vich, con la maleta en la mano, solo, alcanzándome á duras 
penas el dinero para tomar billete de tercera, creyeron mis 
enemigos, yo ignoraba todavía que los tuviera, haber alcan-
zado un triunfo. Y ansiosamente se lanzaron tras de mí 
acusaciones é insultos para acreditar aquel adagio: Del árbol 
caído todo el mundo hace leña. Decían que me dejaba engañar 
tontamente; que iba á empobrecer la casa con tanta limos-
na; que con el importe de éstas, para mí cosa sagrada, soste-
nía gentes perdidas y de mal vivir; que me había aprove-
chado de las limosnas, re t i rándome por rico y con la maleta 
llena de billetes de Banco; que había tenido la osadía de 
leer los Santos Evangelios á algún enfermo (como aconseja 
el Ritual Romano) y que había llegado al punto de rezar los 
exorcismos (como si fuera pecaminoso un rezo que el Sumo 

(1) Acción y efecto de tomar el sol. 



Pontífice León X I I I acababa de publicar); y, finalmente, que 
pretendía fundar una secta bija, ó cuando menos emparen-
tada con el espiritismo. Uno de mis compañeros, que me 
debe su colocación, al advert ir que sobre mí venía el pedris-
co, volvióme la espalda, pasándose con armas y bagajes á 
los acusadores. Con el nnevo atizador y lefia nueva que se 
echó á la hoguera, llegué á ser tenido por un cura fanático 
y malo, y por un hereje digno de las llamas de la Inquisi-
ción. Si en aquel tol-le, tol-le, cruáficadlo, alguna persona de 
recto juicio y buen corazón quiso defenderme, ¿qué podía 
contestar? ¿Quería pruebas de mis delitos? El Marqués de 
Comillas, tan caritativo y tan bueno, había decretado mi 
destierro. ¿Quería pruebas de que mi cerebro estaba trastor-
nado? Se me tenía á media clausura en el Santuario de La 
Gleva, donde estuve dos afios, sordo y mudo, como si en 
realidad fuera culpable, reforzando así tan tristes argumen-
tos y meditando las enseñanzas de la Providencia conteni-
das en los antiguos adagios, que parecen sentencias de la 
Sagrada Escritura: A gran subida, gran bajada, y Quien más 
sube, de más alto cae. (De gran pujada, gran baxada, y Qui 
més alt puja, de més alt cau.) 

VI 

J . M. J . 

Ya en Vich, concedióme el señor Obispo cierta libertad 
para volar y ponerme en el árbol que fuera de mi gusto. De 
su palacio volé á la casa de mis padres, en la que no hallé 
padres ni hermanos, y de allí á la ermita de mi cariñosa 
madre, la que lo es de todos y jamás morirá, la Virgen Ma-
ría de La Gleva. Difícilmente se hallaría mansión más en-
cantadora y más á propósito, para un poeta sacerdote y vi-
cense, que aquel santuario. Asentado en bellísima colina, 
cercana al Ter, que, cual plateada hoz, brilla á sus plantas, 
t iene á su derecha el verdor del Montseny y á su izquierda 
el Pirineo, cubierto casi todo el año por nivea capa, y en-

f ren te una sierra menos elevada que, uniendo á uno y otro, 
resulta verde cerca de la plana. Más próximo veía mi pue-
blo y los campos que en mi adolescencia regué con el sudor 
de mi frente. Hallaba en la ermita el afecto de dos sacerdo-
tes amigos; una escuela de niños, que constituían la escola-
nía del templo; vencejos y aviones que hacían su nido sobre 
mi ventana, y bandadas de poesías que anidaban, como mi 
corazón, á las plantas de la Sagrada Imagen. La gente tiene 
creencias, es afectuosa y sencilla. Al punto hallé un amigo 
en cada hogar, y en cada campo un maestro del lenguaje y 
de la poesía popular, que constituyen la mitad dé mi patri-
monio. 

Era, pues, mi cárcel, ámplia, espaciosa y placentera; mi 
destierro era florido y hermoso: cabalmente lo inauguraba 
en pleno més de María, cuando la dedicaban los monaguillos 
sus deliciosos cánticos en el templo, y los ruiseñores sus 
himnos más inspirados en los ribereños prados. Pero, al fin 
y al cabo, era un destierro, y no había de hallarme entre sa-
tisfacción y dicha. Tras unos días, después de revolotear por 
aquellas tierras, de la ermita al río, del río al campo ó al ro-
bledal, con la inocencia del que bien obra, fu íme á Barcelo-
na en busca de algunos de mis libros y documentos, que me 
hacían falta. 

D. Claudio, creyendo que recalaba en su casa huyendo 
del cautiverio, recibióme severamente, y sin dejarme expli-
car me dijo estas palabras, que son textuales: —No vuel-
va Vd. á poner los pies en esta casa mientras duren las actua-
les circunstancias— Respondí le que me dispensara y que no 
tendría ocasión« de repetírmelo; y, despidiéndome con un 
Quede Vd. con Dios, subí por última vez á mi antiguo apo-
sento para ordenar y encajonar todos mis libros, que no 
tardaron en acompañarme. Lástima que viviendo yo en la 
Gleva, como las golondrinas que allí veranean, siempre dis-
puestas á marcharse, no pude instalar mi biblioteca, que 
continúa encajonada en los bajos del palacio episcopal. 

De vuelta en el Santuario, sacaba fuerzas de flaqueza 
para hacerme superior á la triste realidad que me oprimía; 
intentaba remontar mi vuelo al mundo de la piedad y de la 



poesía, llegando á sacudir de mis alas los polvorientos re-
cuerdos de miserias y de pasiones insaciables, de las que era 
juguete ó iba á ser inocente víctima. E n momentos de fer-
vorosa inspiración llegué á creerme, y así lo dije á alguno, 
que era el hombre más feliz del mundo; pero no había de 
permitírseme soñar tranquilo ba jo los sauces de La Gle-
va quien de Barcelona me alejara. Conservaba, á Dios gra-
cias, el juicio, pero era conveniente y necesario hacérmelo 
perder. 

Pocas son las amistades que resisten los embates de la 
tribulación, y eran poquísimas las cartas que yo recibía. Sin 
embargo, por ellas supe posi t ivamente que el P. Goberna y 
otros de sus compañeros jesuítas, á los que yo profesaba 
tanta estimación, decían con más frecuencia, pues la impos-
tu ra ya era antigua, que yo era demente, esparciendo y en-
grosando la triste noticia por Barcelona, Valencia y Madrid. 
Un periódico de Vich, adicto á su política, lo publicó hace 
ya más de un año, pregonando mi ignominia por toda la 
Montaña. Con más ó menos claridad decíanlo también mi 
amigo Mosén Ja ime Collell y el señor Obispo, repitiéndolo 
sus amigos y conocidos á són de t rompeta , que me iba si-
tiando y llenándonos de aflicción á mí y á los que me que-
rían. Un día el prelado remit ióme un «vale perpetuo» de ad-
misión en el Asilo-Hospital de Eclesiásticos, en el que podía 
pasar toda la vida. No sint iéndome con vocación bastante 
para entrar en clausura, contesté que, s iendo terciario é hijo 
de San Francisco, prefería esperar lo que la Providencia tu-
viese á bien enviarme, y no quise utilizar la cédula. Otro 
día, en carta dura y áspera, me prohibió ba jar á Barcelona 
sin su expresa licencia; prohibición j amás dictada á sacer-
dote alguno. Vi que una cadena invisible me a taba y opri-
mía por todos lados, no dejándome expedi to otro camino 
que el de la reclusión, cuando evidentemente no me llama-
ba á ella Nuestro Señor, al que rogué con fervor me conce-
diera maña, serenidad y fuerza para romperla, como lo he 
hecho, apartándome de mi carácter y de mi modo de ser. 
Para entonar mis himnos á Dios, que por algo me ha dado, 
aunque humilde, el arpa de la poesía, no es, pues, me-

V H 

J . M. J . 

Fuerte y aterradora era la conjura contra este retirado é 
indefenso ermitaño, pero era solamente el preludio de lo 
que me esperaba. No había intervenido aún en la lucha el 
que, habiendo recibido de mí más beneficios y pruebas ine-
quívocas de estimación, debía corresponderme organizándo-
la y dirigiéndola como abogado y caudillo, aproximando ele-
mentos dispersos y atrayéndose otros, part icularmente entre 
personas estimadas, para hundirme. Este, como todo el 
mundo sabe, es D. Narciso Verdaguer, pr imo mío, al que re-
cibí en mi casa con los brazos abiertos cuando vino á Barce-
lona para sus estudios, como hermano menor que me envia-
ba la Providencia, al comienzo de mi senectud, para recoger 
mis libros, papeles y bosquejos, única herencia que podía 
legarle al morir. Él, tan fiel y afectuoso cuando, en días bo-
nancibles, yo navegaba, viento en popa, en la propia nave 
del Marqués de Comillas, al verme caer me volvió la espal-
da y se puso al f rente de mis enemigos; viéndome martiri-
zar de palabra y de obra, se hizo guía de mis verdugos, y 
salió de su propia mano la corona de espinas que me ha en-
vejecido en el trascurso de un año, y no ha causado mi 
muerte merced al amparo de la Santísima Virgen. Él atiza 
la horrible hoguera de injurias y maledicencia que por poco 
me devora. Él ha hostigado al Marqués y á S. lima., de pa-
labra, en cartas y telegramas, hasta declararles en guerra 
común contra su adicto capellán; y part idario de que convie-
ne decir lo que es y lo que no es, de que se ha de mentir cuando 
es del caso, y de la máxima de Voltaire: «Calumnia, que algo 
queda», no cesó hasta obligar al bondadoso prelado á casti-
garme, cosa que no habría hecho motu propio. 

(1) Los adagios los traducimos literalmente. 



J . M. J . 

En 10 de mayo último, enterado de que, con motivo de 
las fiestas de San Isidro, había rebaja de precios en los tre-
nes, salí de La Gleva con intención de pasar á la Corte, sin 
decirlo á nadie, pasando por Barcelona tan ocultamente 
como me fué posible. Llegando allí de madrugada, me dirigí 
á la iglesia de San Ginés, y deseando celebrar la santa Misa 
en un altar de la Virgen, me tocó la capilla de Nuestra Se-
ñora de Valvanera. La imagen representa la misma encon-
trada en el hueco de un roble, en el que laboraban las abe-
jas. Serena y hermosa llena el tronco del árbol, y de una 
grieta que á sus pies existe salen y revolotean en todas di-
recciones bandadas de abejas. No se advierte la amarillez 
de los panales en aquella colmena del amor de María, pero 
debajo del tronco, entre los cirios de la credencia, brillan 
las doradas puertas del sagrario, en el que se encierra el pa-
nal divino de la Eucaristía, amor de las almas puras. ¡Con 
que placer compartía con ellas las gotas de miel antes y des-
pués de la misa, en la sagrada comunión! En aquel devoto y 
rico al tar celebré cada día de los que en Madrid estuve, ha-
llando siempre un consuelo en la tr iste soledad que me ro-
deaba. 

El día 20 fui á ver al Marqués de Comillas con la idea de 
tomarle el pulso respecto de mis deudas, que me había pro-
metido pagar, y sobre todo respecto á mi negra y terrible si-
tuación. Recibióme afectuosamente, pero con cara seria 
como á un amigo venido á menos al que se desea alejar para 
que no vuelva; y, sin dejarme explicar más que á medias, 
aconsejóme que continuara en La Gleva, donde no estaba 
tan mal, renovando su promesa de pagar mis deudas dentro 
de poco. Eeforcéme en demostrarle la necesidad que tenía 
de pasar á Barcelona para agenciar mis libros impresos y 
para dar á la estampa otros nuevos, y me contestó, con re-
solución de monarca absoluto al que no es posible replicar, 

que no me convenía en manera alguna, y especialmente 
para la salud. Me recordó la debilidad física que, á conse-
cuencia de mis estudios, habíame llevado á sus vapores, 
veinte años atrás, para hacer vida de capellán marítimo, y 
dijo claramente (aunque sin convencerme) que aquella en-
fermedad había retoñado cuatro años a t rás en forma de ma-
nía, llegando hace dos años al período crítico; y que habien-
do mejorado duran te mi estancia en La Gleva, allí y sólo 
allí debía curarme, has ta arrancar completamente la peque-
ña raíz que todavía existía. Las palabras manía y maniático 
me las hizo tragar y repitió más de una vez, con escasa ó 
ninguna caridad, dejándome salir de su casa sin ofrecerme 
siquiera un vaso de agua. Sea todo por amor de Dios; pero, 
francamente, hombre soy, y no podía dejar de sentir el frío 
recibimiento que me había dispensado una persona á la 
cual había yo dedicado la mitad de mi vida, á quien había 
confesado y administrado la sagrada comunión repetidas 
veces, y de la que había sido durante diez y ocho años, no 
tan sólo el capellán, sino el amigo íntimo; pero sentí más 
ver en un hombre enfermo de grave dolencia, la poca com-
pasión para quien á su servicio ha empobrecido y echado 
canas, y esto no por mí, sino por él. 

Al bajar la escalera venían á mi memoria las terribles 
palabras de Nuestro Señor Jesucristo de que es más fácil 
que pase un camello por el ojo de una aguja que salvarse un 
rico, y me alegraba de ser pobre. 

A las siete de la tarde del siguiente día vine á Barcelona 
en el tren correo, desconfiando de las promesas de los hom-
bres, pero esperanzado más que nunca en las de aquel que 
dijo: Bienaventurados los pobres. 

IX 

J . M. J . 

Por cartas de Vich recibidas á últimos de mayo, conocí 
que el Marqués se habla quejado de que Be me permitiera 



salir de aquellas montañas, muros de mi cárcel, hasta el 
punto de darle personalmente un susto en Madrid. Acto tan 
propio de un náufrago, como sacar el brazo del agua en 
busca de salvación, les parecía digno de escarmiento; y que 
á las t rabas y exigencias corresponderían las promesas, bien 
claramente me lo anunciaban los sucesos venideros. 

El día 2 de junio encontré en la sacristía de San Felipe 
al no tan fiel como ant iguo compañero Mosén Collell, que, 
contrariado por verme todavía en Barcelona, donde él, sien-
do canónigo de Vich, pasa la mitad del año y de la vida, me 
levantó la voz, fuera de sí, sin duda para int imidarme, di-
ciendo que aquel mismo día lo pondría en conocimiento del 
señor Obispo. Esta explosión de ira de Mosén Ja ime fué el 
primer relámpago de la espantosa tempestad, si no la chispa 
eléctrica que la desencadenaba sobre mi cabeza. 

Viéndola venir, serenamente á Dios gracias, intenté con-
jurarla en lo posible; mas todo fué en balde: había llegado 
para mí la hora de las tinieblas. 

Hasta entonces se me había t ra tado y se me manejaba 
como personaje de comedia; pero ésta, larga y vergonzosa, 
se t ransformaba en tragedia vilipendiosa y abominable. 

El día 13, fiesta del Corpus, un individuo de policía me 
siguió á la capilla de San Lázaro, donde celebré el oficio; por 
la tarde, á la de Nuestra Señora Reparadora, donde perma-
necí acompañando á Jesús sacramentado, no osando acom-
pañarle en la procesión. 

El día 14, al salir de casa á las cinco y media, siguióseme 
también, como d e costumbre, hasta la iglesia de los Capu-
chinos, donde celebré la misa. 

A las cuatro de la ta rde se presentó en mi morada un 
agente de policía con la siguiente: Por orden gubernativa que 
se prenda á D. Jacinto Verdaguer, presbítero. Resultando co-
nocido en la casa, vióse en el caso de atender mi defensa y 
formó cabal juicio de mi inocencia. 

Mal había salido el primer golpe, porque así plugo á 
Dios; pero es fuerza confesar que iba bien dirigido. Los de 
policía no actuaban por sí solos, como no eran únicamente 
soldados romanos los que llevaron á cabo la prisión en el 
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Huerto de Getzemaní: era menester que alguna persona 
amiga, conocedora .de mis hábitos y mis costumbres, diera 
consejos, eligiera hora y lugar y dirigiera la maniobra infa-
me. Poco antes de lo sucedido, un pariente mío preguntaba 
en la portería si yo había salido, dato importantísimo para 
evitar un golpe en falso. Mosén Collell figuraba en la cosa, 
aunque con más finura y diplomacia. Tres horas antes me 
hizo llamar por un religioso amigo, reclamando con urgen-
cia que pasase por su celda. No ignorando que cerca de ella 
había alguien más, y desconfiando del aviso, me excusé. Ma-
logrado el plan, ideó uno nuevo. Valiéndose de un médico 
amigo de ambos, me mandó un aviso, diciendo que por nece-
sidad apremiante me aguardaba en su casa á las tres de la 
tarde. Con lo cual creyeron que yo no dejaría de ár. El hu-
biera aparecido de improviso, con la nueva de que á las cua- » 
tro se me prendería ignominiosamente, no sin ofrecerme, 
como arca de salvación, marchar á Vich en su compañía, 
que era el desiderátum de todos ellos. 

Habíanse evitado, á Dios gracias, los efectos de la pri-
mera celada, pero era de temer la segunda, y yo quedaba en 
capilla, ya que la orden era gubernativa y no era tan fácil 
revocarla. Efectivamente, á las once de la noche me espe-
raba la segunda visita del agente, al que habría tenido que 
seguir, de buen grado ó por fuerza, sin que sirvieran de 
nada razones y defensas. Felizmente Dios me amparaba de 
nuevo por medio del señor D. José Guillén, que jamás me 
había visto, y que hizo hablar á persona amiga, momentos 
antes, al señor Gobernador, dándole á conocer la verdad é 
interesándose por mí, precisamente cuando amigos de toda 
la vida y parientes queridos, se vendían traidoramente por 
menos de t re in ta dineros. 

X 

J. M. J . 

16 de junio. Ignorando lo que pudiera sucederme en la 
calle, me decidí á ver venir los acontecimientos desde casa, 



sintiendo solamente perder la santa Misa. Al amanecer re-
cibí la visita del Sr. Gnillén y de un agente de policía amigo 
suyo, el cual me aseguró que podía estar tranquilo, puesto 
que ninguno de sus subordinados me diría una palabra; ad-
virtiéndome, además, que sería revocada la orden que tenían, 
los comandantes de mozos de la escuadra y de la guardia 
civil, de p renderme donde me hallaran. 

A las dos de la tarde fui á testimoniar mi grati tud al se-
ñor Gobernador por el cambio hecho á mi favor, no sólo 
anulando la orden de mi detención, sino amparándome en 
mis horribles contratiempos. Afectuosamente y con cristiana 
cortesía manifestóme lo mucho que le dolía lo sucedido y 
sus vehementes deseos de que se llegara á satisfactoria so-
lución. Al despedirnos me aseguró que, de no sobrevenir 
algo imprevisto, no me molestaría más. 

Así fué: desde aquel punto y hora no me ha venido en 
zaga nadie que oliera á ronda secreta. Los desocupados que, 
alternando, iban t ras de mí hasta el 14 de julio, descontando 
tres de entre ellos, cuyas intenciones eran menos halagüe-
ña», tenían la misión de amedrentarme, como si se tratara 
de un chiquillo; y no vendrían de tan alto, pues se aposta-
ban en la calle del Duque de la Victoria, donde recibirían el 
santo y seña y al anochecer volverían para dar cuenta de sus 
inútiles paseos. 

Al comenzir mi suplicio cundió por la ciudad la noticia 
de que se me había hecho pasar por la vergüenza de pren-
derme, siendo conducido á Vich por orden judicial. Cuando 
lo lamentaban hasta los que no me conocen, oyendo hacia 
la esquina de la calle pataleo de caballos y ruido de caruajes 
y cascabeles, dejéme tentar de la curiosidad: pues era mi 
primo, que iba con su esposa á los toros en carretela, con su 
clavel en la solapa y su calafiés. Este hecho tan sencillo me 
horrorizó. 

Llegaba, gracias á Dios, á la cima del Calvario. El día 23 
de julio, entre una y dos de la tarde, pasaron á visitarme 
cuatro enviados del tribunal eclesiástico de Vich, notificán-
dome de palabra y por escrito que había sido suspendido de 
licencias in divinis. Tomé el documento, y, arrodillado ante 

una imagen de la Virgen Santísima, púselo á sus plantas, 
donde está todavía, rogándola que me cobijara siempre bajo 
su manto azul, como hasta ahora. 

Clnquanta anys há qu'us seguexo, 
sempre m'heu tret a cami: 
siau ma Estrella del vespre, 
oh ma Estrella del mati! 

Aquel mismo día recibí una prueba de que mi oración 
había sido escuchada y atendida, y sigo llevando la cruz con 
resignación y santa alegría. Sea todo por amor de Dios. 

He aquí brevemente expuesta la relación prometida. No 
lo he dicho todo: me han sucedido muchísimas cosas, y al-
gunas fechorías tan repugnantes que no me atrevo á decirlas 
y menos á escribirlas. Ba3ta con lo dicho para que formen 
juicio los que quieran ver claro. Réstame tan sólo dar las 
gracias á los directores de La Publicidad, Diario del Comer-
cio, La Opinión y demás periódicos que con tanta valentía 
como desinterés hanse encargado de mi defensa, haciendo 
llegar BU VOZ al públicq de Barcelona, sediento, como en 
otros tiempos, de caridad y de justicia. 

Antes de la última carta véase como contestó el padre Verda 
guer al periódico La Unión Católica: 

J . M. J . 

Contestando al artículo anónimo que me dedica La 
Unión Católica é insertan El Noticiero y La Vanguardia, so-
lamente diié: que agradezco á los señores Obispo de Vich y 
Marqués de Comillas los esfuerzos paternales, dulces y pru-
dentes que están haciendo auxiliados por la familia de Verda-
guer (conste que no es mi familia, sino D. Narciso Verda-
guer y Callís, autor, á lo que parece, del artículo), quienes 
precisamente le quieren de un modo entrañable, hasta el ex-
tremo de hacerme prender por los agentes de policial 

Dice que me dejé sacar del bolsillo cantidades fabulosas: 



todo el mundo sabe que j a m á s las tuve , n i mucho menos, y 
que en casa López n u n c a m a n e j é yo la l lave de la caja. 

Si a lguna cant idad más que regular ent regué, fué, eomo 
es na tura l , con benepláci to, si no po r disposición del mar-
qués; y tan to de unas como de otras es toy dispuesto á res-
ponder an te él mismo ó a n t e el t r ibuna l . 

No habr ía g randes deseos de p a g a r m i s deudas cuando 
por la s u m a de 300 duros se de jó q u e m e embargaran todos 
mis l ibros y publicaciones, incluso La Atlántida, honrada 
con el nombre de D. Antonio López, n o o b s t a n t e haber lo es-
crito con t iempo á su hi jo, que n o m e contestó, y al señor 
Obispo. 

La vir tuosa y san ta famil ia á que se ref iere , no m e puede 
explotar por la sencilla razón de q u e no soy mate r ia explo-
table, ya que nada tengo, n i la l imosna d e la misa. No me 
explota: me ampa ra cuando me echan ; m e protege cuando 
me atacan; me salva cuando m e qu ie ren pe rde r . Las demás 
ridiculeces y mal ignas af i rmaciones , q u e por el veneno que 
llevan se adiv ina la procedencia, no m e r e c e n respues ta . 

Un favor me dispensa el ar t icul is ta , y consiste en habe r 
pa tent izado lo que yo af i rmaba ya e n m i p r imer comunica-
do, ó sea que dichos amables señores d e t an to como me es-
t iman quisieran encer ra rme por fa l to d e juicio. A los que 
h a n tenido esta desgracia se les a ta ó s e les encierra, pero 
no se les castiga, porque el castigo s u p o n e la l iber tad y ellos 
n o la t ienen. E s así que la au tor idad ecles iás t ica de Vich me 
acaba de castigar qu i t ándome la m i s a po r desobediencia 
(aunque mot ivada de sobras por t e m o r grave, metus gravis, 
que disculpa en a lgunas ocasiones). Luego , según la misma 
autor idad y diocesano de Vich, no t e n g o la razón empa-
ñada . 

X I 

J . M. J. 

En resumen. Convenía á la política d e a lgunas personas 
religiosas y seculares, t an celosas d e la prosper idad del 

Marqués de Comillas como de la propia, que yo, sobrado 
caritativo ó demasiado Cándido, saliera de la casa. ¿Por qué 
medio podían echa rme de allí? Hac iéndome pasar por de-
mente. ¿De qué manera? Razones dudosas ó claras no ha 
bían de fal tar , como tampoco gentes in teresadas en tan bue-
na obra, y, por otra parte", la víctima, dócil y sumisa, no di-
ría una palabra . Dicho y hecho: endulzando la amarga pil-
dora con buenas y engañosas palabras y con a rgumentos 
que me parecían empel lones , hízose entrega del muerto á 
manos del señor Obispo de Vich. Pocos días después era se-
pul tado en el San tuar io de la Gleva y Requiescat in pace. 

En dos años pasaron por .él muchas calamidades y las 
soportó pac ientemente , r ecordando que muchas más pasó el 
buen Jesucr is to por nosotros. Su nombre , tan conocido al-
gún t iempo en Barcelona, íbase olvidando; sus amigos lo 
compadecieron al verle desaparecer , mas ya no se acordaban 
de él, y sus contrar ios veían gozosos que la t ierra ocultaba 
la in iquidad que muchos sospecharon y que conocieron muy 
pocos. La h i e rba del olvido iba á brotar y á florecer sobre la 
sepul tura , cuando el muerto, que no es taba bien muer to 
aún , viendo que se le encer raba comple tamente y quizás 
para s iempre, ref lexionó y se dijo: Be los que huyen, alguno 
escapa. Muerto por muerto, prueba la suerte (mort per rnort. 
prova la sort). Sacando fuerzas de flaqueza é invocando eí 
santo nombre de Dios, t iró la losa, y á la hora menos pen-
sada se vino á Barcelona, y, s en tando sus reales en la Puer-
taferr isa, de donde se le hab ía sacado af ren tosamente , dió 
un gr i to d e / JusticiaI que resonó por España entera . 

¡Justicial ¿Quién hab ía d e hacérmela, en estos t iempos 
cuando nadie sabía de mí, viejo, denigrado por malas len-
guas, perseguido y sin un céntimo? Algún pobre de Jesu-
cristo llora de alegría al ve rme resucitado y de tr is teza al 
saber que quer ían d e nuevo mi muer te , como los judíos la 
de Lázaro; la prensa, en la que mejor podía confiar, hallába-
se amordazada con mordaza de oro. Mis contrar ios lo tenían 
todo: habi l idad, prestigio, influencias, medios de abr i rse 
paso y de cerrármelo, apar iencias de in terés en favor mío 
tomadas todas las medidas y al turas: hasta les favorecía la 
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actual situación. Quien tiene dinero hace su negocio: ellos 
teníanlo todo, yo nada tenía; mas no, digámoslo al revés-
ellos no tenían nada y yo lo tenía todo, puesto que no me 
abandonaba ni me abandona la Divina Providencia que 
levanta al caído, saca del lodo al pobre y hace que resplan-
dezca por encima de las tinieblas de la impostura v la difa-
mación el sol de la justicia. Dios vuelve siempre por la verdad 
y nunca es tarde cuando ayuda. 
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Al) l l icencia de 1" Ordinari. 

P R O L E G H 

Xo lia menester rain lo bon vi, ni prôlech un 1 libre 
nou de Mossen Cinto. Perô ell m'lia dit: «fesme qua-
tre mots calentonets de pátria;» y aquí van eixes 
ralles com los gonfanons devant la processó. 

Parlant entre companys del renaixement de Cata-
lunya, lie dit moites vegades que si '1 catalanisme mi-
litant hagués de pendre un eseut. d' armes ab sa devisa 
á la faysó deis antichs cavaliers, deuría apropiarse 
aquell expressiu mot del Apóstol Sant Pau, quan, ala-
bant la fè sencera del patriarca Abraham, diu que 
físperá contra tota esperança. 

Perque, en veritat, més que de arriscada, de folla 
podía calificarse la empresa de voler restaurar una 
literatura ben morta y enterrada en la tomba de les 
biblioteques y arxius, y tornar 1' explendor literari 
á una desvalguda llengua de pagesos que 's tróbava, 
y 's troba encara, posada en un entredit civil—y vu-



lia Den que no sía ecelesiásticli on alguns indrets— 
que es una flagrant iniquitat; y niés fol lía encara 
voler oposarse á. la doble corrent del cosmopolitisme 
nivellador y del uniformisme absorvent de la política 
eentralisadora, que troba desgraciadanient prôus 
ausiliars á casa nostra, pera que li sía més fácil la 
seva tasca. Y 110 obstant, nosaltres, in spem contra 

spem, ferms é indomables com un estol de juramen-
tats, anam sempre avant ab creixent coratje, segurs 
de que un día ó altre, tart ó d' hora, liem d' eixir ab 
Ja nostra. 

¿Y quina es la nostra? dirá a.lgú. Pochs ab tota cer-
tenitat ho saben, alguns vagament lio pressenten, 
pero tots ho endevinan ab la misteriosa intuició del 
cor, y ho senten com se sent en lo moviment de la 
sanch I' escalf vivificador déla Primavera. Tots pres-
sentim y comprenem que eix moviment de vida regio-
nal que á Catalunya lia près naturalment lo apelatiu 
Catalanisme,Y que de les tranquiles régions de la lite-
ratura ha passât, per ineludible força dé la lógica, á la 
candent arena política, es una revirada providencial 
de tot un poblé que no pot resignarse á la especie de 
mort civil que una falsa ralló d'estât volía iníligirli. 

Tant es aixís, que avuy ningú s' espanta de la ¡>a-
raula revindicació de la personalitat que, alguns 
anys arrera, esfereliía fins á molts deis nostres cama-
rades de campanya literaria. Recordo que '1 bó de 

IX 

don Manel Milá, mestre de tots y catalá de nissaga, 
perô no ben catalanista-—aixís com hi lui catalanis-
tas que tenen molt poçli de catalans—si alguna volta 
jo esealfantme deboca en les il ostros converses, li 
feya una tirada, no de vers, sino de revoloeioiiaria 
prosa, exposant francament mon pensar y dibuixant 
los ideals de la juventut esperançada, solía el l moure 
'1 cap ab cert esparverament 6 somreya ab signe d' 
incredulitat. Y com ell, eran molts los que aixís pen-
savan, y no deixavan de tenir en part disculpa. 

Y no diguem rès deis esferehiments y del eseándol 
farisáieh de la gent de fora casa, es dir de part d' 
allá del Ebre, puix que n' hem vistos de totes, y 'ns 
n' hem hagudes de sentir de seques y de verdes, 
a bans d'obtenir aqueixa barretada de cortesía que 
'ns acaba de fer,—y grans niercès li 'il donám—la 
Royal Academia Espanyola.Es ver it at que jas ' hi van 
l'ont ;í les íiostres'coses, y que ja no se 'ns ret rati tan 
sovint lo fantasma del séparatisme; perô no deixan 
encara molts do botzinar entre dents cortes acusa-
ción» de falta de patriotisme, com si l'os delicie do 
lesa pátria revinclarse contra les videntes y ofega<lo-
res imposicions de la burocracia eentralisadora que 
son la mort del verdader patriotisme. 

No hi puch fer més, so ni' encen la sanch cada 
vegada que óich lo nom sagrat de pátria invocat con-
tra nosaltres per hômens que anys 1 á van maquinant 



X PROLECH 

y obrant la ruina de la pàtria, sostenint ab una obs-
tinado, digna de mellor causa, institucions desacre-
ditados y volent—á malgrat del poblé—fer arrelar 
práetiques de gobern que portan al pays á una deca-
dencia espantosa, Y per probar lo que dich, no 'ni 
caldría sino espigolar en les planes del Diari de ses-

sions de Corti, hont 110 's troba niés que la veu de les 
ainbicions partisanes y de les concupiscentes perso-
náis mal dissimulades, y may los accents del verda-
der patriotisme. Aneu demanant arrèu qué es la polí-
tica espanyola, y blanchs y negres vos contestarán 
que, entre la caótica confusió deis partits, la nota 
dominant es la del enervador excepticisme. 

Y eixa gent es la que fa cárrechs ais catalanistes; 
ais catalanistes que si 'ls seguiu en ses festes y en ses 
excursions, y 'ls preguntau que fan ó qué pensali 
fer, vos respondrán alegre y confladament, ab 1' 
accent del qui porta un ideal al cap y un gran efecte 
en son cor , q u e fan Pàtria. 

Y en efecte, ¿qué es sino fer pàtria, recordarnos de 
aquell adagi nostre que diu que «ja fa prou qui retira 
als seus» y voler conservar á tota costa les nostres 
traditions y '1 nostre llenguatje, motllos vivents del 
carácter, y per tant restituhir en lo possible la nos-
tra propia fesomía enlletjida per adobs postiços, y 
demanar una prudent autonomia pera que paga '1 
nostre poblé desplegar més lliurement la sua prover-

PROLECH XI 

bial activitat? Donchs acó es lo que fa 1' excursionista 
resseguint totes les eucontrades de la terra catalana, 
1' antiquari inventariant ses joves arqueològiqués, 
1' erudii escorcollant sos arxius, 1' artista estudiant 
sos monuments per fantasiarme de nous, lo poeta can-
tant en lo matern llenguatje ses glories y despertaiit 
los condormits sentiments y '1 publicista de seny ins-
truhint al poble 110 per sollevarlo en il-legals alborots, 
sinó per donarli conciencia de lo que pot y den esser 
en força del dret y en virtut de les lleys historiques 
y de rahons etnográflques que, per més que fassen, 
110 podrán may esborrar ni 'ls cosmopolites somiadors 
d 'una fraternitat que fòra de la religió vá mal fun-
dada, ni 'ls uuiforinistes ideóleclis que s' ban tonta-
ment figurât que ais pobles podía enmotllársels de 
nou ab lleys noves. 

Veus' aquí lo que nosaltres entenem per fer pàtria, 

y veus' aquí lo que inspirât está fent anys liá Mosseli 
Vcrdaguer en totes ses obres, fins en los 1 libres y 
tulles soltes de devoció que no 's poden rotular ab lo 
líennos y adorai títol que porta aquell llibre de Pa-
tria. Llibre que millor que ningún altre, retrau fiel-
mcnt la fesomía del poeta, y compren, se pot dir, 
tota la seva carrera literaria desde 1' any 1865 en que 
sorti, coni una aparició sopiada de la musa popular 
catalana en los Joclis Floráis de Barcelona, 1' estu-
diant pagés de Vich, portant en triomf la morada 



barretina que tan lié li esqueya, lins avuy que está 
en Ja plenitut de la vida y lia pogut atènyer «lo eima-
ral del arbre de la gloria» que en les generosos il-lu-
sions de sa jovenesa liavia somiat moites vegades á 
I" ombra dolça de les arbredes de Folgueroles. Cada 
poesía de aquOst volum ve á ser coin una fita de Ja 
ascendent carrera del poeta—aixís com L' Atlánticla 
y Caniijó ne son les grans eolumnes niiliaries—y de 
segur que Mossen Cinto, al aliarles repassant per 
corretgirles y ordenarles, lia anat resseguint de grá 
á grá lo rosari de sa lien aprofitada existencia. En los 
Mocos de V Esquadra, e n Los Vigatans ó en l a Nit 

de sanch, s' lii veu al minyó imprégnât de la poesía 
popular «que fou la seva llet» y que á grans dolls 
bebía anant per l'ásqua al) les colles de camina y res 

seguint les masíes de la poética bandada del Llevant 
de la Plana, ó bé al estiu bâtent lo blat en les calde-
jades eres ó á les vetlles d' hivern al voltaut dé la 
llar de ca '11 Tona de Riudeperes; soutint contar ron-
dalles y oantant canyons, després d" haver resat lo 
Rosari y ensenyat la Doctrina a la bona gent de la 
pagesía. Aixís coin en I' Oda á Barcelona y en altres 
composieions niés recents encara, s' lii veu al home 
que 110 sois té ja subjugat 1' idioma á son voler pera 
darli accents èpichs ó l'erne métriques filigranes, sino 
que ademés té '1 cor somogut y la imaginació fácil á 
entrar en la convenient exaltació lírica, després de 
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haver pogut admirar la perspectiva del Xewski de 
Sant Pétersburg, enfilarse á les Pirámides, sentir lo 
Havre'del cinamom en la Palestina y ohir les canta-
des del sinsont en les selves americanes. ¡Quín poeta, 
y, quina vida per un poeta! Tal volta no sia aquest 
lo lloeh de dirho, però 1' amich 111' lio perdonará y 
nios lectors me darán, sens dupte, la rahó de lo que 
vaig á estampar y que ja indiquí en la Biografia de 
Mossen Cinto que acompaya la segona edició de la 
traducció francesa de L' Atlántida, fêta en vers pel-
lo estimât Pepratx: En Verdaguer, poeta fili del poblé 
y portât després per les vicissituts de la vida á robre 
les poderoses influencies deis grans espectácles del 
art y de la naturalesa que, obrant sobre un" ánima 
cultivada per 1' estudi y amorosida per les altes co-
municaciones del sacerdoti, liavían d' engendrar 
obres perfectos, es lo gran dó, lo inestimable present 
que Deu lia volgut fer á la Patria catalana en lo mo-
ment historieh d ' u n renaixement sens exemple. 

Aquí están totes ses inmortals obres per testimouie-
jarho, aquí está aquest áplech de poesíes, moites de 
les quais son fins á llunyes terres conegudes, en totes 
les vetllades literaries del Principal sempre ab gust 
ohides, y de molta gent, especialment de la jovenalla, 
apreses de memoria. Les jemegadores notes de La 
Barretinacant elegíach de primera força, les lie 
sentides á O lot com en lo Camp de Tarragona, y du-



rarâ mois anys lo ressó deis aplausos ab que fou rebu-
cla r Oda grandiloquent en que '1 poeta canta les 
grandeses y el progrés de Ciutat Comtal, eixa cre-
xensa verament gegantina que ja havía previst En 
Balines quan, en uns articles de La Sociedad, defen-
savala conveniencia de-tirar â terra lo cinturó de 
muralles que estretament la eenyía. 

En aquest oda, es d' advertir que s' hi sent batre 
fortament un esperit que no sembra pas lo del autor 
deis Idilis; y es que Mossen Jacinto, com tot poeta 
de son temps, no té en sa lira la corda patriótica sois 
pera celebrar passades gestes y fer lo ploricó sobre 
generacions mortes, sino també pera cantar los ex-
piéis novells de la vitalitat antigua, y enaltir les con-
quêtes del verdader progrés queCatalunya viril,nent 
lia sabut atènyer. Si 's condol lo poeta de veure per 
tôt arréu enderrocats monuments venerables que 
¿avían de ser testimoni perenne de la nostra civili-
saeió, no li fá recansa que ara puje esbufegant la 
locomotora per los antichs caininals que '1 traginer 
algún temps alegrava ab ses cantades, y si per altra 
part alaba 1' enginy industrial y 1' amor al treball 
del nostre poblé, ab accent adolorit censura la pér-
dua de les bones usanees y severament reproba vicis 
inveteráis que envilexen nostre carácter y fau poch 
simpátich lo nom de catalá á les gents cuites. Si d ' 
aqueix experit de patriotisme il-lustrat y creyent 
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estiguessen ben inspirais tots los nostres eompanyons 
de gaya ciencia, podriam esperar que la renascuda 
Poesia catalana tornâs â obrar en bc del nostre poble 
les manivelles que !ls antichs atribuhiren â la lira 
d 'pr feu . 

liés de pernicioses llagoteries, perque sempre s' lia 
vist que no li vol gayre bc qui al poble servilment 
encensa; rés de voler enfondir certs antagonismes que. 
ls segles y la facilitai de comunicàeions y 1' avens 
de la cultura no consenten, rés de voler afluixar los 
llaços de vera germanor ab que la Providencia lia 
juntat los pobles de la privilegiada familia ibérica: 
y may per may confondre lo verdader poble ab la 
escéptica y concupiscent remada de politichs d'oflci 
que tan malmenades portail â les demés provincies 
com â la nostra benvolguda Catalunya. Aixis es com 
refarem y enaltirem la Pâtria catalana, anant sempre 
â la vanguardia en lo progrés y en la defensa de la 
pâtria espanyola; y aixis es com desde jovenet ho 
comprengué 1" estimât Verdaguer, qui ha tingut la 
bona ventura de saber refondre en lo daurat motllo 
de son cor de sacerdot y de poeta los dos niés grans 
sentiments, los dos nobilissims amors del home: 1' 
amor de l)eu y 1' amor de Pâtria. 

Y ara escolteu com ho canta. 

JAUME COLLEI.I. PBKE. 
Burcelomi 6 de Juny de 1888 



P A T 1 Î I A 

• 



A LA VERGE D E MONTSERRAT 

Vostre blau inaliteli es gran, 

es més gran que l' estrellada; 

puix ne sou Regna gentil, 

'dìrigàu la vostra Patria. 

Vostre blau munteli es gran, 

enmantelldu ses germanes, 

d Valencia en son verger, 

en sa mar V Illa Daurada. 

Vostre blau mantel/ es gran, 

abrigan, tota la Espanya, 

lo regne de vostre amor, 

com un niuet sota V ala. 



Barcelona, archivo de la cortesía, 
albergue de los estranjeros, hospital 
de los pobres, patria de los valien-
tes, venganza de los ofendidos, y co-
rrespondencia grata de firmes amis-
tades y en sitio y en belleza única. 

CERVANTES 

Quan á la falda 't miro de Montjuich segada, 
m' apar véurct ais bracos d' Alcides gegantí, 
que per guardar sa filia del sen costat nascuda 
en serra transformantsé s' liaguós quedat aquí. 

Y al veure que traus sempre rocam de ses entranyes 
per tos casais, que crexen corn arbres ab sahô, 
apar que diga â 1' ona y al eel y & les montanyes: 
¡Mirâula; os de mos ôssos, s' es feta g'ran com jo! 

A BARCELONA <»> 



Perqué tes naus, que tornan ab ales d' oreneta, 
vers Cap-del-Riu, en 1' orabra no 's vajan A estellar, 
ell al§a tots los vespres un far ab sa má dreta 
y per guiarles entra de peus dintre la mar. 

La mar dorm á tes plantes besantles com vassalla 
que escolta de tos llavis lo códich de ses lleys, 
y si li dius ¡arrera! fa lloch á ta muralla 
com si Marqueta y Lianzas encara n fossen reys. 

Al náxer amazona, de mur te coronares, 
mes prompte ta crexensa rompe 1' estret cordó: 
tres voltes te '1 cenyires, tres voltes lo trencares, 
per sobre '1 dos de pedra saltant com un lleó. 

¿Per qué lligarte 'ls bracos ab eix cinyell de torres? 
no escau á una matrona la faxa deis infants; 
més val quel'enderroques d'un colpde má y esborres; 
¿ínuralles vols ciclópeos? Den te les da més grans. 

Deu te les cía el' un rengle de times que 't coronan, 
gegants de la marina deis de montanya al peu, 
que ferms de 1' un á 1' altre les aspres mans se donan, 
formant á tes espatlles un altre Pirineu. 

Ab Montalegre encaxa Nou-pins; ab Finestrelles, 
Olorde; ab Collserola, Carmel y Guinardomj; 
los llits deis rius que segan eix mur son les portelles; 
Garraf, Sant Pere Martri y Mongat, los torrreons. 

L' alt Tibidabo, roure que sos planyons domina, 
es la superba acrópolis que vetlla la ciutat; 
1' agut Moneada, un ferro de llanca gegantina 
que una nicaga d' héroes clavada allí ha cleixat. 

Ells sian, ells, los térmens eterns de tos axamples: 
deis rónechs murs á trocos fésne present al mar, 
ahont d' un port sens mida serán los bracos ampies 
que '1 pugan ab sos boscos de naus empresonar. 

Com tu devoran márgens y camps, y 's tornan pobles 
los masos que 't rodejan, ciutats los pagesius, 
eom nines vers sa mare corrent á passos dobles; 
¿á quí durán llurs aygues sinó á la mar, los rius? 

Y crexcs y t' escampas: quan la planicie 't manca 
t' enfilas á les costes doblante á llur jayent; 
en totes les que t voltan un barri teu s' embranca, 
que,onada sobre onacla, tu amunt vas empenyent. 



Geganta que tots braços avuy cap á les serres 
extens, quan li i arribes demá, ¿donchs, qué farás? 
farás com eura immensa que, ja abrigant les terres, 
puja á cenyir un arbre del bosch ab cada braç. 

¿Yeus á ponent exténdres un prat com d' esmeralda? 
un altre Nil lo forma de ses arenes d 'or , 
ahont, si t' estreteja de Montjuich la falda, 
podrían axamplarse tes tendes y ton cor. 

Aquelles verdes ribes Ilorides que '1 sol daura, 
Saut Just Desvern que ombrejan los tarongers y pins, 
(le Valldoreix los boscos, de Hebron y de Valldaura, 
texexen ta futura corona de jardins. 

¿Y aqueix esbart de pobles qne viuen en la costa? 
son ninfes catalanes que 't venen á abracar, 
gavines blanquinosos que '1 vent del segle acosta 
perqué ab tes ales d' àliga les portes â volar. 

La Murta, un jora, la Verge del Port, la Bona-nova 
serán tos temples, si ara lo niu de tos amors; 
los Agudells, en blanca mudant sa verda roba, 
abaxarán ses testes per ser tos miradors. 

Junyits besar voldrían tos peus ab ses onades, 
esclaus de ta graudesa, Besos y Llobregat, 
y ser de tos reductos troneres avancades 
los pits de Catalunya, Montseny y Montserrat. 

Llavors, llavors al témer que '1 vols per capsalera, 
girant los ulls ais Alpes lo Pirineu vehí 
demanará, aixugantse la blanca cabellera, 
si la París del Sena s' es trasplantada aquí. 

—No,—respondrá ma pàtria,—de mi y la mar es filia; 
d' un bes de ses onades, coni Venus, m' lia nascut: 
percó totes les aygues diguérenli pubilla, 
perc-ó totes les torres pagárenli tribuí. 

Percó da Duchs á Atenas y Comtes á Provenza, 
y por bandera <i Espanya un tros del seu penó: 
percó ni unpeix se ve ya diatre in vini- immensa 

que no duyués gmbades les Barres d' A rayó. 

Per?ó fon sempre 1' astre d' Orient per les Espanyes: 
ab una má hi posava de Gutenberg lo flam, 
carrils-de-ferro ab 1' altra; y un fili de ses entranyes 
l'ou qui primer va pendre per missatger lo llamp.— 



Sos peus dintre 1" escuma, sont front en pie mitg-día, 
miráula allá jayenta si n' es d' hermosa y gran; 
apar, oh Catalunya, ton geni que somía 
les glories que passaren, les glories que vindrán. 

Miráula: santa Eulalia la abriga ab sa bandera, 
sant Jordi la defensa del infernal dragó, 
y guía, quan rescata catius, sa ñau velera, 
aparexent pe'ls ayres 1' Estel de Cervelló. 

La voltan de sos héroes les béliques imatges, 
los Ataúlfos, Jotres, Borrells y Berenguers, 
Ramón lo de 1' espasa, Ramón lo deis Usatges 
y aiTocegant sa túnica de dol los Fivallers. 

Per Barcelona Balines deixá del Ter les ribos 
oom áliga novella quan aixecava '1 vol; 
en olla trau dol marbre Campeny imatges vives, 
y pasta en sa paleta Fortuny la llum del sol. 

D' ací Roger de Llúria sortía, al vent de gloria 
movent ses naus les ales eom un esbart d' aueells; 
jamay, janiay lluytaren sense cantar victoria: 
sovint dugueren presos rosaris de vaixells. 

Aquí Don Joan d' Austria les áncores aferra, 
dillientli de Lepanto llorers; allí Colon, 
tomant d' aquell viatge que duplicá la terra, 
ais peus deis Reys católichs feu rodolar un món. 

De Bellesguart li restan perfums; de les despulles 
del ruscli de Valldonzella, perfums y dolca mei: 
entre tallers y fábriquos té campanars y agulles, 
coin dits que entre boy rades de funi signan lo cel. 

Coni dos soldats que hi restan d' una legió romana, 
té dues torres, guaytes del seu mural antieh: 
y, goç de presa vora son amo, la Dreçana 
que per 1 ladrar s' aixeca quan trona Montjuich. 

Pía amunt se veu Pedralbes, hont s' ou la canticela 
deis ángels de la terra pe'l cel aletejant: 
y de Marvella vora 1' espili, la Ciutadela, 
per fer de jardinera sos armes trocejant. 

Té á un cap Sant Pau, á l 'altre Sant Pere de lesPuelles, 
Santa María estrella del mar, y la del Pí; 
y entre exes Hors li naxen ciel art gentils poneelles: 
jamay tanta florida s' es vista en son jardí. 



Mes ¡ay! coin entre'ls arbres del itoseli la fulla d'eura, 
lo cor s' aferra als temples y monuments niés vells, 
y, en bores de misteri, d 'amants recorts s' hi abenra, 
sentintlos coin conversali y conversant ab ells. 

De Sant Miquel, oh temple, que 'ls Angels eonstruhiren, 
an y s lia que jaus en terra dels hòmens oblidat, 
y encara apar que 't cèrquen y de dolor sospiren 
les gotiques imatges de Casa la Ciutat! 

Ja (pie han perdut per sempre tan dolça companyia, 
vegessen cara â cara Sant Just y Sant Pastor; 
Santa Agata en sa hermosa capella somriuria; 
en cel y en terra 'ls Angels se tenen tant amor! 

Sant Jordi de la Audicncia vol veure Santa Clara: 
1' ant-ich Palau dels Comtes anyora '1 del Coliceli. 
¡Oli! atèrra.exa cortina de cases que separa 
1' estâtua de Don Jaunie del seu real Tinell. 

En mit g d 'aquexa plaça, que 110 tindrâ sogona, 
les très Columnes d'Hercules quan mire '1 viatger 
creurâ veure les Gracies, per ferte de corona, 
de braços enllaçades, dançant en ton verger. 

PATRIA 29 

Aplica á tos nous barris aqueix immens escayre, 
vestigi de 1' acrópolis que Roma te dexà; 
per eix gran pôrtich dexa passai- la llum y 1' ayre, 
la Creu res lia de témer d ' u n trípode pagá. 

La Creu que al 1 í Saut Jaunie plantava há vint centuries, 
domina com un cedre los arbres dels pays, 
té n i us y fruyts de vida, murmuris y canturies, 
niés pur tornant al Táber son Hort del Paradis. 

Ab son mantell de pedra nuat ab gôtichs llaços 
la abriga, alçant ais núvol sos campanars la Seu, 
y com si fos I)on Jaunie que axcca al cel los braços 
apar que se 'n esbombe sa tronadora ven: 

—Avant, ciutat dels Comtes, de riu á riu ja estesa, 
avant, flus hont empenga ta ñau I' Omnipotent: 
t' han presa la corona, la mar no te 1' han presa; 
del mar ets reyna encara, ton ceptre es lo trident. 

La mar, un día esclava del teu poder, te crida, 
com dos portells obrinte Suez y Panamá.: 
quiscun ab tota una India rienta te convida, 
ab 1' Assia, les Amériques, la terra y 1' Ocoeá. 



30 VERDAGUER 

La mar no te 1' han presa, ni '1 pia, ni la montanva 
que s' al«?a á tes espatlles per l'erte de mantell, 
ni eix eel que fora un dia ma tenda de campanya, 
ni eix sol que fora un dia l'arò del men vaxell; 

ni 1 geni, equexa estrella que 't guía, ni exes ales 
1' industria y 1' art, penyores d' un beli esdevenir, 
ni aquexa do! 9a flay re de Caritat que exhalas, 
ni aquexa fè... y un poble que ereu no pot morir. 

Ton eel té encara totes ses Hors diamantines; 
la pàtria té sos héroes, ses lires los amors: 
Clemencia Isaura encara de roses y englantines 
fa cada primavera present ais Trobadors. 

Lo teu present espléndit es de nous temps aurora; 
tot somiant fulleja lo llibre del passat; 
trebálla, pensa, llúyta; mes créu, espera y ora. 
Qui enfonza ò a 19a 'ls pobles, es Den que "ls ha creat,— 

L O P I D E L E S T R E S B R A N Q U E S <2> 

Preguèm que sia aqueix Pi 
l' arbre sagrat de la patria. 

Per hont baixa '1 Llobregat 
deis Pirineus á la plana 
don Guillerm de Monrodon 
á trench de día devalla, 
voltat de comtes y duchs 
en ufanosa coleada. 
De 1' alta sella en 1' ar<jó, 
sobre arabesca gualdrapa, 
séu en Jaume nostre rey; 
no du més corona encara 
que la de son cabell d' or 
que algún ángel li ha dexada. 
Lo tenía presoner 



Xarbona dins sa muralla: 
al vencedor de Muret 
Monrodon lo demanova, 
Monfort no li vol donar 
per gendre diu que se '1 guarda. 
Si será son gendre ó 110 
Monrodon h o diu al Papa; 
la resposta que li fa 
al vell Monfort no li agrada: 
—Que torne '1 Rey á Aragó 
y ais Pirineus la seva áliga.— 

Catalunya, aixeca "1 front, 
doble sol avuy t'aguayta, 
lo sol que 't surt á Orient 
y '1 que t' ix á tramontana. 
Lo que 't surt al Pirineu 
te vol donar una ullada, 
mes cil, infant de sis anys, 
no vol esser vist encara, 
ja '1 vcurán à Lleyda prou 
davant la cort catalan'a. 
Abans d ' a r r ibar á Berga 
s' enfilan per la montanya, 
per entre Estela y Qucralt 
de Campllonch envers la plana; 

quan son al mitg de Campllonch 
la nit fosca es arribada. 

Lo Campllonch té com un breç 
dues serres per barami, 
per coberta un bosch de pins 
verts tot 1' any com 1' esmeragda. 
Corona immensa de tots 
es una hermosa Pinassa, 
pinatells semblan los pins 
entorn de llur sobirana, 
geganta dels Pirineus 
que per sanch té rius ele saba. 
Com una torra es son troneh 
(pie s' esbadía en tres branques 
com tres titans rabassuts 
que sobre "ls núvols s' abraçan, 
per sostenir en lo cel 
una cúpula de rama, 
(pie fa ombra á tot lo pia 
com una nova montanya. 

Don Jaunie eau de genolls 
y en son èxtassis exclama: 
—Al Pare, Fili y Esperit 



per tots los segles hosanna, 
tres persones y un sol Deu 
<[ue aquí sa firma ha posada, 
com en 1' arbre de Mambré 
liont Abraham reposava.— 
Fent lo senyal de la creu 
se recolza á la Pinassa, 
y la son del paradis 
á ses parpelles devalla. 
Don Guillem de Monrodon, 
que es son ángel de la guarda, 
1' abriga ab son gran escut 
liont vermellejan les Barres. 
Alca 'ls ulls al Infinit 
([ue ovira en sa tenda biava 
clavetcjada d' estels 
y al cim la lluna minvanta. 

En dolca contemplació 
lo sorpren lo bes de 1' alba, 
al bes de 1' alba y al seu 
don Jaunie se clesvctllava: 
—He soniiat que era gran 
y d' un beli pays monarca, 
d ' u n beli pays com aqueix 
entre '1 mar y la montanya. 
Coni eix Pi maravellós 

mon regno posá tres branques, 
foren tres regnes en un, 
nía corona 'ls coronava.— 
Esbrinant somni tan dolç 
lo sol li dona á la cara 
y esporuguida á ponont 
la mitja lluna s' amaga. 
Lo somni del Rey infant 
lo veli templari 1' acaba 
en extática oració 
espili de visió més clara. 
Vou Catalunya la gran 
ferse més gran y més ampia, 
robaiit ais moros Valencia, 
preñen tíos 1' Illa Dauracla. 
Unidos veu á les tres 
com les tres cordes d' una arpa, 
les tres ninfes d' exa mar, 
d' aqueix jardí les tres Crac-ios. 
Mes al veure desvetllar 
lo lligador d' exa garba, 
profeta, al Conqueridor 
sois li diu exa paraula: 
—Pregueni, que sois Deu os gran, 
los homens son ombra vana; 
preguém que sia aqueix Pi 
1' arbre sagrat de la pàtria.— 



Te plou del cel ò 't brota de la te r ra , 
Ausona mía, eix Temple geganti? 
¿Dins ta acrópolis magna que 's a terra , 

decrepit Castcll d' Hércules, 
qui dos mil anys te '1 ha estojat a i s i? 

Deis Pirineus, olí regula superba, 
trobares tanmateix ton noble escut-, 
ais pcus del temple saut lo de Minerva, 

de genollons en térra, 
com en lo cireh gladiador vencut. 

Sentinelles robustes de la dea, 
sis coliimnes guardavan lo portal; 
damunt sen lo frontó com una idea 

prenía la volada 
vers orient de 1' alba finestral. 

L O T E M P L E I T A U S A 

PATRIA 

Era talment una àliga romana 
que, ab les ales esteses sobre Violi, 
crida á beure les tribus de la plana, 

guerreres y ferotges, 
la sabiesa en eix gymnasi amieh. 

Grans caniins â ses plantes coniluhian 
com lo Gurri en les teves y '1 Meder; 
de son encens los caminants s' umplian 

6 Herda, Ampurias, Târraco 
respiravan olors de ton verger. 

¿Qui '1 mur d ' aquexa cella grandiosa 
axecá sobre '1 podium de carrón? 
¿Qui eoroná la pilastra ayrosa 

de capitells corintis? 
¿Qui 1' ara sacra eoroná ab lo deuV 

¿Fora Scipio qui 't fa ciutat romana 
quan tot un mes de ferro t' lia cenyit? 
ò bó, heralts de la pàtria catalana, 

Indíbil y Mandoni, 
d' independencia al axecar lo crit? 



38 VERDAGÜER 

¿Fora Cèssar, lo llamp de la victoria? 
¿Fou Seriori, 1' amor del s ausetants, 
qui aureola del carro de sa gloria, 

segaírenlo al sepulcre, 
dantse la mort ab ses niatexes maus? 

En exos escalons y exa muralla 
vindrían á esmolarhi los coltells 
la vespra de 1" horríssona batalla, 

meutres lo gran pontífice 
dexava caure 1' aspersió sobre ells. 

L' endemâ de la lluyta, les despullcs 
cobrian lo donarium y arquitrau, 
oom boscli quo un altre maig vesteixde t'ulles 

y flors y encens y victimes 
lo pronaos umplian y la nau. 

Y trioni fautes tes légions hi entravan 
entre victors y palmes y llorrers; 
1' himne marcial tes filles entonavan, 

texint verdes corones 
y al front posantles dels germans guerrers. 

PATRIA 

¡Oh! de tos filis corona al que niés t' ama, 
â Aulo Mevi del Ponto Vencedor, 
avuy que '1 temple de trofeus enrama, 

del ceptre de Mitridates, 
de son perpunt y sa corona d 'or . 

Ell voltará de márbrea galería 
ton forum espayós: tu aixecarás 
sa estátua sobre son sepulcle un día 

y en lo teu cor de mare 
son nom en áurees lletres grabarás. 

Mes lo segle tombà: lo sacrifici 
fumava un dia de novembre trist; 
eom tré s' ohi davant lo frontispici 

la veu de Paulo Sergi, 
ressi» de vostra veu, oh Jesucrit. 

«¡Idols d'argila, en nom de Deu, A fora! 
Es Deu qui fa rodar la creaciô; 
son temple es 1' univers, son ull 1' aurora; 

mes, com del seu sagrari, 
d'Ausona avuy vol pendre possessio.» 



4 0 VERDAGUER 

En son magnífich pedestal de marbre 
Minerva tremola soptadament; 
debategá lo temple com un arbre 

y á un vent sere que 's gira 
ses ones agitá la mar de gent. 

Ales la llevor divina era plantada, 
no trigá á náxer, créxer y florir, 
y per regarla ab celestial rosada 

la sanch daren dos mártyrs, 
venint davant eix pórtich á morir. 

Quan les flames pujavan á les bromes, 
com seguint de ses ánimes lo vol, 
veyent son atri abanclonat deis honres, 

Minerva caygué á térra 
y abrigá la ciutat un raig de sol. 

Caygué 1' ídol á trogos, mes no '1 temple 
que de Moneada en lo Castell recios 
dirá al esdevenir que lo contemple: 

Sepulcre d' una dea, 
me prengué per bregol Jofre '1 Pelos. 

L A P U N T A Y R E 

A D. JOSEPH FITER 

Olí puntayres de la costa", 
lo treball al cel acosta 
y aqueix treball es sagrat; 
á vostra mareta juntes, 
vora la porta feu puntes, 
com la Yerge us lia ensenyat 

Una orfaneta de pare 
vetllava á sa pobre mare 
que era malalta en son llit; 
assistintla nit y día, 
lia venut lo que tenía, 
ñns ses trenes d' or brunyit. 



40 VERDAGUER 

En son magnífich pedestal de marbre 
Minerva tremola soptadament; 
debategá lo temple eom un arbre 

y á un vent seré que 's gira 
ses ones agitá la mar de gent. 

Ates la llevor divina era plantada, 
no trigá á náxer, eréxer y florir, 
y per regarla ab celestial rosada 

la sanch daren dos mártyrs, 
venint davant eix pórtich á morir. 

Quan les llames pujavan á les bromes, 
eom seguint de ses ánimes lo vol, 
veyent son atri abanclonat deis honres, 

Minerva caygué á térra 
y abrigá la ciutat un raig do sol. 

Caygué 1' ídol á tronos, mes no '1 temple 
que de Moneada en lo Castell recios 
dirá al esdevenir que lo contemple: 

Sepulcre d' una dea, 
me prengué per bregol Jofre '1 Pelos. 

L A P U N T A Y R E 

A D. JOSEPH FITER 

Oh puntayres de la costa', 
lo treball al cel acosta 
y aqueix treball es sagrat; 
á vostra mareta juntes, 
vora la porta féu puntes, 
eom la Yerge us ha ensenyat 

Una orfaneta de pare 
vetllava á sa pobre mare 
que era malalta en son llit; 
assistintla nit y día, 
lia venut lo que tenía, 
ñns ses trenes d' or brunyit. 



¡Si ho vegés son avi noble! 
en la casa no hi há un moble, 
en lo ca.laix no hi há pá: 
un bocinet que n' hi havía, 
en nom de Deu y María, 
á un altre pobre '1 doná. 

Com la malalta es ja vella 
¡ay! no pot captar per ella: 
al tornar, sería eos; 
y si no surt una estona, 
morirá en aquella espona 
y 'ls cadavres serán dos. 

Mes confía la clonzella; 
com mariner á la estrella, 
gira 'Is nils á Montserrat, 
y exclama de nit y día: 
Qui ab vos, oh Verge, confía 
may queda desampara!. 

En sa cambra, ahont tot plora, 
entrar veu una senyora: 
—Vetaquí una eyna,—li diu,— 
ab que t' acampes la vida 
per tu y ta mare tul ida, 
sense móuret de son niu. 

PATRIA 

Ab ses manetes de rosa 
sobre la falda li posa 
lo més bell dels coxinets; 
y li contenga una randa 
fent bellugar en garlanda 
sos joguinosos boxets. 

Los boxets ab ses joguines 
forman les malíes divines 
d' un filat que '1 cor li pren, 
les aplegan á madexes, 
y les escampan en rexes 
de fil d' or y fil d' argent. 

Y la seda de Valencia 
blanqueja coin 1' ignocencia, 
rosseja com lo matí; 
y 's barreja en la 1' obra fina 
algún gra de coralina; 
com á la perla '1 rubí. 

De les flors més bonicoyes 
ne dibuxa rams y toyes. 
y, per corona, damunt 
hi posa '1 nom de María, 
que es una estrella del día 
per aquell cor ja difunt. 
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Ab sa firma que ilumina, 
la coneix la pobre nina; 
c-au de genolls á sos peus; 
pero María ja es fora: 
li dexa '1 coxí á la vora, 
mes se 'n porta 'ls dolors seus. 

D' aqueix ángel son germanes, 
oh puntayrés catalanes, 
aqueix treball es sagrat; 
á vostra mareta juntes, 
vora la porta féu puntes 
com la Verge us ha ensenyat. 

L O S M O S S O S D E L A E S Q U A D R A 

I 

Si voleu valents de mena, 
anáu ab los catalans, 
sobre tot los de 1' Esquadra, 
sobre tot los xichs de Yalls. 

Ells son la flor de la térra 
que no s' hi cría un covart, 
y d' entre la flor encara 
ne son triats de gra á gra. 

Los denarits son eunyeras, 
los curts passan de nou pams, 
lo més sonso de la colla 
faría cara á un gegant. 



Los liad res vos lio dirían, 
los lladres de cauri-ral, 
(iui no poden traure 1' urpa 
sens véures enmanillats. 

D' engá que "ls Mossos les guardan, 
en les cases no lii há clan, 
y 'ls marxants van per les Ares 
ab los diners á les mans. 

Démanáulosho, y ab llágriines 
la resposta us donarán, 
(pie vi us encara ja 'ls ploran 
com si fos pe'ls funerais. 

Puix per bons y braus que sían 
ftns á vuy han arribat, 
contados tenen los hores, 
demá no 'n resterá cap. 

A ferne pendre la mena 
venir avuy lia jurat 
Carrasclet ab ciucli cents hómens 
que son mitg hómens mitg caus ; 

Tots son bandolers d' olici, 
la ti or de cada veynat, 
als bons minyons de la colla 
se 'ls podria àfreu penjar. 

Eli ans de ventar ses cendres, 
voi donar als llops sa carn, 
y de la sancii dels Veciancs 
voi abeurarue 'ls caballs. 

Y ho farà, puix es per ferlio, 
y no fa un jurament fals; 
mós que mós si en colls de nobles 
son sabre pot amussar. 

¿Què es allò que lluenteja 
de Vallinoli al cami-ral? 
¡Son ells! ¡minyons d' 011 Vecianà, 
Dou vos baja perdonati 



I I 

Carrasclet plora de rabia 
perque d 'ahí vespre ençà 
que va espurnejant la vila, 
y es tan val en ta com mav. 

Perqué á tants com de dins tiran 
ell los trets lia de pagar, 
puis no tiran que no toquen, 
ni tocan sens deixâ' al jaç. 

Perqué 'ls Mossos que ell tenía 
per disfreces de soldat, 
ab tots sos goços de presa 
T obligan â recular: 

—Víngan,—crida,— tres cents hômcns, 
si aquí dimonis no hi há, 
que vuli entrar â la vila 
á pesar de Deu y 'ls sants.— 

Se destrían de la pleta 
los tres cents més esqueixats, 
y ab ells se llanca á la vila 
com la llopada á un corral. 

¡Quín desori, Deu nos valga! 
no fa pas més feredat 
un bofarut que arrabaca 
les alzines á son pas. 

Ja arriban al Mur, ja al Pati, 
¿hont son los valents de Valls? 
¿de Sant Francesch dins les celdes 
han cercat amagatall? 

Axó pía, que en massa surten 
á darlos lo Deu-vos-guard, 
al derrera d' en Veciana 
que crida desde '1 cavall: 

—¡Ira de Deu, la canalla! 
¡si 'ls hem de fer recular! 
¡A ells! si '111 perdeu vosaltres, 
Carrasclet me trobará.— 



,Ia 's donan abrahonada, 
ja van á Itragos nuats; 
los sabres trauhen g aspires, 
los coltells degotan sancli. 

Destralades van y venen, 
burxades venen y van; 
se rompen armes y brayos, 
roclolan per térra 'ls caps. 

Aquí brunzeix una bala, 
allá s' amorra un cavall, 
mes enllá salta en esberles 
la caxa de un pedrenyal. 

Se barrejan les blasíemies 
ab los ays deis egpirauts, 
que en rius de sanch se revolcan 
al fer los darrers bada lis. 

Pero tots son de bou ferro, 
¿quí gosará recular? 
Xo lio faráu los de la Ksq uadra 
baldamcnt no '11 quede cap. 

Carrasclet que 'ls vcu de roca 
quan el 1 los creya de fanch, 
al (robar áligues fortes 
liont esperava pardals, 

1' esperó cl avant al poltro 
entre mitg d' ells se rebat, 
y á la primera estocada 
à Alegret per terra ajau. 

V alçant lo brae formidable 
per en Vcciana aterrar, 
abans que '1 colp descarregue 
eix lo tomba del cavall. 

Xo I' ha mort, mes ab prou feynes 
á la sella pot pujar, 
vermeil de sanch y vergonya 
dihent axí á sos alarbs: 

—Minyons, agambe qui puga, 
que, si d' aquexa escapám, 
á Valls y ses rodalíes 
malliaja qui hi tornará.— 



Y allunyantsen de bell ayre 
raalehía la ciutat, 
malehía á pare y mare 
y á qui li tirá aygua al cap. 

Cent ne escapan de malmesos. 
dos cents ne quedan al camp: 
—Tornèmsen,—din en Veciana,— 
no reguera més terra ab sanch. 

Prou ne corre sino massa; 
tots los hômens som germans: 
scgadors d' humanes vides, 
posau lo bridó h la falç. 

Deuperdó ais quimorts se quedan, 
Deu perdó ais qui vius se 'n van. 
Quan parlen de aquesta lluyta 
han de dir propis y estranys: 

tíi voleu valents de mena 
anau ab los catalans, 
sobre tot los de 1' Esquadra, 
sobre tot los xichs de Valls.— 

L ' A M P U R D A 

A D. JOSEPH PELLA Y FORGAS 

Ja fa molts anys, los jochs de 1' infantesa 
encara eran mes Uniques passions; 
jo visití la plana ampurdanesa 
com la de Vich voltada de turons. 

Y en una plaça de no sé quín poblé 
per primera vegada viu rodar 
lo bail de la sardana ayrós y noble; 
may més 1' lie vist y encara '1 puch pintar. 

Era un cercle de jôvens y donzelles, 
un enfilall de roses y elavells, 
ab quin ayre, bon Deu, dançavan elles, 
ab quin délit sardanejavan ells. 



Ells eran d' estatura gegantina, 
axuts de eara, revinguts de cos, 
plançons de roure que cap vent inclina, 
Iléons que té la pâtria dins son clos. 

Xegres d'nils y cabells eran les noyes 
com aranyó eullit en juliol; 
d 'ayre Henger, de cares bon ¡coyes, 
enmorenides per lo bes del sol. 

Y la roda de flors donava voltes 
coni la roda d' un torn de terricer, 
y voleyavan cabelleres soltes 
coni raigs de Unni damunt d' un elaveller. 

V 's movían ayroses les vermelles 
barret i nei al sò del flaviol, 
• ih Catalunya, de tos camps roselles 
que ja coneix lia tres mil anys lo sol. 

Karnac pintâ exa gent en sa muralla 
ab aqueix troc de purpura en los fronts 
quail feren tremolar en greu batalla 
lo trono de granit dels Faraons. 

Per aquel 1 cercle armonios fcrida 
ma tendra fantasía aletejant, 
á. un turonell m' enfilo, que convida 
á veure 1' Ampurdá â mos nils d' infant. 

Vegí A plalier aquella immensa plana 
que no podent los liomens escombrar, 
se 'n cuyda cada hiver» la tramontana 
asserrerant la sorra vers la mar. 

Deis Pirineus vegí la capealera 
per damunt d' oils sortint lo Canigó, 
com titá «pie s' aboca ;'i una barrera 
per veure eix pía germ A del Rosselló. 

Ovirí â Bellaguarda, fortalesa 
(pie vora 1 Col! de Panissars vetllant. 
¡oh gi-eu doior! abriga, ab la francesa 
bandera, lo trofeu de Pere '1 Oran. 

Vegí lo golf aliont Roses y Anquí ries 
decrépitos banyant.se en sa veil or, 
véuhen passai- onades y centuries, 
cap d'ellos ;ay! tornantlos sa grandor: 



Xi 'Is greehs llahuts que ab ales ele gavina 
viuguereu en ses costes á niar; 
ni la gent libia, rhoclia, ni llatina 
que s' hi abocaren com los rius al mar. 

Veig, més humils, les aygues bout Banyoles 
s' enmiralla pcnsant ab sant Emer, 
que matá '1 drach de les hadantes goles 
que feya ais noys de fossa y de t'osser. 

Besalú me parlá de Taliaferro 
mostrantme ses ruines que se 'n van. 
Massanet m' ensenyá lo pal de ferro 
que un día fou Mángala de Rolant. 

Desde '1 humil montícol hont s' arrapa, 
Perclada 'm parlá d' en Muntauer: 
d' Anníbal les Escales, y del Papa 
sant Dánias gloriós, Argelaguer. 

lio volta tot un cercle de montanyes 
del cor de cada una eixintne un riu, 
que va á dir á exos pobles y campanyes 
1' amor que 'ls té lo Pirineu altiu. 

La serra hont seu lo monestir de Roda 
encaxa ab lo Neulós en Requesens, 
Requesens ab lo Puig de Bassegoda 
del Pirineu antemural immens. 

Lo Mont-agut sa hermita ais núvols puja; 
quan al hivern s' abriga com un veil, 
fa dir ais de Bauyoles: Tindrém pluja, 
puix la Alare de Den porta mantell. 

Los puigs del Mont y 'Is Angels á la serra 
de Rocacorva adargan les arrels, 
d' Olot, Garrotxa y Ampurdá á la terra, 
á camps y rius y mars parlant dels cels. 

Per tancar la Bisbal en sa rodona 
les Gobarras s' axeean com un mur, 
desde la riba hont s' assegué Girona 
fins ais turons hont s' enfilá Bagur. 

Derrera aquel ls turons Roger de Lluria 
prengué cent naus rompentne la meytat, 
y '1 mar davant son rey perdent la furia, 
li besá 'Is peus com un lleó domat. 



V l î R D A G U E R v 

Coni minyó de bràeet al) dues nines 
les très montanyes del roeós Montgri 
cregui veure acostar <1 ses vehines 
per cloure be lo rotilo geganti. 

Senti en la mar 1 orquo.sta de les ones 
responent al) rugali al vent del Nort, 
que en la pineda rondinant â estones 
los arbres romp quan vol que sònen fort. 

Una gran plassa me semblâ exa plana, 
exos tarons un cercle de gegants, 
(pie per ballar una gentil sardana 
van allargant.se coni amichs les mans. 

A N Y O R A N Ç A 

Á S. A. DON Y A MARÍA DE LA PAU 

PRINCESA DE BAVIERA 

Sabesseu lo catalá 
sabrían que es anynranca, 
la malaltía deis cors 
trañsplantats â terra estranya; 
la que deguéreu sentir 
(pian lo vostre 's transplantava, 
espanyola flor gentil, 
á les boyres de Alemanya: 
aqueix mal que sols té 116111 
en nostra llengua estimada, 
aquexa veu deis ausents, 
aqueix sospir de la pátria 
que crida sos ñlls llunyans 
ab amorosa recansa; 
aqueix tendre llanguinient 
d' un cor amant ;i «¡ai falta 



quelcom que hi estâ arrelat 
com en un arbre la branca. 
¿No es veritat que en Munich, 
del Isar en la vorada, 
vostres ulls llagrimejant 
se giravan vers Espanya? 
¿No es veritat que sos puigs 
vos parlan del Guadarrama, 
sos fruyterars y jardins 
dels de Valeneia y Granada, 
sos temples del del Pilar, 
sos palaus del de F Al h ambra? 
¿No es ver que aquell cel boyros 
d' aqueix de satir vos parla 
que ha emblavit los vostre ulls 
de tant que en ells s' enmiralla? 

Quan tornarèu ;'t Munich 
ab 1' espôs que tant vos ayma, 
recordarèuvos també 
de la terra catalana: 
pensarèu ab Montjuich 
y ab la ciutat que en sa falda 
robâ '1 trident â Neptu 
per empènyer ses esquadres. 
Pensarèu ab Montserrat 

y ab la Verge sobirana, 
que té '1 millor camaril 
de sota la volta blava, 
per músichs los rossinyols, 
lo sol y lluna per llánties, 
per dosser lo firmament, 
per escambell la montanya. 
Si de la ausencia vos puny 
1' espina dolca y amarga, 
recordáuvos, ángel bell, 
que Deu vos ha dat un arpa, 
tota plena de cançons, 
tota plena de corrandes, 
com de lietxes un buyrach, 
per fer guerra á F anyorança. 

-lauer lS8i 



Prop d'liont Puigmal,altissim cloquer de nostra terra, 
s' enlonza dintre I eel, 

s' ohiren inots un dia d' esclavitut ò guerra, 
y ah retro respongueren enrugallats plà y serra: 

¡guerra de inori cruel! 

Tu foros, oh gran Manso, <pii á serra y pía ensenyares 
lo crit retronador, 

axis que de cadenes en casa de tos pares 
remor s' olii, y esclava ta patria contemplares 

ais bracos d' un traydor. 

Enrera, li cridares ab veu tronanta, enrera, 
baxant del Pirineu; 

com ángel de la pàtria desplegas sa bandera, 
y una naxen§a d' héroes, com Hors en primavera, 

brotá devall ton peu. 

M A N S O 

PATRIA 153 

Lo lloch de neu quo en 1' Alpe fan moure de passada 
Ics ales ci' un coloni, 

tot rodolant sol creixer al cor de I' Inverimela, 
y à voltes com un cingle que tomba à la clotada 

1' omple de gora k goni. 

Aixis tu devallares un dia de I' altura, 
los lièrocs del terrei-

montanya avall seguimi ta atlètica figura, 
y les montanyes àspres à la suau pianura 

li deyan: Es Otger. 

Per tot arreu lluytares, per tot arreu venceres 
ab 1' arma y ab In pit: 

tos forts foren les serres, sos colls tes aspilleres 
hont 1' enemich 110 troba jainay tes lleoneres 

y ou sempre ton rugit. 

Digaume ses batalles, contaume ses victories, 
Besos y Llobregat; 

mostraumc en vostres pen yes escritos ses memories 
vosaltres venerables padrons ele nostros glories, 

RipOll y Montserrat. 



Cent astres gloriosos, ab ells, iluminaren 
lo patri firmamenti: 

Madrit y Oaragoca les armes empunyaren 
y '1 núvol de tempesta que 'ls pobles axecaren 

llampeguejá en Bailen. 

Y lliure de cadones la sempre invicta Espanya, 
de llor cenyit son front, 

ab refulgenta espasa tenyida ab sancii estranya 
del Pirineu altívol escriu en la montanya: 

Vencí á Napoleon. 

E N LA M O R T 

D ' E N F R A N C I S C O C A S A S Y A I M I G O 

Ploran poetes de la patria mía, 
s' lia post un altre estei; 

1' ángel hermós de nostra poesía 
se 'n es tornat al cel. 

Era gentil, de cor y cara tendre, 
d' amorosencli parlar, 

era una llántia mística al encendrc, 
un lliri al esclatar. 

Del infantò tenía 1' ignocencia, 
lo seny del home veli, 

son cor com gessami llancava essencia, 
cantava com aueell. 



Mes ay, mes ay, ¿per que tan d' hora '1 pleg 
ton himne matinal? 

¿per qué les ales tan de jorn desplegas, 
alosa celestial? 

Arribant á la térra t' hi anyorares 
com ángel desterrat, 

y al cel de prechs y cántichs te formares 
un niu liont has volat. 

Ditxós de tu, sens empolsarhi 1' ala 
passares per lo món, 

sortintne com la nota que s' exhala 
de la arpa de Sion. 

Ditxós de tu que acabas ta primera 
caneó dalt del empir; 

ditxós de tu, com 1' etzevara-vera 
florires per morir: 

Lo cementiri ta virtut no enterra, 
puix, sentó ses olors; 

ditxós de tu, sois dexas en la térra 
lo que dexan les flors. 

L O G E G A N T Y L A C A T I V A 

Una vegada era un rey 
alt y ferm com una torra, 
la tenda era son palau, 
lo tico la seva esposa, 
lo llampegueix del combat 
era '1 concert de sa boda. 
Catalans, los qui m' ohiu, 
la seva pátria es la vostra; 
puix del arbre sou rebrots, 
féuvos dignes de sa 'soca. 

A voreta de la mar, 
de la mar de Tarragona, 
com una estrella en son cel 
neda una verge amorosa. 
La han vista ?ls moros nedar 
cap á Túnis se Ja 'n portan, 
dins una barca de flors 
que sembla una illa que voga, 
una perla en camp d' atzur, 



en un cel blau blanca boyra. 
Blau es lo cel y seré 
com á cancell de la Gloria; 
no están serens los seus ulls, 
los ulls de la ninfa hermosa, 
que cercan á Jesucrist 
y veuen sois á Mahoma, 
puix, tílla de cristians, 
lo rey moro la vol mora. 
—¡Ay! térra de cristians, 
exclama ab veu neguitosa, 
que llunyana 't veig avuy 
tant que ahí 't veya á la vora! 
Ja no o viro tes ciutats, 
ja tes ciutats ni ta costa, 
ja no oviro tos turons 
pilars hont lo cel reposa!— 
No 'ls veu la cativa, nó, 
que '1 plorar sos ulls enllora, 
mes ja la veu á ella '1 rey, 
lo rey de ma patria dolca. 
Aquell rey es un gegaut, 
lo fer camí poch li costa, 
ab quatre passes se 'n ve 
de Puigmal á Tarragona; 
com pescador dintre '1 riu 
ell se 'n entra en la mar fonda; 

No es axó rondalla, nó, 
que lio porta una antiga crónica 
escrita per mans d' un rey 
á quí Poblet fa de tomba; 
sa espasa era de gegant, 
si era d' áliga sa ploma. 
Si voleu saber quí es, 
es lo sol de nostra historia, 
es quí deslliurá á Valencia, 
es quí deslliurá á Crióla: 
es 1' eix d' hont aquexos regnes 
rajan com raigs d' una roda. 
Don Jaume n' es lo gegant 
y la cativa Mallorca. 

PATRIA 

la mar li arriba al genoll, 
lo seu front los núvols toca. 
Ab quatre ó cineli passes mes 
ja pren la ñau per la popa, 
com pren sa estela un infant 
quant pe 'ls ayres s' enarvora. 
Per la barba agafa al rey, 
de cap á la mar lo tomba 
y á la cativa li diu: 
—Tu serás reyna y senyora; 
tu 'm donarás ton amor, 
jo 't donaré ma corona.— 



C A N C O D E L R A Y E R <3> 

Só All del Noguera, 
dins un ray nasquí; 
ma esposa es rayera, 
rayer vull morir. 

Lo bon temps del fadrinatge 
lo passi fent de cuher, 
mes coni ti neh seny y coratge 
prompte "m feren devanter. 
D' eix cavali de la riera 
prench la brida barruera, 
y ais torrents y á la ribera 
vaig dihent: pas al rayer! 

Desde '1 marge '1 ray cordejo 
si li costa ele passar, 
pe 'ls congostos barranquejo 
com serpent pe '1 peclregar. 

PATRIA 71 

Quan per una ensopegada 
s' esdevé una embarracada, 
dono al ray una girada 
que '1 fustam torna á aviar. 

De cinch trams los rays avío 
de la Pobla á Balaguer, 
los empench y los arrío 
com sa rúa '1 tragi ner. 
Tot sovint lo ray s' apunta; 
¡quín treball si 's desconjunta, 
trabocant á aquell que '1 munta 
com cavali al cavalier! 

Un matí la gent d' Esterri 
m' alga '1 coure tot cridant, 
que me 'n duya cap á Gerri 
lo feixuch Mail eie Rotland. 
Jo, veyent que al meu derrerà 
la vali tota s' esparvera, 
part ci' amunt de la ribera 
lo llanci del ray estánt. 

De les bigues que lie enrayados 
se 'n farían galions, 



VERDAGÜER 

galions per les armades 
de deu regnes y naeions; 
pins y faigs dueh cada día, 
d' abetars no 'n dexaría, 
fins y tot enrayaría 
les montanyes A crostons. 

Tot baxant rays A la plana, 
cinquanta anys hi he baxat, 
que es un ray la vida humana, 
ne té dcu cada tramat; 
y devalla fugitiva 
rodolant de riba en riba 
fins que al mar sens vora arriba 
de la fonda eternitat. 

L O S D O S C A M P A N A R S <*> 

Donchs ¿qué us lieu fet, superbes abadíes, 
Marcèvol, Serrabona y Sant Miquel, 
y tu, decrèpit Sant Martí, que umplías 
aquexes valls de salms y mclodíes, 
la terra d' Angels y de sants lo eel? 

Donchs ¿que n' heu fet ¡olí valls! del asceter 
escola del amor de Jesucrist? 
¿Hont es ¡oh soledat! lo teu salteri? 
¿Hont tos rengles de monjos. presbiteri, 
que, coni un eos sens Anima, est As trist? 

¿D' llrsèolo aliont es lo dormitori? 
¿La celda abacial del gran Garí? 
¿Hont es de Romualdo 1' oratori, 
los palis y retaules, 1' or y evori 
que entretallA ha mil anys cisell divi-1 



Dels románichs altars no 'n queda rastre; 
del claustre bisahtí no 'n queda res; 
caygueren les imatges d' alabastro 
y s' apagá sa llantia, com un astre 
que en Canigó no s' encendrá may més. 

Com dos gegants d' una legió sagrada 
sois encara h¡ liá drets dos campanars: 
son los monjos derrers de 1' encontrada, 
que ans de partir, per última vegada, 
contemplan 1' enderroch de sos altars. 

Son dues formidables centinelles 
que en lo Confient posa 1' eternitat: 
semblan garrichs los roures al peu d'elles; 
les masies del pla semblan ovelles 
al peu de llur pastor agegantat. 

VERDAGUER 

Los cántichs y les llums s' esmortubiren; 
la rosa s' esfullá com lo roser; 
los liimnes sants en 1' arpa s' adormiren 
com verderoles que en llur niu moriren 
quan lo bosch las ohía més á pler. 

Una nit fosca al seu germá parlava 
lo de Cuxá:—Doncbs ¿que has perdut. la veu? 
Alguna hora á ton cant me desvetllava 
y ma veu á la teva entrelligava 
cada matí per benehir á Deu. 

— Campanes ja no tinch,—li respopía 
lo ferreny campanar de Sant Martí.— 
¡Oh! ¡quí pogués tornármeles un día! 
Per tocá' á morts pe'ls monjos les voldría: 
per tocá' á morts pe i s monjos y per mí. 

¡Qué tristos, ay, qué tristos me deixaren! 
Tota una tarde los vegí plorar; 
set vegades per véurem se giraren: 
jo aguyto fa cent anys per hont baxaren: 
tu que.vius més avall ¿no 'ls veus tornar? 

—Nò. Pe "1 carni de Codalet y Prada 
sols minayres oviro y llauradors: 
diu que torna ;i son arbre la niuhada, 
ines ¡av! la que deixà nostra brancada 
no hi cantari may més clolcos amors. 



¡May més! ¡ may mes! Elis jauen sota terra; 
nosaltres damunt seu anam eayent: 
lo segle que 'ns deu tant ara 'ns aterra, 
en son oblit nostra grandor enterra, 
y ossos y glories y recorts se 'us ven. 

—¡Ay! eli ventá les cendres venerables 
del comte de Riá, mon fundador; 
convertí mes capelles en estables, 
y desniats los ángels pe 'ls diables 
en exos cims ploraren de tristor. 

Y jo plorava ab ells y encara ploro, 
mes ¡ay! sens esperança de conliort, 
puix tot se 'n va y no torna lo que anyoro, 
y depressa, depressa, jo m' esdoro, 
rusch hont 1' abell murmurios s' es mort. 

—Caurèm plegats,—lo de Cuxà contesta.— 
Jo altre cloquer tenia al meu costat: 
rivai dels puigs, alcava 1' ampia testa, 
y ab sa sonora veu, dolga ó feresta, 
estrefeya '1 clan' ò la tempestai. 

PATRIA 

Com jo, tenía noucents anys de vida, 
mes, nou Matusalem, també morí; 
com Goliat al rebre la ferida, 
caygué tot llarch, y ara á son llit me cri 
son insepult cadavre gegantí. 

Abans de gayre ma deforme ossada 
blanquejará en la valí de Codalet; 
lo front me pesa més, y á la vesprada, 
quan visita la lluna 1' encontrada, 
tota s' extranya de trobarmhi dret. 

Vaig á ajáurem tambó: d' exes altures 
tu baxarás á reposar ab mí, 
y ¡ay! qui 1 laure les nostres sepultures 
no sabrá dir á les edats futures 
hont foren Sant Miquel y Sant Martí.— 

Axis un vespre 'ls dos cloquers parlavan 
mes, 1' endemá matí, al sortir lo sol, 
recomencant los cántichs que ells acaban 
los tudons ab 1' eurera conversavan, 
ab 1' estrella del día '1 rossinyol 



Somrigué la montaùya engallardida 
com si estrenás son verdejant mantell; 
mostrás com nuvia de jovells guarnida; 
y de ses mil congestes la florida 
blanca esband í com taronger novell. 

Lo que un segle bastí 1' altre lio aterra, 
mes resta sempre '1 monument de Deu; 
y la tempesta, 1 torb, 1' odi v la guerra 
al Canigó no '1 tirarán á terra, 
no esbrancarán per ara '1 Pirineu. 

L A C O R O N A 

Á LA S 0 C I E T A T AGRÍCOLA, C I E N T Í F I C A Y L I T E R A R I A 

D E P E R P I N Y Á 

Xo degueren fugir totes les fades, 
¡olí, Canigó! de ta nevada cima. 
Al deixarte en plorosa voladuria, 
alguna s' hi quedava enderrerida; 
puix sois ses maus podrían haver feta 
la corona de flors que me 'n arriba. 
Dígani, corona cl! or: ¿qui t' ha ideada? 
¿Qui en son verger aqüestes flors cullía? 
¿Era una goja de Cadí ó Mirmanda, 
ó era un ángel líennos qui t' ha texida 
ab un flocli d' or de sos sedosos rinxos 
trenant un raig de sol y un ele cel istia? 
Les clues verdes branques que la forman 
son clel llorer que en vostres horts se cría, 
cantors clel Rosselló, aucells de exes platges, 
parents clel rossinyol y la cardina. 

• i • 

JIDM ¡ 
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Les Alors, prou les eonech, son les matexes 
que trobi en exes valls quan emprenia 
1' assali de les Montanyes Regalades, 
castell del meu amor y mes delicies. 
Ribera amunt d 'exos torrents que 'n baxan 
h somriurem isqué exa margarida, 
mirant lo eim com jo y ab sa diadema 
recordantme la gebre que 1' abriga. 
Lo blauhet, companyó de la rosolia, 
me mostrava 1' atzur y 'm deja:—Mira, 
mira lliri blau d'hont so la perla, 
cayguda avuy al apuntar lo dia.— 
La violeta liumil me deya.— Pûja: 
jo 't faré aquexa frau menys anyorivola. 
L' eura, enfilantse als roures eentenaris, 
—Amunt,—tornava â dirme, — amunt enfilât. 
La morella-roqueca 'm deya:—Munta;— 
la jonquilla de neu me deya:—Vina:— 
y desde uns penyalars hont nia. 1' àliga 
la corona de rey me deya:—Encinglat;— 
y 'm mostrava alli dalt, entre les boyres, 
del ealitjós esdevenir cortina, 
de Hors y de llorer una corona 
d' atzur del cel, lligada ab una cinta; 
mostravam la corona que ara rebo, 
d' amor, de soumis y recorts texida. 
Mes !oh Confient! ; oh Yallespir! ¡oh serres 

que teniu la mova ánima cativa! 
¡oh cel, per hont encara mon cor vola! 
¡oh amiéhs del cor! ¡oli fades d' exes ribes 
¿Efer què, d 'es ta garlanda entre les roses, 
per què hi posau la fior del no m' oblides? 



A V I C H 

EX L ' ANIVEHSA.RI D E LA MORT D E BALMES 

Voltada de turons, oberta y franca 
me semblas, grau ciutat, 

un niu de flors penjat en una branca 
del Pirineu nevat. 

Dintre tos murs ses Alignes covaren, 
¡y quina n' hi lia naseut! 

quan per ton cel ses aies s' axamplaren 
semblava un gran eseut. 

Un grant eseut pe 'ls tronos y pe '1 temple 
pe '1 mon un llibre obert, 

pe 'ls segles â venir un grau exemple, 
llevor que may se pert. 

PATRIA 

Del roure de mil anys prengué la saba, 
son vol del aquiló, 

quan al fort de la lluyta se llangava 
rugí com un lleó. 

Seguí la térra ab sa volada llesta 
com un pagés son camp, 

y entre 'ls núvols que apila la tempesta 
vegé 'ls camins del llamp. 

• 

Vegé 'ls errors, filis de la nit, algarse 
de ratspenats com vol, 

y unirse ales ab ales y axamplarse 
lins á tapar lo sol. 

Sa ploma d' aquells núvols formidables 
desemboyrava '1 cel, 

á capbugons com ne tragué 'ls diablos 
1' espasa de Miquel. 

Les idees sortían de sa pensa 
com brolladors de 11 um, 

y "s desplegá una resplandor immensa 
liont era abans tot fum. 
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Après escorcollava '1 negre abisme; 
seguía '1 resplandor 

que dexa en les edats lo Cristianisme 
coni una estela d' or 

Mirava 'ls serafins de cara á cara, 
lo sol de fit á fit; 

los diamants contava de la tiara 
de T estelada nit. 

Sentí en los cels angelica armonia 
y allí axecava '1 vol; 

mes, ¡ay! mes ¡ay! ¡oh dolç.a pàtria mía 
tu veyas pondre "1 sol! 

Mar Atl&nticb, 1875 

L O S V I G A T A N S 

( i Agost 1705) 

Los butifiersdiu que arriban, 
mes axis Deu nos ajud 
com de sencer á Montanya 
110 n' hi entrará pas un. 

Que 'ls vigatans van á rébrels 
y si ells no '11 fan un esbull 
á no ser una ventada 
no 1' en fará pas ningú. 

Tots son micalets d' ofici, 
quiscun val per set ó vuyt, 
fora un de gran que 'ls comanda 
que val per tots y quiscun. 



84 V E R D A G U E R 

A p r è s e s c o r c o l l a v a '1 n e g r e a b i s m e ; 

seguía '1 resplandor 
que dexa en les edats lo Cristianisme 

coni una estela d' or 

M i r a v a ' l s s e r a f i n s d e c a r a á c a r a , 

lo sol de fit á fit; 
los diamants contava de la tiara 

de T estelada nit. 

S e n t í en los ce l s a n g e l i c a a r m o n i a 

y allí axecava '1 vol; 
mes, ¡ay! mes ¡ay! ¡oh dolç.a pàtria mía 

tu veyas pondre "1 sol! 

Mar Atl&nticb, 1875 

L O S V I G A T A N S 

( i Agost 1705) 

L o s b u t i f i e r s d i u q u e a r r i b a n , 

m e s a x i s D e u n o s a j u d 

c o m d e s e n c e r á M o n t a n y a 

110 n ' h i e n t r a r á p a s u n . 

Q u e 'ls v i g a t a n s v a n á r é b r e l s 

y si ells n o '11 f a n u n e sbu l l 

á 110 s e r u n a v e n t a d a 

n o 1' en f a r á p a s n i n g ú . 

T o t s son m i c a l e t s el' ofici, 

q u i s c u n v a l p e r set ó v u y t , 

f o r a u n d e g r a n q u e ' ls c o m a n d a 

q u e v a l p e r to t s y q u i s c u n . 



VERDAGUER 

Es en Puig de Perafita, 
ja '1 teniu per conegut, 
si per cas no "1 conexíau 
ja '1 conexeréu avuv. 

N* ha feta algar la campana 
tantost la nova ha sabut, 
encara '1 coure no s' alga 
que eil es rotllat de trabuchs. 

Tota la gent surt de casa, 
la ciutat sembla que bull: 
axí 's mouen les abelles 
si 's tira una pedra al rusch. 

Quí segador es d' ofici 
se posa la falc al puny; 
si ací '1 blat verdeja encara 
per avall n' hi liá de madur. 

Lo ferrer dexa 1' anclusa, 
lo sastre dexa '1 vellut 
y '1 mánech de les arpelies 
de m'ans del pagés s' esmuny. 

Qui no troba arnft de ferro 
arma ele fusta se 'n dú, 
y qui axó no té per dúrsen 
ab les maus plegades surt. 

Que com d' eynes ray, si 'n volen 
donarálsen lo d'Anjou 
de bon grat ó bé per forsa, 
no cal pas dúrsen de llurs. 

Los qui d' axó no 's refían 
se refían de sos punys; 
valen mes los punys d' un héroe 
que no pas un sabre mus. 

Aplegats que 'n té á la plaça 
uns quaiits deis més rabacuts, 
cap á fora se 'ls ne mena 
sens esperar lo rebuig. 

No 'ls atía, nó, á la brega 
per més que la sanch Ii bull; 
no 'n dexa, nó, cap enrera 
per més que '1 seu poltro brunz. 



V E R D A G U E R 

Té por de que si 'ls atia 
será '1 derrer en los truchs, 
y al arribar, per son sabre 
ele viu no 'n restará un. 

Tots glatexen de quimera, 
tots volen morir avuy; 
però de cara enemiga 
cap voi morir en dejú. 

Lo que 'ls sab greu es que s' bajan 
d' anar á batre tan lluny, 
però per més lluny que sia 
dalexen per bátres pú. 

Desde Vicb al Coli de Malia 
apar que '1 vent se 'ls ne dù, 
del de Malia al del Congost 
ni 'ls poden seguir los ulls. 

Abans de dexar la serra, 
de Granollers part d' amunt, 
lo capitá los atura 
veyent que corren á ulls cluchs. 

P A T R I A 

Se posan entre verdiges 
hont poden fer de les llurs 
y allá mentres que s' esperan, 
desesperantse d' enuig, 

lo ganivet un esmola 
en lo cañó d' un trabuch 
que 1' altre á grapades umple 
de bales y de reblum. 

Qui té fusell, lo carrega: 
qui ja 1' en té '1 posa á punt 
al camí-ral encarando 
per aspilleres de bruchs. 

Mentrestant de pressa pujan 
sos enemichs cap amunt, 
ab los sabres á les veynes, 
ab los pedrenyals en buyt. 

Que per quatre montanyesos 
que pensan batre ab un buf, 
dur pedrenyals ó no durne 
si fa no fa tot es liú. 



Dos o tres ne carregaren 
solaraent per ferlos llum 
(pian ab plom lo sou los paguen 
cle eapitosses del bruyt. 

J a que per ells á 'n Velaseo 
110 '1 creu gayre bé ning'ú, 
y se li té tant respecte 
coin si fos virrey ele fust. 

Tot enfilant la collada 
n' escatexen molt de punt, 
als malcontents de montanya 
com farán estar segurs, 

si anant A mata-degolla 
ù fentne un penjoy al mur 
ô passant per les baquetes 
als que fan niés lo toçut. 

Escatint deis moiitanyesos 
allâ 'ls veuhen, tu per tu; 
encara no se 'n adonan 
que se 'ls troban al damunt. 

Primer Deu vos guard que reben 
es enviât ab trabuchs; 
los que tant enralionavan 
ja mastegan ferro crû. 

Los roclis cauen á ruxades 
lo niés petit com lo puny, 
qui 'ls veu voleyar ja tomba, 
qui gemega ja lia rebut. 

Tots quedan frets com de pedra 
talment cor-gelats del sust, 
mes en Moixó que 'ls comanda 
los fá un crit ab gran ragull: 

— ¿Y us encantau?... més valdría 
que '1 torrent se us n' hagués duyt!. 
¡Avant! sino com los altres 
sabrèu quina espasa duch!— 

Mentres diu exes paraules 
los seus carregan 1' obús, 
mes la metralla que lii fiean 
al seu front mateix 1' escup. 



V E R D A G U E R 

Que ans d' apuntarhi la metxa 
de cara ab ells ha sig'ut, 
girat pe 'ls de Vich que hi saltan 
per xafarlos com un trull. 

¡Lo llamp que del cel d evalla 
may eaygué tan de descuyt, 
lo llamp que eorseca 'ls arbres 
110 'ls fereix tan quimerut! 

¡Ab quina febra s' hi tiran! 
¡La destralaga còni gruny! 
avesada á estendre roures 
¡còni bocineja 'ls sauchs! 

Si algú gosa traure 1' eyna 
veu voleyar eyna y puny, 
qui 110 esquitlla á corre-cuyta 
ni té temps de dir Jesús. 

En Martí, de por de rebre, 
se gira y encara fuig, 
camí-ral avall com 1' aygua 
si pujava com lo funi. 

A rúes altres ne fugen 
coni de la creu Belcebub, 
però molts que fugirian 
en terra jauen difunts. 

En Moixó que voi fer tornes 
cau á les grapes d' en Puig, 
sinó arronsa les espatlles 
à colps de sabres lo cus. 

Mes puix s' es portat coni héroe, 
no '1 voi lligar llarch ni curt, 
sois li diu exes paraules 
al donarli '1 salv-conduyt: 

—Tórnaten ja á Barcelona, 
jamay n' haguesses vingut, 
mes digas á qui t' envía 
lo que ara 't diré nú y crú: 

Eix Coli pe 'ls Felips de Franga 
es coni lo Coli de Portús, 
qui hi posa lo peu 1' hi dexa, 
qui s' hi fica no se 'n surt.— 



Y trlst en Moixó se 'n torna 
per hont vingué ara tot just, 
caminant ab dobles trabes 
de la vergonya y del sust. 

Desde Vicli á Barcelona 
veu los pobles en rebull; 
les paraules que s' lii senten 
son de—Visca 1' Arxiduch. 

Visca en Caries terg lo d' Austria, 
muyra en Felip lo d' Anjou.— 
Lo crit que s' alga en Ausona 
per tot Espanya retruny. 

Riudcperes, 18(57 

C A T A L U N Y A A 1 / A N Y V U Y T 

Dalt al beli cim del Pirineu un día 
son voi parava 1' àliga francesa, 
y girant al entorn 1' ullada en cesa 
vegé '1 lleó d' Espanya que dormía: 

—Ara es hora,—cridá,—1' Espanya es mía; 
y afalconantla ab pèrfida esconiesa,. 
de sa corona y d' ella y tot feu presa 
que de ferro ab ses urpes estrenyía. 

Lo ferreny catalá que estava alerta 
sa mare pàtria al contemplar cativa 
exclamá, al coli posantse lo trabuch: 

—Mentre '1 lieo ci' Espanya se desperta 
jo algante '1 somatent, àliga altiva, 
vaig á esperarte en los turons del Bruch.— 



L A B A T A L L A D E L E P A N T 

(7 Octubre 1571) 

Canto, mus Domino 

A arrancar la Cren d' Europa 
venen quatrecentes nau; 
si avuy no escorna la Lluna 
¿que 'n voi ter Deu ele sos llamps? 
Mellors llamps li sou vosaltres, 
¡naus d' Espanya sempre avant! 
al toparse Europa y Asia, 
una ò altra al fons del mar. 
Quant s' oviran á deu lleugues, 
ja 's voldrían á deu palms 
y ab canons de vint y quatre 
s' han tramès ronch Deu-vos-guard. 
¡Au! Daviel de nostra terra, 
trenca '1 front á Goliat, 

PATRIA 

rompli, 1-6111 pli front y bracos, 
6 son moros terra y mars. 
La lluna minva que minva 
veyent la Creu k Llevant, 
la Creu que du en Joan d' Austria, 
tot corrent de nau en nau. 
—¡YAlgans Deu,—criela,—k les amies, 
que 'Is abismes ten en fam! 
Soterrcm la Mitja-lluna 
dins les aygues de Leparit.— 
—!Soterremli,—tots responen,— 
mes per fossa un mar de sanch.— 
Quail clesbote '1 tro de guerra 
n' ha de corre un desvasall, 
que 'Is trabuchs ja aguaytan moros, 
los canons moros y naus 
y si '1 Hop man sedeja, 
negres eorbs demanan earn. 

Com lleons al escometrcs 
prou la invoca 1' Austriach 
la Reyna de les batalles 
jespanyols, agenollAus! 
Mentre k terra s' agenollan 
son absolts de sos pecats: 
junt ab lo nom de Maria 
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gran descárrega lia tronat. 
Tremoláu, banderes mores, 
que ab los trons venen los llamps, 
cada punt cent canonades, 
cada bala un esvoranch; 
lo que esquexe la metralla 
colps de sabré ho cusirán; 
colps á dreta, colps á esquerra; 
1 lenyaters, destralejáu. 
Encesa al mitg la batalla 
Mahomet les va enrotllant, 
Barbarigo se '11 adona, 
ja ab son estol s' lii rebat: 
—Seguémlos,—diu,—1' avantatge 
sino son encorralats.— 
A quise una f aleonada, 
deis canons á cada bram, 
dos o tres arbres á térra, 
set ó vuyt moros á mar. 
Los d' llcalí á 1' altra banda 
nos les ventan á tot tall; 
primera ñau que ensopegan 
foch y flama lii van entrant; 
sino arriba '1 de Cardona 
Malta y tot cabuca al mar. 
¡Coratge, Doria, coratge, 
que ab tu lluytan catalans! 

PATRIA 

y si anava de recules, 
ja envestía com un llamp. 
Válgans Sant Jordi y la Verge, 
la Verge de Montserrat. 
Quant Alí lio veu, de quimera 
li cruxen dents y caxals: 
—¡Au! aquí turchs, aquí egipcis, 
goços meus, á foch y á sanch, 
si la Creu es una espasa, 
la Mitja-lluna un alfanch!— 
Y aborda á mata-degolla 
la Capitana real. 
Mes—¡A ells!—lleons de Espanya 
qui us atía es Don Joan; 
y les ducs s' abrahonan, 
com dos monstres infernáis, 
eseupintse fum y flames 
per cent boques de volcá. 
Proa ab proa se garfexen, 
bales venen, bales van, 
se topan fletxes y llanees, 
cimitarres y dcstrals, 
cauhen colps com calamarsa, 
ferro y píoiü á raig á raig: 
quants arriscan 1' abordatge 
tants ne rodan daltabaix, 
mes ¡avant! si ells son de ferro, 
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també hi poden colps de mall, 
que ab Requesens rebatentshi, 
llamp de Deu, los Catalans, 
arreu trinxan com canyigos 
les cimitarres y alfanchs. 
Si axams de turchs arrestellan, 
ne surten altres axams, 
mes ells fcrms, sega que sega 
de la mort brandan la fal?. 
¡Válgans Sant Jordi y la Verge 
la Verge de Montserrat! 
A capbuQons ab los moros 
s' enfonzau molts cristians, 

remolins aygua en dintre 
barrctines y turbants. 
Quant Ali cau mort en terra 
mil cadavres li fan jag, 
sa bandera per mortalla 
tiráulo de cap á mar, 
que al bell cim del arbre mestre 
ja la Creu va llampegant, 

De batalla com aquesta 
may lo món n' lia vista cap, 
que al gran Turch de Morería 
sois queden ulls per plorar. 

Trenta mil cadavres dexa, 
¡quina festa 'Is pexos fan! 

» de feresa '1 sol s' acluca 
quan los veu en mar de saneh 
si un Josué '1 parás una hora 
¡malviatge si 'n fuig cap! 
Quatrccent.es naus vingueren, 
quaranta ab feynes se 'n van, 
y encara al cap de la costa 
se 'n hi estellan la meytat; 
trenta cinch se 'n enfonzaren, 
trenta cinch ne van cremant, 
si encenalls d' infern hi calen 
cremen fulls del Alcorá, 
per fer Hum á les doscentes 

Í
hont ja hi cantan cristians. 
Respon alegre '1 Sant Pare 
quan los sent de Roma estaut: 
—Enterradors del Profeta, 
mariners, cantáu, eantáu, 
junt ab 1' arbre de sa raga 
foch del eel 1' ha corseeat.— 

Catalunya, Catalunya, 
prou te 'n pots ben alabar, 
que al Rey moro de 1' armada 
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un ten flll li llevA '1 cap; 
per có sa llántia de plata 
n' es promesa á Montserrat, 
la gran llántia del Rey moro 
que may 1' han vista cromar; 
y per 90 tens, Barcelona, 
lo Sant Cristo de Lepant. 
Mahoma, diu, que dormía, 
son de mort haurá agafat, 
puix de ñau de sos pirates 
ja may més n' hem vista cap. 
La cadena que 'ns posavan 
ells 1' haurán d' arrocegar; 
que si 's pon la Mitja-lluna 
lo sol de la Creu ja es alt. 

Vinyo les d' G r i s , 1873 

L O T E R Y L O P R E S E R 

Lo Ter y lo Freser una aspra serra 
tingueren per brécol, 

bessons que vegé náxer de la térra 
la llum del mateix sol. 

—Si vinguesses ab mí, com jugarían!,— 
digné lo riu Freser á son germá,— 
ab les perles y flors que trobaríam 
tot rossolant del Pirineu al plá. 

—Si anam plegats, no 'n trobarém pas gayres. 
respon 1' altre deis rius,— 

auém cadahú per ell, com noys rodayres 
que van á cercar nius.— 
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Y afegeix, refiat de sa llestesa, 
Lo Freser:—Qui à Bipoli arri be abans 
pendrà al altre lo raon y la riquesa; 
axó també s' estila elitre 'Is Iranians.— 

Quiscun per son vessant los dos partexen, 
saltaut coni dos cabrits 

que al sortir de la pietà s' esbargexen 
pe'ls ginestars florits. 

Llarguissima pe'l Ter es la baxada 
però per devallar un rius es llest; 
troba en cada baxant una marrada, 
mes si plau lo carni, s' acaba prest. 

Per la Palma passant de les Donzelles, 
110 escolta '1 eántich dole 

ab que responen les alojes belles 
ais torts y rossinyols. 

•Les fades eran d' exa vail mcstresses, 
tant sols d'elles y d' ells s' ohía '1 cant; 
encara no hi cantavan abadesses 
en lo veil monestir de Sant Joan. 

PATRIA 

No hi havía á Segúries temple encara, 
ni á Gamprodon Castells; 

rés hi vivía de lo que hi viu ara 
sinó les Hors y aucells. 

Mes lo Ter devallava, devallava, 
no estava pas per toyes ni cançons. 
tot cant en son murmur i s' ofegava, 
tota fior se marcia á sos petons. 

A 1' altra banda de la serra brolla, 
com peresós corcer 

que entre les herbes sa carrera amolla, 
1' ajogaçat Freser. 

Dels cims de Fincstrelles congestosos 
s' atura â recudir lo fret suhor, 
les cristallines fonts y rius lletosos, 
argent que '1 sol d'estiu barreja ab or. 

En una sola garba los eiifexa 
trenant son curs ab ells, 

per niés enllâ â cascades la madexa 
desfer de sos cabells. 
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Anguileja, s' estimba, corre y salta 
jugant ab lo palet rodolacliç; 
rellisca com lo plor per una gaita 
mârgens avall, com per un cingle llis. 

Se cansa y en 1' ombrivola verneda 
s' atura á reposar; 

ó llarga estona enamorat se queda 
les Hors â festejar. 

Ab les pastores de la Vali de Ribas 
s' atura, â fcrlos de polit mirali; 
de breçol â les faciès que catives 
té en ses presons de marbre y de cristall. 

Y sempre baxa ab gran murmuri y fressa, 
mes troba ja à Ripoll 

lo Ter que hi devallà gastant més pressa, 
més pressa y menys soroll. 

Prenent son nom, feuli present de sa ona, 
que rodolA ab les seves cap â Vich, 
de Vich cap â les selves de Girona 
al plA de Rosas tant placent com rich. 

PATRIA 

Quan hagué vist d'Ausona les boscúries, 
les flors de Sant Daniel, 

la mar que en perles torna avuy, á Ampúries, 
les llágrimes del cel; 

digné:—Si jo hagués vist exes vorades 
quan ahi devallava d 'Ull ile Ter, 
s' hi haurian adormides mes onacles, 
y eix riu s' hauria anomenat Freser.— 



L A A R P A 

Damunt de mon poblet hi há una capella 
d' una roureda secular voltada, 
es son altar lo trono d' una Verge 
d' aquella rodalia sobirana. 
Era ma pobre mare, que al cel sia, 
sa més fidel y més burnii vassalla, 
y sent jo petitó, cada diumenge 
á duri i alguna toya me portava, 
á son Fili oferintme que 'm sonreya, 
com jo, assegut en la materna falda. 
Un cap-al-tart tindría alguna pena 
puix ella feu la oració més llarga 
y esgraná lo rosari més calmosa 
barrejant ab sos grans alguna ¡lágrima, 
y lo torná á resar; li racaría 
sola dexar 1' amor de la seva ánima. 

PATRIA 109 

Al empényer la porta de 1' csglesia, 
un fill de Nápols axerit passava, 
duhent al coll una arpa tota plena 
d' armoniosa música d' Italia. 
Ella escorrent sa bossa escanyolida, 
un rajolí de notes li demana 
per la Verge Santissima que 's queda 
sola y de nit en la boscúria isarda. 
A un cayre del portal lo jove 's posa 
y passa 'ls dits per los bordons de 1' arpa: 
quiscun llança una nota, melodía 
que ab melodíes cèliques s' enllaça, 
murmurioses urnes que se abocan 
barrejant sa corrent immaculada 
de gemechs de neguit, hímnes de festa, 
defalliments d' amor y crits d' hosanna. 

Lo temple escolta y, ab la boca oberta, 
apar que á la boscúria li demana 
si son los passarells que á voladúries 
hi solen refilar al trench de 1' alba, 
ab aleteigs y música divina 
desvetllant la natura endormiscada. 
La mare seya al marxapeu del temple 
y jo mitg recolzat sobre sa falda 
y á tres dits de mos ulls 1' instrument músich 
umplía la rodona portalada. 
Jo mentres 1' ona célica bevía 
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primerenca regor de la meva ánima, 
á travers de les cordes, fonts perennes 
per hont lo paradis se m' hi vessava, 
á aquell bocí de món que conexía, 
â la terra y al cèl doní una ullada. 
¡Qué hermosos los trobí! ¡per la finestra 
de rexa d' or si jo 'ls vegés encara! 
Vegí '1 Montseny engaiiandat de boscos, 
vegí '1 Puigmal de cabellera blanca, 
damunt la serra del Pirene altívol 
com un gegant al cim d' una muralla, 
y entre ells, estesa en son conreu, Ausona 
aprop del Gurri de llulientes aygues, 
com gentil segadora montanyesa 
que dorm al peu de son falçô de plata. 
Més humil y mes próxima, 1' esglesia 
vegí de mon poblet, ramat de cases 
que com pollets esbaradiços viuhen 
al axapluch de les maternes ales. 
p]ntre elles una n' ovirí més xica 
que les seves veliines y més blanca, 
lo funi sortía de la llar fumosa 
plena per mí de resplandors de I' alba. 
Mos companyons y companyones tendres 
feyan á da.lt del porxe la sardana 
y baxavan al hort, á rua feta, 
papallons joguinosos d' hora baxa: 

PATRIA 

elles envers les roses que florían, 
ells vers hont lo cirer vermellejava, 
no tant com les enceses barretines 
que s' hi veyan pujar com una parra. 
Feyan jochs d'ignocencia y de platxeri 
y corrían y reyan y cantavan, 
y sa dolça cridôria me venía 
ab lo melós arpegi barrejada. 
Vegí '1 camp de mon pare, ros de xexa 
crescuda ab son suhor. Vegí 1' aubaga, 
los boscos y soleys, nius de mos somnis 
d' hont lo més primerench prengué volada. 
Y vegí vostres peus y vostres cingles 
y vostres fronts, ¡oh serres de la pátria! 
y al póndres damunt seu 1' astre del día, 
corona d 'o r irradiant de flama, 
engolírsel vegí F ait Pcdraforca 
fet un Vesuvi atapahit de lava, 
y entre '1 floreig d' estrelles que naxían 
del vespre hermós entre les fosques ales, 
com aurora divina que 'm sonreya 
vegí en lo cel la Musa Catalana. 



L ' E M I G R A N T 

Dolga Catalunya, 
pátria del meu cor, 
quan de tu s' allunya 
de anyoranga's mor. 

I 

Hermosa valí, brego 1 de ma infantesa, 
blanch Pirineu, 

márgens y ríus, hermita al cel sospesa, 
per sempre adeu! 

Arpes del bosch, pincans y caderneres, 
cantáu, cantáu, 

jo dich plorant á boscos y riberes, 
¡á Deu siau! 

PATRIA 

II 

¿Hont trobaré tos sanitosos climes, 
ton cel daurat? 

¡mes ay, mes ay! r,hont trobaré tes times, 
bell Montserrat? 

En lloch veuré, ciutat de Barcelona, 
ta hermosa Seu, 

ni exos turons, joyells de la corona 
que 't posá Deu. 

I I I 

Adeu, geriuans; adeu siau, mon pare, 
¡no us veuré més! 

¡oh! ¡si al fossar liont jau ma dolca mare 
jo '1 Hit tingués! 

¡Olí mariners, lo vent que me 'n desterra 
que 'm fa sufrir! 

estich m al alt, mes ¡ay! ¡tornáume á terra 
que hi vull morir! 



S O M I A N T L ' A T L A N T I D A 

Lluhir se veya una perla 
al beli pregón de la mar; 
molts pescadors per havcrla 
de cap s' hi dexan anar. 

Un de jove, de la onada 
trau la flor deis somnis seus, 
mes al darla á sa estimada 
cau senso vida á sos peus. 

Per tu, ; oh pàtria! dintre 1' ona 
vaig altra perla á cullir: 
del viure, ¿qué se me 'n dona 
si te la puch oferir? 

L L U N Y D E M A T E R R A 

Niuliet de rossinyols en primavera 
fora '1 cor meu, 

un día en lo frescal d' una ribera 
del Pirineu. 

Tots los matins hi reyan y cantavan 
cántichs d' amor, 

tots los matins al seu entorn volavan 
ab ales d' or. 

Malalt y trit dexí raa dolca térra 
del Montserrat, 

y 'ls somnis bells del pobre que 's desterra 
s' han desterrat. 

Jo hi tornaré vers hont ells me fugiren, 
jo hi tornaré; 
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si 'ill cal morir, ahont los meus morircn 
jo moriré: 

Los que rodau, amichs, per la boscúria 
del meu palus, 

si la veyeu ma tendre voladúria 
del paradis, 

dieulos ¡ay! ais hostes d' ala rossa, 
si '1 maig entrant 

á son veil niu, d' hont es- amor la broca, 
si hi tornarán. 

Quan á Cuba jo arribí 
me 'íi ani á la hermosa platja, 
á la platja d' orient 
que mira al indret d'Espanya. 
Devant mos plorosos ulls 
papalloneja una barca 
hont cantan los mariners 
una habanera galana: 
Cantan, mariners, cantan, 

¡no sou com jo lluny de la Pdtria! 
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A plorar inon desconort 
m' assegui sota una palma, 
los aucellets del voltant 
estavan canta, quo canta, 
la gavina dins la mar, 
lo sinsont dintre la branca. 
Mes ¡ay! 1' alegra cancó 
fa més trista ma anyoranga. 
Cantdu, aucellets, cantdu, 

¡no sou corti jo lluny de la Pdtria 

* 

La nieva ánima está trista, 
Catalunya del meu cor, 
¡tants dies que no t' he vista! 
¡tants mesos há que t' anyor! 

Lluny de tu ¿qué se me 'n dona 
de les Hors ni dels jardins? 
ton amor es ma corona, 
tos rebrolls mos geçamins. 
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Per mi no té llum lo dia, 
no té la nit un estel; 
mos estels, ¡oh pàtria mia! 
se quedaren en ton cel. 

Mos somnis entes arbredes, 
en tes lires mes cancons, 
se quedaren hont tu 't quedas, 
bregol de mes ilusione. 

Fent lo cant de les cigales 
lo meu cor volant, volant, 
ha sentit eaure les ales 
que may ìtìés li tornarán. 

Si alguna ploma li 'n brota 
seria, Pàtria, al sol teu, 
si pe'l máig, quan tot rebrota, 
pogués trobárshi '1 cor meu. 

He pujat á una alta serra, 
de la serra he vist la mar; 
¡mar que tocas á ma terra, 
si m' hi volguésses tornar! 

P a t r i a 119 

¡Qui pogués desl'er los passos 
y arribar, pàtria, à ton port! 
¡qui pogués dormí' en tos braços 
mes que fora '1 sòn de mort! 



L A P L A N A D E Y I C H 

AL ESBART DE SOS POETES 

Niuhadá de calandries, poetes de ma térra, 
jo anyoro vostres eántichs d' amor, dintre la mar; 
avuy que '1 maig aboca ses flors pe '1 pía y la serra 
¡ay! ¡quí us sentís á 1' hora de 1' alba refilar! 

¡Quí pogués ab vosaltres volar per les rouredes 
que beuen les suades del aspre Pirineu, 
y vora 'ls banys de cisnes d' aquexes pollancredes 
descabdellar lo somni que es vida del cor meu! 

Ja 's deuen prats y ribes cobrir de verts domassos, 
cada turó ab la vesta de flors que més li escáu, 
la santa primavera per rebre entre sos bracos 
que ab nuvials adregos lii baxa del cel bláu. 
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Per exos camps que ñtan los Hadoners y sáules, 
¿lo fench ja trau espiga, les pomeredes flor? 
¿Les coromines mostran á regadiues taules 
fajols que 's tornan plata, forments que 's tornan ór? 

¿Y '1 cánem que '1 desembre veurá de la filosa 
rajar al íus, fusada tornantse '1 fi moixell? 
¿Y '1 pésol de flor blanca parenta de la rosa, 
y '1 lli de flor vermella germana del clavell? 

¿Vermellejan per exos restobles les roselles? 
¿La clavellina enrama finestres y balcons? 
¿La barretina encara lloreix al eostat d' elles, 
com flor de Catalunya que esclata sobre 'ls fronts? 

¿Lo rossiuyol que canta, la tortora que plora, 
á ferhi ses albades ¿son gayre matiners? 
¿Tornárenli orenetes al porxe que s' anyora? 
¿Ja van engarlandantse de roses los rosera? 

Ja deu brodar lo Gurri son riberal alegre, 
perque á jugarhi á estones devallen los infants 
y les verdisses cloure la boca del Gorch Xegre 
perque '1 bram del abisme no esglaye 'ls caminats. 



Les serres que 's coronan de núvols y d'estrelles, 
de neu sa vesta á esquexos ja donarán al Ter, 
restantnhi chips encara coni escamot d' ovellcs 
que delma cada día la má del caruicer. 

¡Còni den alear Casserras sa bisantina torre 
per veure Saladeuras y '1 veli Cloquer ele Vich! 
Lo Ter que envers Girona marradejant s' escorre 
¿se 'n porta gayres pedres del seu mural antich? 

¿Castells de Sabessona, d' Orís y de Centellas, 
gegants d 'al tres centuries encara alçau lo front? 
¿Podré tornar á véureus, masíes y capelles 
d ' h ont raja ab 1' amor pàtri la fé còni cV una font? 

¿Sant Joreli guarda encara ses Liosos gegantines, 
sepulcro ele rey s celtes ò de llurs deus altar? 
¿Ripoll, coni altre fénix, renaix ele ses ruines, 
ò 1' arbre de la pàtria s' acaba de esbrancar? 

¡Y 1' arbre que us abriga còni dèu ja fer bona ombra 
ornât ele nou brancatge son troncli ja revellit! 
¡Los raigs del sol còni dèuhen jugar ab sa resombra, 
coni vol de papallones per un verger florit! 

¿Me'n guarda de nios sonniis algún d'aletesblanques? 
¿Volaren tots coni fulles que escampa la tardor? 
Les caderneres troban un niu entre les branques, 
¿mos cántichs per niarhi trobaren algún cor? 

¡Almenys ohint los vostres d' amor y jovenesa 
ele 1' aygua al elolg murmuri qui soniiar pogués! 
Mes ¡ay! fuig coni la vida ma ñau pe'l vent empesa, 
¡quí sab á 1' ombra dolga si 'ns hi veurém may més! 

¡Qué amargues son, qué amargues ele aquesta mar les 
per quí nasqué en la terra y en un bregol florit! [ones] 
elolg ayre de la pàtria que á tots la vida donas, 
¿per (pié á mí sois tes ales m' allunyan del seu pit? 

Niuhaela ele calandries, poetes de ma terra, 
jo anyoro vostres cántichs ele amor dintre la mar; 
avuy que '1 maig aboca ses flors pe'l pia y la serra 
¡cantáu, cantáu vosaltres; dexáume á mí plorar! 

Devant les liles Terceres, 15 de Maig de 1875. 
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Del pit descomunal 
del lluminos Puigmal 

naix la Fontalba, 
la filia del gcgant 
s' escorre tot jugant 

de sa ampia falda. 

So liant melodiós 
son grífol d' argent fos 

tot lio emplataya; 
estela del soley, 
atravessant 1' herbey 

com vía láctea. 

La font que 's torna riu, 
sovint al vent gelíu 

tornas de glaça, 
del penyalar mantell, 
esbulladiç nioxell 

de neu filada. 

Sovint en lo joncar 
s' lii baixan á abeurar 

les perdius blanques, 
1' isart hi rosa '1 peu 
bebent aygua de neu 

que li dona ales. 

Volentlos encalçar, 
s' li i posa ella á saltar 

de mata en mata, 
quan troba un cigle llis, 
son dolí rossoladiç 

tornas cascada. 

Madexá de cristall 
que 's núa rost avall 

y s' entrellaça, 
fent rodolá' ab sos jochs 
ab pedrés, herba y rochs, 

perles de 1' alba. 

No raja, lió, tan bell 
lo destrenat cabell 

de gentil fada, 
quan al descloure 'ls ulls 
lo dexa caure á rulls 

per ses espatlles. 



De día sembla d' or, 
del vespre ab la t'oseor 

sembla do plata, 
y 's ponta al domati 
ab 1' arch (pie Sant Martí 

del eel li baxa. 

Mes enfexant sos dolls, 
dels líquens ais rebrolls 

trista devalla: 
cayent dels Pirineus, 
á dalt entre les üeus 

quelcom li raca. 

Fonteta de Sant Gil, 
que veus la Flor gentil 

d' exa montanya, 
!si ab tu pogués besar 
de Nuria en son altar 

sa hermosa planta! 

Mes puix la Verge 't dú, 
vol barrejar ab tu 

ses fresques aygues, 
y iinides com dos cors 
murmurar ses llahors 

Ans á la plana. 

Rosari de brillants, 
¡oh font! entre ses mans, 

¿qui axis t' esgrana? 
T' esgrana del cor seu, 
per la Mare de Deu, 

ma dolça pàtria. 



» 

L A P A R E F A L G A S 

TRADICIÓ AMPUEDANESA 

Si 1' hcrmita del Mont no té campana 
¿qué 'n fa del campanai'? 

Cada dia la Verge la demana, 
¿qui li voldrá donar? 

Se 'n va '1 pare Falgás cap á Girona, 
á casa d' un courer, 

que de la fosa '11 trau una de bona 
per 1' acimat cloquer. 

—¿Donclis, per quín bou heu fosa exa esquelleta? 
—¿Esquella li dilieu?— 

lo courer li respon,—¿per qui 1' he feta? 
per vos, si la moveu.— 

Agafantla pe'l jou, d' una bragada 
se la carrega á coli, 

una biga que veu arreconada 
servintli de basco 11. 

Eli la Kossoladora se traboca; 
hi puja tan rebent 

que coni cera blanissima la roca 
ses genolleres pren. 

Uns batedors, del pobre frare 's riuen: 
—¿No anau prou carregat? 

Exa campana, si .voleu,—li diucn,— 
vos la umplircm de blat.— 

N' hi posan d' una á una set quarteres, 
y, dántlosen mercòs, 

juga, pujant al Mont per les dreceres, 
á qui correrá més. 

Puja '1 blat al graner del santuari, 
1' esquella al campanai-: 

—¡A ser gayre més alt,—diu,—1' arriharhi 
m' hauria fet suhar! 



N I T D E S A N C H 

(7 Juny 16401 

Dies irce, dies ilia. 

Catalunya, Catalunya, 
lo teu día s' es fet nit, 
y si ton present es negre 
bé n' es més 1' esdevenir. 

Lo blat de tos plans y rostos 
y 'ls arbres de tos camins, 
un día per altre 's regali 
ab sanch de tos amats fills: 

puix per tot arreu ne matan 
los soldats del rey Felip, 
com si '1 ser de ta niçaga 
fos lo més negre dels crims. 

PATRIA 

De tants filis com alletares 
un sol n' hi há de ben vist, 
no més un qui aydarte puga 
y es ton més dolent butxi. 

¡Comte de Santa Colonia, 
malviatge qui 't pari! 
¡que tants llamps caygan en terra 
y que de tants, cap te fir! 

Lo día que vares náxer 
fou un día malehit, 
niés li valdría á ta pátria 
que hagués nat un escorpi. 

A la pobra de ta dida 
dévias rosegâ '1 pit 
perque llet ¡malaguanyada! 
te doná en Uoch de veri: 

perque al vèuret á la terra 
no te 'n tragué desseguit, 
pe'l cami mateix deis ângels 
enviante al paradis. 



132 VERDAGCER 

Que 110 hagués avuy de ferho 
la terra que t' engrandi, 
110 creyent que per la paga, 
la endogalesses axis. 

Tu, de sos braços de mare 
n' lias vist arrancar sos filis, 
empenyentlos terra enfora 
pe'l gust de vèurels morir, 

mentres tropes forasteres 
en sos braços feyan niu, 
fent serralls d'aquexes viles, 
d'aquexos camps cementirs. 

Prou sent ires tu ses quexes, 
prou sos gemechs lias sentit, 
prou T lias vista enmanillada 
com un lladre de camins, 

mes, com un bort, no conexes 
de ta mare los sospirs 
y podent bé deslligarla 
vas estrenyent lo cordill. 

PATRIA 

Tu lias vist tornar sa corona 
corona de jonchs marins, 
son ceptre d 'o r una canya 
ab que la vas percudint. 

Veus que sa creu es fexuga 
y altres creus li has afegit; 
té set, y ab fel y vinagre 
cremas sos llavis sovint. 

Si may t' ensenya les nafres, 
giras la cara y te 'n rius, 
si ab ungíots de cuca fera 
no les hi acabas d' obrir. 

En Serra 'ns engrillonares 
en Vergós y en Tamarit, 
y, á li averti) i vist ab coratge, 
haurías mort á en Claris. 

Mes, prou ja de malifetes, 
avuy arribas al cim, 
la que temps há butxinejas 
vol acabar esta nit 
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VERDAGUER 

Del cástich poch se li 'n dona, 
ja '1 reb axis coni axis; 
almenys per donarli cástich 
no serán tants los butxins. 

J a s' on en lo carrer Ample 
com un selvatge alarit 
la trompa que als montanvesos 
fa posar la faç als dits. 

Ja la brandan verinosos 
y al seu tan feréstech drinch, 
los caps rodolan per terra 
un ô dos â cada pich. 

¡Ay! la sanch es tan ardenta 
que embriaga com lo vi, 
als que 'n bèuen una gota 
no 'ls sadolla pas un riu. 

Al crit de mata-degolla 
respostejan los vehins, 
pe'ls recons de les botigues 
dents y caxals fent cruxir. 

PATRIA 

¡Vía fora! ¡Vía fora! 
cridan, los tallants garfint, 
y cercan per esmolarlos 
colis y braços enemichs. 

¡Vía fora! ¡Vía fora! 
veu mes alta los ho diu, 
puix, nancli, nanch, lo coure s' alça, 
en 1' ait campanar del Pi. 

Les portes câuen per terra, 
sagnan cadires y llits; 
qui dorm, may niés se dexonda, 
qui no dorm, ja '1 fan dormir. 

Prechs y llágrimes no h i valen, 
no hi valen gemechs ni crits, 
que allá van més quimerosos 
aliont ouen més sospirs. 

La ralló es la de 1' espasa, 
la lley es la del desitg: 
si axis ho fan, los qui moren 
los ho ensenyaren axis. 



Allá hi há 'ls d ' e n Sancta Cilia, 
los d ' en Roeh Gninart aci; 
menys que sos ulls guspireja 
la teya que llú en sos dits. 

Los diputáis en lliteres 
de les pletes van al mitg 
y al seu devant, dalt de perxes, 
los caps de sos enemichs. 

Massa forta es la revenja, 
segadors barcelonins, 
massa forta que es estada 
puix de blat no 'n quedá un bri. 

Sols queda '1 dolent del Comte, 
mes cal que estiga amanit; 
per beure sancb de la seva 
avuy se dexará '1 vi. 

J a al bell devant de sa casa 
fan un crit de ¡Vía endins! 
rues d'hômens y de feres 
en infernal remolí. 

Les portes que eran barrades 
per terra van á bocins 
y escala amunt se rebaten 
á tall de mais esperits. 

Per tots los recons lo cercan, 
verinosos escorpins, 
que rallarían lo ferro 
si de ferro se cubrís. 

No dexan pedra per moure 
ni moble per mitg partir; 
la destral fexuga arriba 
allá hont no arriba 1' enginy. 

Mes si entranthi renegavan, 
bé renegan més sortint, 
bavent desbotat la gabia 
y essent lo pardal fugit. 

Y encenent ab la greu nova 
les pletes del passadiç 
à fora '1 mur se rebaten 
per hont, diuen que ha sortit. 



VERDAGUER 

A cents, á cents se 'n hi abocan 
y ja hi son á cents y á mils, 
brandant altres tantes eynes, 
per colgarles en son pit. 

Los uns al portal se quedan 
per visurar al qui n' ix, 
altres pe'ls camps s' esgarrían 
que fosquejan com los Llims. 

Los qui pe'ls camps s' esgarrian 
lo cercan bé al endevi; 
mes com llambregan de gana, 
més enllanet ja 1' han vist. 

Sis aprop se 'n hi ensopegan, 
plegats al punt son allí; 
sis eynes de tall portavan, 
les hi enfornen totes sis. 

De Sant Bertrán en les hortes, 
part d 'avail de Montjuliich, 
damunt d 'un pilot de pedres 
s' axeca una ereu de pi. 

PATRIA 

Anàuhi, fills de montanya, 
anàulii, barcelonins, 
à resar un Pare nostre 
per qui fou nostre butxi. 

Riudeperes, 1866 



L O S F I L L S D E L G A N I G Ó 

Á LA ESTUDIANTINA CATALANA DE PERPINYÁ 

Al front la barretina, 
la caritat al cor, 
toquem la bandolina, 
cantem lo patri amor. 

Montanyes regalades, 
Conflent y Vallespir, 
les nostres refilades 
son vostre dolg sospir. 

Com vol d' aucells cantayres 
venim del Canigó, 
cantant sos doleos ayres 
amor del Rosselló. 

PATRIA 

Partida es Catalunya 
per 1' aspre Pirineu, 
però son brag no allunya 
los cors que lliga Deu. 

De Franga ò be d' Espanya, 
uns y altres som germans; 
no '1 trenca una montanya 
1' amor dels catalans. 

Del Canigó en la cima 
tot 1' any lo cel hi riu, 
lo nostre cor 1' estima 
com los aucells son niu. 

Del Ebre à la Provenga 
cantem com rossinyols 
dels pobles 1' avinenga 
que cs nostre cant mòs dolg. 

Al front la barretina, 
la caritat al cor, 
toquem la badolina, 
cantem lo patri amor.-



L A R E Y N A D E L S J O G H S F L O R A L S 

Regina reginarum 

Moreneta n' es la Verge 
de qui estich enamorat, 
moreneta n' es y hermosa 
com 1' Esposa deis Cantara. 
Trobador de sa hermosura, 
jo la pujo á visitar 
en la Seu de les montanyes 
á raitg cami del cel blau. 
Quan arribo á mitja escala 
sentó cántichs més avall. 
¿Son passarells o calándries 
ó serenes de la mar? 
Son trobadors de la pátria 
que cercan la flor de maig. 

Oh Flor del maig de la Gloria 
que á deshora us he trobat, 
tan temps há que ab ells la cerco 
la flor del lliri entre carts! 
Tan bon punt mos ulls la veuhen, 
flors del món, adeu siau, 
ja no teniu mel prou doltja 
per la bresca de mos cants. 
Moreneta catalana, 
la morenor vos escau: 
jo á vostres peua 1' arpa dexo 
vora 1' espasa d' un sant. 
Mentre li 'n faig presentalla 
me parla de baix en baix: 
—No la penjes 1' arpa clolga 
no la penjes sens cantá'm 
al torneig de 1' hermosura 
de vora vora la mar, 
cada posada una perla 
cada vers un diamant. 
Digas que 'n vull la més bella 
de les flors que 'ls he regat, 
mon amor ja 'ls dará versos, 
ma montanya 'ls dará rams, 
mos ángels salteris dolgos 
que d' amor fan somiar.— 
Jo adoro sa má rosada: 



—Moreneta, adeu siau, 
al torneig de 1' hermosura 
vos cantaré un virolay, 
cada posada una una perla, 
bona amor, si me la dau.— 
Los grahons de la montanya 
los devallava plorant: 
qui 's pogues tornar floreta 
d' eix paradís terrenal. 
Escolanets de Alaría 
si 'm volguessen al esbart, 
al primer cant de la Salve 
tornaría de quinze anys. 

Quan arribo á Barcelona 
s' oblia la festa anyal. 
Com aucclls de braca en branca 
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los poetes van cantant, 
dalt del arbre de la pàtria 
de gentils Hors estrellat. 
¿Quina 'n será la més bella 
sino la del cimerai? 
¿Quina 'n será la regina? 
Morena de Montserrat 
jo, ab vostre nom en los llavis 
també 'm poso á refilar: 

«Rossinyolets de la pàtria, 
«pie cercau la flor de maig, 
jo 1' he vista allí á la serra 
que ìs Serafins han serrât, 
allí al cel de Catalunya 
d' hont 1' aurora sempre 'ns naix: 
la serra es un tempie gótich, 
son monastir un aitar. 
Morena com n' es y rossa 
y entre pobles catalans, 
n' apar 1' estrella de l 'alba 
que en la serra se posás. 
Té la llum del sol per vesta, 
té la lluna per calçat, 
dotze roses per corona 
té del célich roserar 
abastades per má d' ángels 
desde '1 cim de Montserrat, 
d' ángels que hi pujan y baxan 
com coloms al colomar. 
Es Ella '1 coloni de 1' arca 
que d' olivera 'ns du 'lram: 
es 1' astre de nostres terres, 
1' estrella de nostres mars; 
es qui da '1 ceptre á don Jaume 
la lira d ' o r á Ausias March. 
De sa má "lis vé un doli de gracies 



com de sos peus Llobregat, 
vostres cançons de sos llavis, 
vostra força del seu braç. 
Pláciaus, donchs, la Moreneta 
per Reyna dels Jochs Florais.» 

L ' A P O S T O L D E L S N E G R E S 

íloigs de Sav't Pere Claver, de ia Companyia do 
Jesus, canonisat per S. S. lo papa Lieo Xlll, lo dia Hide 
jan er de 1888. 

Puix lo cel vos ha enviat 
com un altre Xavier: 
Gloriós Pere Claver, 
dànnos vostra caritat. 

En ton cel, Iglesia santa, 
quin sol brilla tan hermós! 
sa llum pura y clarejanta, 
¡oh Claver, la llangau vos! 
Gloria à Deu que bondadós 
aqueix astre rns ha enviat: 
Gloriós Pere Claver, 
dàunos vostra caritat. 



De la terra catalana 
vos nasquereu en lo cor; 
de familia cristiana, 
tal es I' arlare, tal la flor. 
Tu ets, Verdù, lo gerro d' or 
d' aqueix Lliri inmaculat: 
Gloriós Pere Claver, 
cláunos vostra caritat. 

Son cor d ' ángel veu Maria 
y del seu amor 1' ompli; 
y clantlo á la Companyia: 
—Fésmen, diu, un serafi; 
per mirali se 1' escullí 
lo meu Fili crucificat.— 
Gloriós Pere Claver, 
dáunos vostra caritat. 

Fili d' Ignasi un jorn visita. 
Montserrat, ton camaril, 
y á la Reyna que hi habita 
¡qué la 'n troba de gentil! 
A sos peus se postra humil, 
mes 1' humil será exaltat: 
Gloriós Pere Claver, 
dáunos vostra caritat. 

Trasportai á 1' alta Gloria 
un trono Rodríguez veu: 
—En eix trono de victoria, 
qui hi seurá?—demana á Deu. 
—Hi seurá '1 Dexeble teu 
que á tal premi está cridat: — 
Gloriós Pere Claver, 
dáunos vostra caritat.. 

J a F América us demana 
per posarvos en son cor, 
flor hermosa catalana 
del jardí del Salvador. 
Tot un món corre al olor 
de la vostra santetat: 
Gloriós Pere Claver, 
dáunos vostra caritat. 

Negres F AFRICA li envía, 
F ASSIA turchs á convertir, 
cors malalts de 1' heretgia 
li dará EUROPA á guarir. 
Fa F AMERICA fiorir 
son ardent Apostolat: 
Gloriós Pere Claver, 
dáunos vostra caritat. 



Per salvar los pobres negres 
vos heu fet lo seu esclau; 
de sos eors tristos ò al egres 
vos, Claver, teniu la clan: 
¡quànts cents rails ne batejau 
que al inferii n' heu arraneat! 
Gloriós Pere Claver, 
dàunos vostra caritat. 

En les llagues canceroses 
vostre llavi s' imprimi: 
les llagues vos eran roses, 
1' hospital vostre jardi. 
Al qui 's pert obriu carni, 
dau eonsol al desterrat: 
Gloriós Pere Claver, 
dàunos vostra caritat. 

Cartagena conmoguda 
erida un dia: 'L Sani se mar! 
tot en ella en dol se muda, 
sa alegria en greu tristor. 
Vos pujau al trono d' ol-
ii Rodriguez revelat: 
Gloriós Pere Claver, 
dàunos vostra caritat. 

Vostres mans tot mal guarían 
lo vinent vos preveyeu, 
del sepulcre 'ls morts sortian 
al sentir la vostra veu; 
ñns lo vostre veli manteu 
maravelles mil ha obrat: • 
Gloriós Pere Claver, 
dàunos vostra caritat. 

Vos á tots los que patexen 
los teniu en vostre cor, 
y ais que ingrats vos aborrexen 
los amau ab més amor. 
Lliurau lo eos de dolor 
y 1' ánima de pecat: 
Gloriós Pere Claver, 
dàunos vostra caritat. 

A dos mons iluminareu, 
un y altre us volen seu; 
á dos segles admirareu 
¡tal virtut vos doná Deu! 
¡Per 1' escala de la cren 
cel amunt quàut heu pujat! 
Gloriós Pere Claver, 
dàunos vostra caritat. 
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Nostra Espanva en Vos espera, 
Catalunya més de cor, 
prega á Vos la terra entera, 
deis esclaus deslliurador. 
Del dimoni sou terror, 
De Jesús íidel trasllat: 
dorios Pere Claver 
dáunos vostra earitat. 

V E R D A G U E R 

L E S B A R R E S D E S A N C H 

Dins son palau de Valldaura 
trist está Jofre '1 Pelos 
mirant son escut que penja 
d' un feix de ¡lances y estoclis. 
Los cavaliers ja li diuhen: 
—¿De que estau tan neguitós? 
—De veure ma adarga ¡lisa 
coni un lübre sense mots. 
—Llisa 11' es ia vostra adarga, 
mes té. '1 camp de plata y or. 
—Be té '1 camp d' or y de plata, 
mes es un camp sense Hors.— 
Mentres diu exes paraules 
una carta n' ha déselos; 
la lletra n' es de¡ gran Caries, 
lo segel¡ d' emperador. 



Nostra Espanva en Vos espera, 
Catalunya més de cor, 
prega á Vos la terra entera, 
deis esclaus deslliurador. 
Del dimoni sou terror, 
De Jesús íidel trasllat: 
Cloriós Pere Claver 
dánnos vostra caritat. 

V E R I Í A G U E R 

L E S B A R R E S D E S A N C H 

Dins son palau de Valldaura 
trist está Jofre '1 Pelos 
mirant son escut que penja. 
d' un feix de ¡lances y estoclis. 
Los cavaliers ja li diuhen: 
—¿De qué estau tan neguitós? 
—De veure ma adarga llisa 
com un llibre sense mots. 
—Llisa n' es la vostra adarga, 
mes té. '1 camp de plata y or. 
—Be té '1 camp d' or y de plata, 
mes es un camp sense Hors.— 
Mentres diu exes paraules 
una carta n' ha déselos; 
la lletra n' es del gran Caries, 
lo segell d' emperador. 



«Los normáis entran á França, 
ajudáume '1 meu nebot, 
que si vos me dau ajuda 
cada braç valdrá per dos.» 
Quan les lletres son llegides, 
—Cavaliers, anémhi tots.— 
Ja 's cobreix de fina malla, 
ja se 'n calça 'ls esperons, 
ja se 'u volan cap á França; 
bon cauii que Deu nos dó. 
(.¿uan lo camí se 'ls acaba, 
se 'ls comença '1 treball fort. 
Caries Calvo está en batalla 
y 'ls normants li prenen llocli, 
corn un mur de ferro verge 
avançant cap á mitg jorn; 
rajan sanch destrals y llances," 
les ballestes rajan foch. 
A la primera embestida 
lo mur de ferro se rornp; 
los normants van de recules 
per escapar de la mort. 
A la segona embestida 
uo se 'n veya cap en lloch. 
Los francesos demanavan: 
—¿Qui es aqueix batallador? 
—Lo Comte de Barcelona, 

lo Comte Jofre '1 Pelós.— 
La derrera de les tìetxes 
1' lia ferit aprop del cor. 
Ja 1' en entran â una tenda 
que prengué als normants traydol-
io primer que li visita 
n' es Caries Emperador. 
Caries mira ses ferides, 
ses armes mira '1 Pelós, 
tot mirant les seves armes 
sospirava de tristor. 
—No sospireu, lo bon comte, 
mou metge arriba tantost. 
—De les nafres no me 'n sento, 
sols me sento del honor, 
puix en lo camp de la guerra 
per mon escut no hi hâ Hors. 
—Si '1 teu escut n' està sense, 
ton pit n' està vermellós.— 
Posa 'ls dits en la ferida 
los passa per 1' escut d 'or . 
Si '1 comte Jofre plorava, 
encara plora mes fort, 
mes ses Uâgrimes de pena 
ja son Uâgrimes de goig. 
—Gran mercès, lo rey de França,. 
gran mercès, 1' Emperador. 



Si no puch tornar á vèureus, 
Catalunya y Aragó, 
est testament vos envío 
escrit ab sancb cle mon cor; 
gravèulo en totes mes torres 
brodèulo en tots mos penons 
y portèu les quatre barrres 
á les quatre parts del món.-
Oh soca de nostres comtes, 
Deu no 't vol arrancar, nó; 
de les barres catalanes 
tu :n serás lo portador; 
grans provincies les esperan 
per grabarles en son front, 
los espanyols en ses armes, 
los catalans en son cor. 

S O L Ivl) AT 

Be t' ayma, be t' estima mon cor, olí Barcelona, 
mes ta remor me sembla la vcu d' una altra mar, 
per90, palet que 's cansa de roclolar dins 1' ona, 
sovint vora ta riba me 'n vinch á reposar. 

Y cerco blat y márgens y ombrívoles arbredes 
y roses qne '111 somriuen á voltes tot plorant, 
rieres d' aygues pares, fontanes d' aygues t'redes, 
(pie al aplegarse juntes á anguilejar se '11 van. 

Y pujo á les hermoses afraus d' hont elles bax.au 
dulient rossoladices al plá tresors del cim 
y miro 'ls llisos d' lierba del ayguavés que laxan 
y 'ls ¡nasos de la vora voltats de pastor im. 



Y cerco aucells que'm parlan de lo que l'home ignora 
ab eántichs que no saben apendre 'ls llahuts d' or 
y trèbols que les llágrimes rumbejan que '1 cel plora 
guardantles dins sos cálzers com sos neguits lo cor. 

Be 'n riuen per aquexos vergers de flors novelles, 
mes ¡ay! com les boscanes no tenen cor de mei; 
ses germanes petites los diuen les estrelles, 
ab sa claror matexa bada sos ulls lo cel. 

M' enfilo á les espatlies d' aquexes corves serres 
com un infant que munta jugant al dors d' un veli 
y '1 front soberch trepitjo deis reys de nostres terrea 
que un boseh per vesta tenen, un cingle per cinyell. 

¡Oh! Per passeig donáume 1' ombriu d' una ribera, 
mes, per volar, montanyes cancell del infinit. 
desde hont veja la volta del cel tota sencera, 
10 sol de cara á cara y á Deu de fit á flt. 

011 soledat aymada, ma companyoua un día, 
lo jorn de ma infantesa que no tingué demá, 
d' enyá que trist anyoro ta dolga companyía 
som font escorreguda ma vena s' estroncá. 

Ací ma fantasía, perduda ja, retrobo, 
aucell que de la gabia se 'n torna al bosch nadiu. 
y com un nin de feria volar encara provo, 
pe 'ls arbres que breijavan, ¡ja fa vint anys! mon niu. 

Ací del món no sento 1' atronador bullici 
ni deis partits en guerra lo daltabaix etern, 
lo cántich de 1' orgía, ni '1 farumeig del vici, 
ni exa blasfemia fètida, miasma del infera. 

L' enfern en nostra terra s' ha abert exa portella 
per empestar als'hòmens, per escupir á Deu; 
si eix cranch no's cura, ì s hómens y Deu fugirán d'ella, 
dilient:—Son llavi taca ¿com estará '1 cor seu?— 

Com pres que al desvetllarse se troba sens cadcnes 
de, la presó més fonda tornat ais raigs del sol. 
apar que s' alleugere ma cárrega de penes, 
ací, en un promontori, quan me contemplo sol. 

Tot sol ab les montanyes, tot sol ab les boscuries 
vessant de fe per 1' ánima, pe'ls cossos d' ayre pur; 
tot sol ab cel y terra que flayres y canturies 
s' envían, flors y estrelles pe'l gran camí d' at/.ur: 



ab los aucells que volan y cantan y refilan, 
tot sol ab les alojes que trenan mes cancons 
ab I' or y '1 armonía selvatge que elles filan 
al cor d' aquexos boscos, d' aquexos rius al fon's. 

Tot sol, ab les imatges deis prous de nostra térra 
que exint de llurs sepulcres se posan á prop meu, 
ab sos perpnnts y espases los héroes de la guerra, 
ab sos llorers y palmes los héroes de la creu. 

Mos companyons revenen deis jorns de ma ignoccn-
figures rialleres que '1 temps esborrár vol. |cia,| 
¡Qué trista es, ay, estada, qué llarga vostra ausencia! 
ja só vora la tomba y us coneguí al bregol. 

Les vérgens que jo he vistes com roses entre espines 
morir ací á la térra d' anyorament del cel, 
revenen ab sos lliris, los nins ab ses joguines, 
los genis ab ses llames al front com un estel. 

Jamay dintre les viles, presó del borne lliure, 
jainay m' he vist una hora tan ben acompanyat, 
jamay tanta hermosura y amor vegím somriure; 
¿perqué 'n diuhen d aquexos edens: la soletat? 

Oh, Deu de les altures, y â vos també us hi trobo 
fent eselarar belleses per tot ab un somris: 
pcrçô tantes delicies plegacles aci provo 
que ahont los ulls vos veuhen comença '1 paradis. 

i l 



AL EXGM. É IL-LM. SENYOR 

D O C T O R D . B E N E T V I L A M I T J A N A , 

Arquebisbe de Tarragona 

E N S O N J U B I L E U S A C E R D O T A L 

Vicli, olí reyua. de Móntanya, 
no 't dirán estéril, nó, 
dos hômens lias dat. á Espanya 
que no tenen parió; 

en sabiduría Balines 
y Claret en santedat; 
mes ¡av! exes dues palmes 
Deu al cel ha transplantai. 

Una altra ánima germana 
los dos dexaren en flor, 
en Benet Vilamitjana, 
de Catalunya pastor. 

Vos que 'ls tres per guía 'ns dár 
Criador del univers, 
puix á Vos dos ja 'n cridáreu, 
allarguéu la vida al ters. 

Com un gegant, ab tres passos 
al cap de brot s' es posat 
del cirial de set bracos 
del catalá episcopat. 

Antorxa per Deu encesa 
en mitj de nostra foscor, 
escampa la sabiesa 
que per la pensa es claror. 

Eli, de la sana doctrina 
donantli '1 past benehit. 
lo sen ramat encamina 
cap al amor infinit. 

Es humil com la viola, 
es un lliri blandí y pur, 
es un cisne que se 'n vola 
al estelat mar d' atzur. 
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L' invernada de la vida 
prou n' lii apila á '1 front de neu 
fentli 'n corona florida 
com ais cims del Pirineu. 

Mes, quan blanqueja la serra 
baxa mes aygua â la vall, 
y ¡li 'n cal d 'aygua â la terra 
y al apóstol de treball! 

Bon Deu, posáuli, en la festa 
de ses esposalles d 'or , 
un raig de gloria á la testa 
y un raig d'alegría al cor. 

Bach lie- Gollsaeabra, "24 Sètembre ISSii. 

L O F A R E L L 

Gegant era mon pare, mon avi també n' era, 
lluytaren ab los celtas, romans y serraliins, 
lluytavan y 'ls batían sovint com blat en 1' era, 
sortint á bátrels fora quan no 'ls trobavan dins. 
Sos bracos tres real mes ais moros arrancaren; 
quan ja enemichs no veren en térra, s' embarcaren, 
y Córcega y Atenes y Xápols encastaren 
á la corona pátria, com tres joyells divins. 

Rebrolls de la nissaga d'Otger, sa enorme maça 
seguiren, del Pirene veyentlo devallar, 
ais moros pledejaren la terra passa á passa, 
y en cada vall plantavan un poblé y un altar. 
Quan foren cristianes aquexes valls y serres, 
á Llúria y Joan d'Austria seguiren en ses guerres, 
dictaren los Usatjes per gobernar ses terres, 
per gobernar les aygues lo Consolai de mar. 



Gegant corn los meus avis, jo guerreji ab mom pare, 
mes ja es 1a. pau ma esposa; ma guerra es lo treball, 
eom fill cl' Adam, la testa doblí á la terra mare, 
dexant 1' arma Ueugera per lo fexueh magall ; 
magall que desarrela eom un rebroll un roure, 
á cada colp del cingle fent les arrels somoure: 
ningú '1 podrá,quan môria,d' ahont jo'l clexe,monre, 
eom de Rotlán á Esterri ningú pot moure '1 Mail, 

Ab sava les alzines y roures m' alletaren, 
t'oren mon breç les fondes afraus del Pirineu; 
après del torb, les ones del mar me br essolar en, 
y 'ls héroes de la pátria me feren liur hereu. 
Me diuhen si del celta tinch 1' aspre fesomia, 
si tinch del goth la força del grech la fantasia; 
jo no ho se pas, mes penso, treballo y faig ma via, 
seguint, ¡avant! 1' empenta que 'm dona lo bon Deu. 

Per arriar mes fábriques, per conrear mes hortes, 
del Llobregat y '1 Segre n' lie fet dos regarons: 
mes serres foran núes, mes viles foran mortes 

» 

si jo ab tantes suades no fes tornar ses fonts. 
Si més regor demanan per heure mes campanyes, 
ab ferro y foch m' enfonzo com táup en ses entranycs, 
y ponto córrechs amples, forado les montantes, 
y deson cor t rachrayguaque 'm fan gruar sos fronts. 

Los arbres que arrabassa mon brag de llenvatayre, 
á fexos carregántmels, clel mar los planto clins, 
y ab veles coronantlos se 'n van al bes del ayre 
á dur á llunyes terres mes robes, fruyta y vins. 
Quan fugen los aleño, pujant á un cap de scrra, 
y 'ls mariners exclaman:—Se'ns gira vent de térra;— 
mes ja al magall enorme de nou mon puny s' aferra 
fent hort de mes pedreres, de mos arenys jardins. 

Ma veu desde Tortosa se sent flus á Colliure; 
d' una gambada passo lo Llobregat sens pont, 
y desde sa ribera, si m' hi calía eseriure, 
del Montserrat podría posar la firma al front. 
D' allí á Montseny, á voltes, la sorra gegantina 
seguesch, d; allí al Pirene que totes les domina, 
y 'ls sembla una bandera de foch ma barretina 
ais que de lluny la veuen pujar de mont en mont. 

Un granader, un clía, sapat com un atleta 
[o fusell acarantme, me demaná '1 camí: 
ora un d' aquells que havían del pá la ganiveta 
fermada á nostra taula, c-om al pallé' '1 mastí. 
Jo que llaurava, agafo lo mánech de 1' esteva, 
axeco á pes ele bracos parell de bous y gleva, 
y enllá ab la revolada tiran ti i 1' arma seva, 
li clich, ferreny, signántli la vía:—Per allí!— 



VERDAGUEK 

L)cls Pirineus si trobo poch ampie la barrera, 
á mes locomotores hi faig obrir portell: 
á Barcelona en bracos li porto '1 riu Noguera, 
com duya no fa gayre lo Segre al plá d' Urgell. 
Ja ab torres no corono lo front de cada serra; 
faig deis coltells axades per conrear la térra: 
per un palas, si hi torna lo mónstre de la guerra, 
los cors d' acer que cría son lo millor castell. 

¡Que lio diga nostra térra! Si algú vol feria esclava 
per una estona dexo 1' arada pe '1 trabuch, 
y la metralla 'n brolla com d' un volcá la lava 
al crit de: ¡Visca en Cárles de Viana 6 1' Archiduc.li! 
Cap á ponont bramula 1' obús en Tarragona, 
cap á llevant flamejan Figueres y Girona, 
y posan de ses llames expléndida corona 
al front de Catalunya lo Panissars y '1 Bruch. 

¡Mes estich sol! no 'n cría ja de gegants 1' Espanya; 
no hi son lo de Paredes, ni.'l Fuerte, de Ocharán, 
ni aquells que '1 front al^avan semblant una montanya, 
ni aquells que en Arreaga venceren á Rotlán! 
Del Cid y de don Jaume la raga s' apetita, 
el' idees grans com héroes nos mimva la cullita, 
y ¡ay! cada punt lo cérebre de la nació s' agita 
per aterrar lo sólit, per enxiquir lo gran. 

PATIUA 

Perque no esplotan l'Ebro, Guadiana y Tajo 'ls altres, 
¿nos dexaríam perdre lo Llobregat y '1 Ter? 
¿De trehallar voldrían privarnos á nosaltres, 
y estendre llurs Sabaras á nostre humil verger? 
¿Voldrían que acotásseu la testa gegantina, 
Montseny, y tu, montanya de Montserrat divina, 
perque Castella es plana? Perque no té marina, 
¿voldrían que venguessem los ports al extranger? 

Sovint mos ports sens barcos, mos trens en buyt quan 
depeusbax en la plana m'assedi en un turó, [miro,] 
veyent la pàtria caure, minvar la fé, sospiro, 
¿en qué emplear mos bragos, ma pensa y mon brahó? 
¿Adressaré, per férmen un sabre, ma corbella? 
¿Faré canons Plasencia del ferro de ma relia0 

¡Jamay! bou fili d' Espanya, treballaré per ella, 
esperant que 's desvetlle son adorni it lleó. 



A L A V E R G E D E L M G N T 

Oli Mare de Deu del Moni, 
¿còni tan alta '11 son pujada, 
en un trono de penyals 
dalt al cim d' una montanya? 
¿Es per senti' 'ls Angelets, 
ò per rebre '1 bes de 1' alba, 
ò per abastá' un estel 
lo més beli de 1' estelada? 
No es per senti 'ls Angelets, 
puix vos voltali en garlanda; 
ni per veure exir lo sol, 
per vos no s' es post encara; 
ni per abastá' un estel, 
prou n' estau ben coronada; 
sino sois per benehir 
d' Amptirdá 1' hermosa plana 
que teniu á vostres peus 
pregan t vos agen oli a«1 a. 

D A V A N T D ' U N M A P A 

Á MARIAS AGITILO 

Miráula bé, miráula bé á la reyna 
de nostre cor, 1' aymada Catalunya: 
d' una águila que arranca la volada 
sembla teñir 1' altívola figura. 
Té sobre '1 front 1' olimpica serena, 
sota sos peus les ones y 1' escuma, 
á ses espatlles un gran riu, y d' aygucs 
y neu una aureola la circunda. 
Lo Cap de Creus forma son becli enorme, 
Tortosa ab sos Alfachs sa inmensa cúa: 
son los camins de ferro de Barcino 
y 'ls ínurs del port ses dues maus robust.es; 
estesa 1' una está sobre la terra, 
1' altra sobre la mar, liont d' una á una 
de naus lleugeres lo rosari esgrana 
millor que en altre temps Roger de Lluria, 



desde '1 mar Devant liont naix lo día 
fins al mar de Ponent hont se sepulta. 
Lo Montserrat es lo seu cor d' hont raja 
la ardenta sanch esperitosa y pura 
que s' esbadía â rams per ses artéries 
com riu de foch 1 lançant. claror y espurnes. 
Son lleonench eoratge d' allí brolla, 
allí beu ab la fé sa força hercúlea. 

Una águila es que estén ses dues ales 
d' espléndida y geganta envergadura, 
un per cada banda del Pirene, 
y bat los ayres coratjosa, y lluyta 
ab los nú vols, lo vent y la tempesta 
de dret al sol que de claror inunda 
1' escut seu de les Barres enrojides 
de la sanch de sos Comtes ab la púrpura. 

ENDREÇA 

¡Oh! vos que per lo nom y per la pensa 
sou 1' Aguiló de nostra Catalunya, 
vos que heu seguit desde Aragó á Colliure 
ses gegantines serres d' una á una, 
cullint, perles del camp, sos cants y gestes 
Hors que ab má barruera '1 segle esfulla, 
y ab les seves poétiques rondados 

alguna estrella del zenit cavguda; 
entre les palmes d 'Elx y de Mallorca 
ó entre les neus puríssimes de Nuria, 
tot devallant desde 1' afrau al córrech, 
somniós enfilantvos á 1' altura, 
portât en ses atlétiques espatlles 
del infinit vers la celístia bruna, 
no la sentiu? ¿no la sentiu cóm vola? 
¿no la veyeu cóm por los ayres munta? 



S A N T A M A D R O N A 

BARCAROLA 

Una barca de Marsella 
de Salónica la bella 
ve portant un gran trésor, 
lo eos sant d' una donzella, 
que val més que plata y or. 

A la noble Barcelona 
ja que Deu vos ha portât, 

dolca patrona, 
santa Madrona, 

protegiu nostra ciutat. 

Lo pilot en la mar biava 
per ios astres se guiava. 
per cada un que naix ò 's pon, 
mes 1' Estrella no ovirava 
que la barca dava al front. 

A la noble Barcelona 
ja que Deu vos ha portai, 

dolga patrona, 
santa Madrona, 

protegiu nostra ciutat . 

i i 

I 
Desde '1 eel fentli de guía, 
la santa ánima empenyía 
sa reliquia y son baxell, 
ab ses ales lo cobría 
com son niu gelós aucell. 

A la noble Barcelona 
ja que Deu vos ha portât, 

dolga patrona, 
santa Madrona, 

protegiu nostra ciutat. 

Desde Grècia lins ä Franga 
navegavan ab bonanga; 
mes s' algà gran temporal, 
y la mar sa perla llan^a, 
Barcelona, en ton sorral. 



A la noble Barcelona 
ja que Deu vos ha portat, 

dolca patrona, 
santa Madrona, 

protegiu nostra ciutat. 

Puix voi ser barcelonina, 
coni al sol quan ja declina 
Montjuich li dona aitar, 
y es lo sol que ara illumina 
Barcelona, terra y mar. 

A la noble Barcelona 
ja que Deu vos ha portat, 

dolga patrona, 
santa Madrona, 

protegiu nostra ciutat. 

L A P A L M E R A D E J U N Q U E R E S 

1 

I i i día á punta d' alba, sortint de les matines, 
les monges me plantaren al peu del campanai-, 
son cor ciels salins encara vessava olors divines, 
y á dolí ses maus me duyan regor de perles fines 

y tiayre del altar. 

Mon germen fora un dátil de les gentils palmeres 
que ombrejan lo sepulcre del Salvador del món; 
portá'l de les Creuhades un noble de Junqueres, 
perqué s' agermanassen del hort les oliveres 

ab 1' arbre de Sion. 

A il or de terra al náxer per bri de g enciana 
prenguérenme los boxos y 1' eura del jardí; 
jo prompte dexo 1' eura y '1 boix ab 1' herba plana, 
y com lo terebinte de Siria, ma capsana 

de branques estenguí. 



Los tarongers y sáules gelosos rae miraren 
pujar: de mon brancatge fallos entre 'ls penjolls 
aparieions angeliques vistoses se mostraren, 
visions que '1 chor de vérgens al meu voltant trobaren 

en térra de genolls. 

Per mí 'ls aucells dexaren la secular boscúria, 
per fer de mon brancatge breçol cada matí: 
ab llurs concerts lligavan les monges sa canturía, 
gronxantse ells ò pe'ls ayres en blanca voladúria, 

les vérgens pe'l jardí. 

Los arbres tots me deyan sa reyna y soberana, 
deis temples de fullatge veyentmc campanar; 
los campanars me deyan sa colossal germana, 
y albades cada aurora, veus d' orga y de campana 

solíanme cantar. 

Del tempie y de les monges corona era y salteri, 
de dia cants m' omplian, de nit oracions, 
y à la meva ombra, plenes d' encens y de misteri, 
per enjoyar lo dia del Ram lo presbiteri 

trenavan mos palmons. 

Per entre 'ls qui 'm naxian miravan les estreiles, 
y aquexes mitg-somreyan com ulls de serafins, 
algunes s' aturavan per conversai- ab elles, 
tôt responent als èxtassis, sospirs y cantarelles, 

ab aleteigs divins. 

L' estiu â mes orelles penjâ per arracades, 
joyells de rosses perles, rahims de dâtils d 'o r , 
y de mati y de vespre, ilayroses marinades 
me duyan en ses aies murmuris y besades 

y cântigues d'amor. 

«¿Per que, gentil sultana, t' has fet novicia? gôsa, 
me deya '1 món un día, la vida es pel plaher, 
axeca '1 front, rumbeja ta cabellera hermosa, 
pel vostre bes, oh abelles, Deu ha criât la rosa, 

entráu en son verger.» 

«La llibertat es vida, cridi, traveume á fora, 
lleváume exes muralles que 'm cuydan ofegar; 
ab mos aucells dexáume que 'm cantan á tota hora, 
féumel enllá aqueix temple que es goth y jo só mora, 

com mora vull gosar.» 



Com palma tu florexes, superba Barcelona: 
tany venturos que 1' águila romana ací plantá, 
tu en terra fores reyna, tu dares lleys á 1' ona, 
¿perqué, com jo, ara arrenques les flors de la corona 

que al front Deu te posáV 

Mes ¡ay! ¡que ja m' anyoro! ¡no veig aucells en l'ayre, 
florits rosers, ni monges, ni seraflns enllocli, 
y veentme cor-gelada, sens fruyta, flor, ni flayre, 
á colps ahír tallava mon tronch lo llenyatayre, 

y avuy me tira al foch! 

Y la paret sagrada de ma clausura queya, 
fugint les religiöses com desniats aucells, 
lo temple del Altissim en llit de pols s' ajeya 
y '1 mön me mosträ lliure la flamejanta teya, 

la teya y los fusells. 

VERDAGUBR PATRIA 

¿Hont es lo campanai- de Santa Catarina, 
que com lo dit d' uu ángel t' assenyalava '1 cel? 
¿qué has fet d'aquells retaules y volta gegantina? 
n' lias fet un born per vendre, y has fet una sentina 

del mí stich Sant Miquel. 

L' artistich Dormitori de Saut Francesch cremares, 
de gòtichs claustres, places y magatzems ne fas; 
lo fill veu fer teatre del temple de sos pares, 
avuy llangas les monges arreu com ahi 'ls frares, 

demà ¿à qui llancaràs? 

Sois per quedarte 'ls ruscos esbullas les abelles 
que en lo jardí 's eriavan de Santa Elisabeth, 
per ferne pisos compras los rochs de ses Capel les , 

y arrenques del románich Sant Pere de les Puedes 
les flors de Sant Benet. 

Enllá les Magdalenes, enllá les Caputxines, 
com dos ramats d' ovelles les guías á tos camps; 
de tu llangas tes roses y 't quedas les espines: 
si un día de tes torres lo cel vol fer ruines, 

¿quí apagará sos llamps? 
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A tora, enamorados del bon Jesús, á fóra, 
lo món vol altres dones, los hómens altre amor; 
los temples que somriuhen á 1' ánima que plora, 
les celdes y '1 sagrari, cel de qui '1 eel anyora, 

fan nosa al vedell d ' or. 

Fan nosa á exes que viuhen del faneh de 1' impuresa, 
dones que '1 cor y 1' honra y á Deu tenen venut...,, 
Mes ;ay! dins tu ab lo vici s' escampa la pobresa, 
y viu mitg-corsecada peí dupte y la tristesa 

1' hermosa juventut. 

Com palma tu ñorexes, superba Barcelona, 
te rega há divuyt segles la santa religió; 
si de ta soca allunyas la font que saba 't dona, 
cayguda de tes branques 1' espléndida corona, 

t' assecarás com jo. 

L ' O R E i N E T A 

;,Es morta ó nó? 

A DON ANTONI ALEU, DIRECTOR DEL SETMANAR1 

D' AQUEIX NOM Á BUENOS-AYRES 

I 

En América ha niat 
1' Orenéta catalana, 
son niu es un pom de flors, 
un vol d' amors sa niuada. 
Ha niat sota 'ls bambús 
vora '1 gran Riu de la Plata. 
Si '1 gran riu sembla una mar, 
altra mar semblan les Pampes: 
1' una, una mar de verdor, 
1' altra, una mar blavejanta: 



mes recorda '1 Llobregat 
y sospira d' anyoranga: 
—Ayres doleos d' orient, 
alé de ma dolga pàtria, 
¡si desfesseu lo carni 
y 'm tornasseu cap á Espanya! 
L' Oreneta ja se 'n vé 
de la mar esflorant 1' aygua; 
ab lo bech pié de cangons 
de cattgons y de corrandes; 
quan arriba á Montserrat 
preqían totes volada. 

I I 

—Vina, aucellet del bon Deh, 
à reposar en ma falda, 
vina à niar en mon pit 
tot plè d' amor à la pàtria. 
Heralt del mes de les flors, 
glosa y riu, refila y canta, 
pingà de nostre jardi, 
de nostres esbarjos arpa.— 
Y canta, refila y riu 

mes 1' anyora sa covada, 
la covada que lia dexat 
en 1' América llunyana. 
Oreneta, si te 'n vas 
¿qué 'ls portarás per becada? 
1' afecte de nostre cor 
y la fé de la nostra ánima. 
Oreneta si te 'n vas 
Deu te dó bona tornada, 
missatgera del amor, 
del amor de nostra raga, 
tu unirás los catalans 
los d' América ais d' Espanya; 
lo llag será de cangons, 
cada nús una posada, 
tes ales de pont farán 
al esperit de la pátria 
que ab tu passará la mar , 
cada mes una vegada, 
atravessant ab un vol 
lo sepulcre de 1' Atlántida. 



I I I 

Un día á primers de Maig 
1' Oreneta no tornava 
¿1' haurá presa un esparver? 
¿haurá cayguda malalta? 
Los ayres no 'n diuen rés, 
la mar arronsa 1' espatlla. 
Aleu, que n' ets 1' aymador, 
si vas al Riu de la Plata 
per sos boscos y ciutats 
cerca bé ta enamorada. 
Si malalteta la veus 
li donarás una carta 
de com la esperan ací 
ab lo cor pié d' anyoranga; 
la donzella al finestral, 
al peu del bregol la mare 
per ensenyar ses cangons 
al infant de ses entranyes: 
de cóm verdejan los camps 
y '1 bell g-inestar se daura, 
de cóm hí canta '1 verdura 

é hi refila la calándria, 
cóm sois hi falta un aucell 
¡mes aquell que '1 cor més ayma! 
Si ja fa '1 son de la mort 
ab lo capet sota 1' ala, 
vora seu ab un gran crit 
fes sentir lo nom de Pátria. 
y tornará á pendre '1 vol 
vers la térra catalana. 

Barcelona, 13 Juliol, 1881 



B A R C E L O N A Á M O N T P E L L E R 

¡Olí ciutat de Montpeller, 
mare de Jaume Primer! 
Jo que só sa esposa aymada, 
te vull dir, per tou conhort, 
que don Jaume no es pas mort, 
puix es viva sa filiada. 

Aaueix astre resplandent ' 
te prengué per orient, 
mes á mí per son mitgdía; 
quan en Valencia morí, 
per tu, per ella y per mí 
semblá que '1 sol se ponía. 

Donárenli en son arranch 
sant Jordi son cavall blaneh, 
sant Jaume sa espasa encesa, 
los Pirineus sa grandor, 
tes donzelles la rossor, 
tos donzells la gentilesa. 

De 1' Esglesia fort capdill, 
de son cavall al renill 
de per tot los moros treya. 
Ta espasa, oh Conqueridor, 
ta espasa es la ploma d' or 
que escrigué nostra epopeya. 

Ell feu passes de gegant 
de Montpeller á Alacant 
fent la térra cristiana; 
á Mallorca 'ls serrahins 
se la 'n duyan mar endins 
quan ell ne feu ma germana. 

A nou anys fou capitá, 
á catorze sobirá, 
á vint conquerí realmes: 
feu fiorir en son verger 
la victoria son llorer, 
la sabiesa ses palmes. 

Sa vida es mon segle d' or; 
Catalunya fou la flor 
que á son bes s' esbadellava, 
y anava crexent, crexent 
íins que en térra no cabent, 
s' estenía en la mar blava. 



De ma nigaga es lo Cid; 
de Catalunya David, 
son Goliat tirá á térra; 
sa tenda fou lo cel blau, 
era 1' anyell de la pau, 
era '1 lleó de la guerra. 

Ell uní, niontpellerins, 
valeneians y mallorquins, 
ab la mía vostra historia:, 
no ab dur jou nos ha lligat, 
sino ab lo vinele sagrat 
de sa sanch y de sa gloria. 

¡Oh ciutat de Montpeller, 
mare de Jaume Primer! 
Jo que só sa esposa aymada, 
te vull dir , per ton conhort, 
que don Jaume no es pas mort, 
puix es viva sa filiada. 

Montpeller, I l de Ju l io l , 1886 

A U S O N A 

EX LA FESTA DE S A NT MIQUEL DELS SANTS 

En mitg d ' u n a plana de cingles reclosa, 
com reyna que guardan de dia y de nit 
los braços del aspre Montseny y del Tosa, 
desperta somia la ciutat de Viclt. 

Apar entre masos senzilla pastora 
menant ses ovelles al marge del riu; 
li fa de cadira 1' herbey de la vora, 
los sâlzers d'ombrel-la, les aygues cl' espdl. 

L' ayrada que breça los sâlichs y arbosos 
li 'n porta ab sos besos la flayre sovint, 
y al moure en onades sos fins cabells rossos 
fullan dexa veiire de llor entremitg. 



Boscúries y pobles y viles li diuen 
que ella es de Montauya la reyna gentil, 
y rius y fontanes que hi jugan y ríuen 
ab doleos murmuris li tornan á dir. 

Mes, com si la hermosa n' estiga malalta, 
no mira ni escolta fontanes ni rius, 
ab lo colze en térra y ab la má á la gaita 
n' está somiosa de vespre y matí. 

Tan sois, com á mare, 1' amor la domina, 
y al veure en la gloria regnar un seu fill, 
en cánticlis desplega sa veu argentina, 
per 1' arpa daurada fent lliscar los dits: 

—Cullíu Üors, minyons, cullíu ttors y menta, 
puix tantes me 'n porta festívol lo maig, 
gojats que '1 sol daura, narcisos que argenta 
lo Ter ab escuma de neu de Puigmal. 

Portáu farigoles, donzell y ginesta, 
que vessen pels ayres glopades de mel, 
y ab roba de vérgens lo jora de la festa 
lláncéune á faldades per exos carrers. 

Ab branques de roure de tendre fullatge 
arcades alçàuhi, fadrins dtil voltant, 
y en mitg d' una selva de flors y brancatgc 
á vostre Patrici guarníuli un altar. 

En pâlis y tálams crostats d 'or y joyes 
son nom feu brodarhi entre ones de llum, 
si or verge volguésseu fllat, que mes noyes 
de ses cabelleres se tallen un rull. 

Robáu per donarli les tintes al iris, 
sos himnos al ángel, sa música al col, 
á 1' alba naxenta garlandes de Uiris, 
al vespre ruxades de perles y estels. 

Son mantcll li dexe la volta serena 
quan vetllan sos astres lo món que s' adorm; 
li done ab son trono lo sol (pie 's destrena 
corona de núvols d 'argent volador. 

Balcons y finestres guarníu de domassos, 
com 1' herba y les ones blavosos ô verts; 
ab llum y armonía seguíuli los passos, 
sos passos hermosos que guían al cel.— 



Cantant se recolza dessota les aies 
de somnis joyôsos Ausona altre colp, 
en tant que '1 riu Mèder, mirali de ses gales, 
escampa en los ayres sa dolça canço. 

Vieil. 5 de Juliol de lS/Si 

LOS POETES 

A LA VERGE D E MONTSERRAT 

en la anada que feren los trobadors catalans de França 
y d'Espanya, lo 8 de Maig de 1883, en celebració 
de la vinticinquena dels Jochs Florals. 

¿Per què Deu ha creat los puigs de marbré 
del Montserrat altiu? 

L' Omnipotcnt pianta sovint un arbre 
sols per penjarhi un niu. 

Lo niu es vostre tempie, Mare amada; 
nosaltres los petits 

vivi ni de vostre amor ab la becada 
y ab llet de vostres pits. 

A tots Vos nos covau, mes als poetes 
més amorosament 

perque volam, cantant, coni orenetes 
à cada jorn naxent. 



Porque donam consolació á quí plora, 
coratge á quí deeau, 

y á quí més trist ací en lo món s' anyora 
mostrém lo col més blau; 

perqué siam deis que no hi veuen guía, 
deis combatents confort, 

porque en mitg de la nit mostrém lo día, 
la vida dins la mort. 

Vos avuy nos pujáreu á les grades 
de vostre sol i excels; 

pastora, 'ns heu guiat á vostres prados, 
estrella, á vostres cels. 

A vostres peus ¡oh divinal María! 
¡qué hi fa de bon estar! 

¡qué son ditxosos 1' aucellet que lii cría, 
la flor que hi vé á csclatar! 

¡Ditxós lo cor que, de la térra lliurc, 
ací us pot assolir! 

¡ditxós quí ab Vos aprop del cel pot viure, 
ditxós qui hi pot morir! 

Son altes ¡olí Regina! les agulles 
d' eix trono de verdor; 

son d' etzevara colossal les fulles 
y Vos sa hermosa flor. 

Vos sou la ñor, nosaltres les abelles 
vivim de dol§a mel, 

y no trobant en térra flors prou belles 
giram los ulls al cel. 

Giram los ulls al cel y á vostres plantes, 
abelles ó aguilons, 

al desplegar les ales dalejantes 
ohim vostres lligons. 

May més, may més nostra ánima s' allunya 
de vostre regi altar; 

¡oh Aguila real de Catalunya! 
duliéunos á volar. 



D O N J A U M E E N S A N T G E R O N I 

Per veure bé Catalunya, 
Jaume primer d' Aragó 
puja al cim de Sant Geroni, 
á T hora en que hi surt lo sol: 
¡quín pedestal per 1' estátua! 
¡pe'l gegant quín mirador! 
Les águiles que hi niavan 
al cap damunt li tan lloch; 
sois lo cel miravan elles, 
ell mira la térra y tot: 
qué gran li sembla y qué hermosa 
1' estimada del seu cor! 
Té en son cel aucells y ángels, 
en sos camps vérgens y flors, 
en sos aplechs 1' alegría, 
en ses families 1' amor 

té guerrers en ses muralies, 
naus veleres en sos ports, 
naus de pau y naus de guerra 
frisoses de pendre '1 yol. 
Les ones besan ses plantes, 
1' estrella besa son front 
sota un cel d' ales immenses 
que es sou real pabelló. 
En son trono de montanyes 
té '1 Pirineu per redós, 
per coxí verdosos bosc.os, 
per catifa prats de flors, 
per hont jugan y s' escorren 
rieres y rierons, 
com per un camp d' esmeragdes 
anguilcs de plata y or. 
Del Llobregat ven les ribes, 
les marjades del Besos 
que coneix per les arbredes 
com les roses per 1' olor. 
Los vilatges á llur vora 
semblan ramats de moltons 
que abeurantshi á la vesprada 
hi esperan la llum del jorn. 
Llena li parla de Lleyda 
que '1 graner de Roma fou, 
Albioi de Tarragona. 



tan antiga coni lo mon, 
Puigmal de dues Cerdanyes, 
talment dos cistells de flors, 
Montseny de Vidi y Girona, 
Albera del Rosselló, 
Cardona de ses salines, 
Urgell de ses messes d' or, 
Montjuhieh de Barcelona 
la que estima més que tot. 
Tot mirant á Catalunya 
's lia sentit robar lo cor: 
—¿Qué puch fer per ma estimada? 
—va dilient tot ainoròs,— 
si del cel vol una estrella 
desde ací 1' abasto jo. 
—No voi del cel una estrella, 
—una veu dolça respon,— 
la niés bella que bi liavía 
se li es posada al front. 
Tornali dues germanes 
que prengué '1 moro traydor, 
1' una anant á cullir perles 
vora la mar de Montgó, 
1' altra nadant entre 'ls cisnes 
prop d ' h ont volava '1 voltor.— 
EU gira 'ls ulls á Mallorca, 
la ovira com un coloni, 

nadant entre cel y aygua, 
vestida d' un raig de sol: 
á Valencia no la ovira. 
mes ovira sos turons 
que del liort de la sultana 
son muralla y miradors. 
Se 'n arrenca de 1' espasa 
y axeca sa veu de tro: 
—¿Germanes de Catalunya, 
y encara portan lo jou? 
Rey moro que les tens preses 
jo 't vull veure á mos genolls.— 
Si 1' ovirassen los moros 
les dexarían de por. 
còni dexaren Catalunya 
quan, d' Otger entre 'ls lleons, 
Rotlánt los tirá la maca 
desde Ì cim de Canigó. 
Quan torna 'ls ulls á la serra 
cerca aquell que li lia respost: 
dintre 1' ermita més alta 
té la Verge un altar d' or, 
no hi há ningú en la capella 
y ella té '1 llavi déselos. 
Posant á sos peus 1' espasa 
cau en terra de genolls: 
—A rescatar les catives, 



María, guiáume vos, 
á mon pit donáu coratge, 
á mon braç força y brahó, 
y si al pujar â la serra 
'vuy me deyan, rey hermós, 
quan tornaré á visitarvos 
me dirán Conqueridor!— 

A U N S P O E T A S C A T A L A N S 

VIATJAXT PER MALLORCA EN TEMPS DE LA GUERRA CIVIL 

Rossinyols del meu país 
(pie anáu á 1' Illa Dnurada, 
abreviat paradis 
hont la pan s' lia arreconada, 

la mar se us mostré amansidn, 
vos sía 1' ayre suau, 
com lo bes de despedida 
de la pátria que dexau. 

La ñau vos gronxe ab ses ales 
entre armoníes y olor, 
com un niuliet de cigales 
(lins un taronger en flor. 



Los glosadors de la costa 
la bona arribada entonen, 
y al ohí' '1 cant de resposta 
de ílor y murtra us coronen. 

Y en los soleys de marina, 
vos ombreje ab fruyts y flor 
la olivera mallorquína 
que hi plantá '1 Conqueridor; 

T arbre aliont se recolzava 
lo Venerable Ramón 
quan 1' obra gran somiava 
de la conquesta del món. 

Y allí, devant sa ombra santa, 
mallorquins y catalans, 
eom dos rebrolls d' una planta, 
dáuvos per sempre les mans. 

Quan torneu á nostra térra 
portáu d' olivera un brot, 
que ací '1 monstre de la guerra 
nos ho verdessega tot. 

Dulieune un brot, y al plantarlo 
dintrc '1 jardí catalá, 
si us falta aygua per regarlo, 
sanch del cor se us clonará. 

Y al dexar en ses boscúries 
ais aucellets del edcm, 
trameteuuos ses cantúries 
perque tant no 'ls anyorem. 

Mes que cante exa Serena, 
que cante clintrc la mar; 
sa germana está en greu pena, 
no pot fer més que plorar. 

Sa germana Catalunya 
n' está plorant día y nit: 
¡apar que Dcu se 'n allunya 
com d' un cor que 1' lia trahit! 

1S de Setembre de lS7t 
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Qui vol veure viu A Bal mes 
corra, corra cap á Vieil, 
lo veurá en ses derreríes 
agonitzant en son llit. 
¡Oh soldats de la fè santa, 
s' aterra vostre cabdill, 
aquell que brandá '1 nou glavi 
dessota 1' arnés antich; 
aquell que pe'l nou Golía 
te la força de David! 
¡S' apaga '1 far que semblava 
lo far del esdevenir! 
¡A Espanya doná una estrella 
lo cel donantli aqueix fill, 

y aquexa estrella s' acluca 
quan arribava al zenit! 

¡En sa cara de cadavre 
no mes los ulls semblan vius, 
aquells ulls que tot ho veyan 
y la mort va enterbolint! 
Son eos era branca debil 
per son gegant esperit, 
y adés al pendre volada 
1' lia dexat romput axis. 
Fins Ii estreteja la cambra 
el' hont 1' ample baleó fa obrir 
y al vell Montseny que s' hi aboca 
li parla com un amich: 
—¡Noble front de Catalunya, 
marxapeu del infinit, 
bé me 'n has dites de coses 
que jo al món no podré dir! 
Jamay ni en somnis te munto 
sens baxarne esbalahit 
y ab lo front fet una llama 
com Moysés del Sinai. 
¡Oh! ¡del ramat d' exos pobles, 
de Barcelona, Madrid, 
de les serres catalanes, 



de Paigmal á Móntjuhich, 
del Montserrat, nial d' héroes, 
despedéixten tu per mí! 
¡Ah! ¡si volant á la gloria 
pogués posarme en ton cim 
per dirli adeu á nía térra, 
la térra que taiit amí! 
¡Olí Catalunya! ¡Olí Espanya! 
¿per qué us he amades axis? 
¡La cadena ab que volía 
en un cor los cors junyir, 
d' amor la dolpa cadena 
me 1' han troncada pe'l mitg! 
¡Y veig la guerra que torna 
muntada en un trebolí, 
y veig armat en batalla 
los pares contra deis filis, 
y 'ls camps pátris sadollarse 
de sanch el' Abéis y Cains! 

¡Oh! aturáuvos, aturáuvos, 
prou de matar y morir; 
jo us porto '1 rain d' olivera 
que agermana 'ls enemichs: 

¡Mes ¡ay! sois odis responen 
al amor de Jesuerist 

y de Lull y de Teresa 
miro entrar en lo jardí 
1' impietat matadora 
com la serp al paradís! 
Y veig rodar al abisme 
lo regne que més estim 
entre '1 fum de la revolta 
y '1 capg'irell deis partits. 
¡Oh Espanya, ma dol?a Espanya, 
pogués tornarte á camí! 
Si pogués escriure un día, 
escriure un día y morir!— 
Tot dihent exes paraules 
se mitg-asseu en son Hit, 
en desvari pren la ploma 
com son glavi '1 paladí: 
—¡Espasa, la nieva espasa, 
encara m' has ele servir!— 
Segona ralla o tercera, 
la ploma li cau deis dits: 
quan se veu sense la ploma 
s' abra§a ab lo Crucifix: 
—¡Oh! Deu de 1' ánima mía, 
sois Vos 110 podeu fallir, 
faro de mes esperances, 
aurora de mos desitgs; 
immens, etern, immutable, 



sol principi y sola fi, 
font hont tota font s' abeura, 
mar hont tot riu va morir, 
puix de mon no-rès jo surto 
per entra' en vostre infinit, 
salvàu Vos la pàtria mia, 

mcs ¡ay! salvàume ara k mi, 
qui en vostres bragos estcsos 
cncomano 1' esperit.— 

Lo sol tramonta la serra; 
ploràu, campanes de Vich: 
¡per Espanya y per Europa 
qué negra baxa la nit! 

•Juny. 188« 

L A B A R R E T I N A 

CANTIO DEL ÚLTIM BARRETINAYRE DE FRANGA, DEDICADA 

AL PINTOR OLOTÍ 

D. JOAQUIM VAYREDA 

Quan k Olot jo 1' aprenia 
mon oflci dava pler, 
cada poble ahont floria 
me semblava un claveller. 
Mos clavells y roses veres 
jo pianti en exes riberes, 
eran-;ay! jardins les eres 
y jo n' era '1 jardiner. 

Só barretinayre 
de Prats de Mollò; 
me diuen cantayre, 
mes no canto gayre, 
mes no canto, nò. 



Com la flor de la magrana, 
queya bé al bosch y al jardí, 
los més veils la duyan plana 
los més jóvens de garbí; 
desde Nápols á Marsella 
no floxia un port sens ella, 
era en terra flor vermella, 
en la mar coral del fi. 

Só barretinayre 
ele Prats de Molió; 
rae diuen cantayre, 
mes 110 canto gayre, 
raes 110 canto, nó. 

Catalana es esta terra, 
los vilatges Catalans, 
eatalá lo plá y la serra, 
mes de Franga 'Is habitants. 
Canig-ó de blanca vesta 
diu: No cntench la parla aques ta . -
Lo Pirene li contesta: 
—¡Ni 'ls d' ací son com abans!— 

Só barretinayre 
de Prats de Molió; 
me diuen cantayre, 
mes no canto gayre, 
mes no canto, nó. 

Catalunya, pátria dolga, 
cóm se perden tes costums! 
lo de casa se t' erapolsa 
y ab lo d' altres te presuras: 
tes cangons les oblidares, 
tos castells los aterrares, 
¡en les flors del hort deis par 
ja 110 troba '1 fill perfums! 

Só barretinayre 
de Prats de Molió; 
me diuen cantayre, 
mes no canto gayre, 
mes no canto, nó. 

Si no venen pas de Framja 
ja tos trajos no son bells, 
cada moda ton or llanga 
per vestirte d' oripells. 
Ta també 't tornas francesa, 
Barcelona la comtesa; 
la corona si t' lian presa, 
tu al encant vens tos joyells. 

Só barretinyare 
de Prats de Molió; 
me diuen cantayre, 
mes no canto gayre, 
mes no canto, nó. 



Ja tail poblé, Catalunya, 
fins oblida '1 teu parlar, 
¡y á algún fill qnan se t ' allunya 
se 1 eoneix pe'l renegar! 
Se t' estrenyen les fronteres, 
se t ' esquexan les banderes; 
ulls que 't veren gran com eras, 
¿qué farán, sino plorar? 

Só barretinayre 
de Prats de Molió; 
me di uen cantayre, 
mes no canto gayre; 
mes no canto, nó. 

Puix te 'n vas, oh barretina, 
de Confient y Vallespir. 
¿com pe'l maig la barretina 
no hi tornarás á florir? 
Mes si fuigs de terra plana, 
quédat en la montanyana; 
¡oh bandera catalana, 
abrígans fins á morir! 

Só barretinayre 
de Prats de Molió; 
me diuen cantayre, 
mes no canto gayre, 
mes 110 canto, nó. 

Mon ofici es mort á França 
y en Espanya morirá, 
si no servan exa usança 
Yich, lo Camp y 1' Ampurdá. 
Si se 'n Vá d'exos paratges, 
en firals y romiatges, 
ja ningú dirá ais vcynatges: 
¡Allí passa un catalá! 

Só barretinayre 
de Prats de Molió; 
me diuen cantayre, 
mes no canto gayre, 
mes no canto,'nó. 

Les barretines vermelles 
y '1 carmesí mocador 
cran un camp de roselles 
mogut pe'l vent del amor. 
X' ha passada la tempesta 
y sols una que altra 'n resta; 
lo temps m' lia gelât la testa 
¡y axó m' ha gelât lo cor! 

Só barretinayre 
de Prats de Molió: 
me diuen cantayre, 
mes no canto gayre, 
mes no canto, nó. 



Lo meu fill vol altre ofici 
aneli que sia lo del camp; 
puis que aqueix nos du al hospici 
la botiga avuy tancam. 
Adeu Prats, adeu Cerdanya, 

• ab mes roses de montanya 
jo me 'n vaig á morí' á Espanya, 
¡que es morir plegar lo ram! 

Fuy barretinayre, 
mes ¡ay! ja no 'n sò-

me diiien cantayre, 
mes no canto gay re, 
mes no canto, nó. 

N O T E S 

ODA A BARCELONA 

(Piana a i ) 

Per dever d' agrahiment, he de fer aci mencio de 
la bona fortuna que esta poesía alcançà, desde que 
en la festa deis Jocha Floráis de 1883 fou coneguda. 
, Lo Ex cm. Ajuntament de Barcelona, presidit per 

1 entussiasta patrici senyor Rius y Taulet, sentint 
tal volta en exes estrofes algun escali del amor que 
tots sos membres senten per la Comtal ciutat, acordá 
terne estampar 100,000 exemplars per repartirla pro-
fusament y en particular ferla conexer ais noys de 
les escoles publiques. Aquest acte, que per mi era 
sobrada recompensa, aná seguit d' altre, més inme-
rescut encara, com fou lo regalarme la matexa Cor-
poracio municipal una gran medalla d' or ab les 
armes de la ciutat y una per mi honrosíssima dedi-
catoria. 

Ab eix colp d' ala no es maravella s' enlayrás ma 
Oda A Barcelona, y, en efecte, á més deis favorables 
judiéis deis critiche, y de les varies traduccions en 
prosa y en vers fetes en distintes lléngues, vingueren 
los catalans de Filipines á coronar 1' entussiasme 
despertat per mon cant patriótich, estampantse una 
edicio ab sa corresponent versió castellana per feria 
mellor conexer en aquells apartats territoris, y m' 
oferiren una corona de llorer d'argent feta á colp 
de martell, y que ì s en tesos en eix ram consideraren 
coni una joya del art de aquell pays. 



218 NOTES 

Ue la hermosa corona ne fiu presentalla á la Verge 
de Montserrat; y en aquell Santuari demaní benedi-
cions per tots los que, volent honrar al poeta, enal-
texen la pátria y honran sa renascuda literatura. 

LO P Í DE L E S T R E S B R A N Q U E S 

(Plana 31) 

Es verdaderament notable aqueix arbre, que 's 
pot dir únich en lo món, y tots los que '1 visitan causa 
fonda y devota impressió. A fí de que '1 lector se 'n 
fassa cárrech, y entenga lo perqué de la llegenda 
que m'lia inspirât, copiam á continuació les següents 
notes escrites per lo erudit D. Francisco Muns: 

«Sortint de Berga peí camí que porta á Sant Llo-
rens deis Piteus, atravessant peí llarch lo terme d' 
Espinalvet, poch després d' entrar en lo de Castellar 
del Riu, al mitx d' un plá pintorescli voltat d' altíssi-
mes montanyes, conegut per lo jila de Campllonch, 
s' eleva '1 fainos pi. Tots los habitants de 1' alta mon-
tanya de Catalunya ó '1 conexen de nom ô 1' han 
visitât alguna vegada, perque es objecte de sa curio-
sitat y de la veneració de molts. Es un arbre magní-
fich pertanyent á la mena denominada pinasses y 
forma contrast ab los astres que emboscan lo pais", 
pertanyents tots á la deis anomenats pins negres, 
semi-abets, mentres que '1 que 'ns ocupa es únich 
exemplar en sa classe. 

Se compren sa grandiositat si 's té en compte sa 
forma original y ses proporcions. D' arran de terra 
fins á deu palms d'alçada es una sola soca que te 
33 palms de circumferencia, dividintse després en 
tres branques perfectament iguals fins á 1' altura 
total de 1' arbre, que será de uns 150 palms, essent 
de 18 la circumferencia de cada branca. 

L' aspecte d'aquest arbre gegant es imponent, y 
'ls vehins cl' aquells voltants saben prou be que du-
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rant les diferentes guerres que hant devastat aquest 
pais, s' han amparat á 1' ombra de ses branques ba-
tallons enters. Nosaltres no podem calcular sa anti-
guitat, que ha d'esser gran, y creyem que sa vida 
compta moites centuries, sent la seva fama y '1 res-
pecte que inspira lo que 1' ha revestit d 'aquexa 
aureola de veneració que s' exten á totes les rnarave-
lles de la naturalesa. 

Però hi há més: com que la seva forma eleva '1 
pensament á 1' idea del august misteri de la Santissi-
ma Trinitat, una tradició popular y constant recorda 
la concessió d'indulgencies feta per un Bisbe ais 
dévots que devant a' aquell pi resassen un Credo en 
honra de la Santissima Trinitat, quai imatge 's troba 
representada en aquella obra. 

Hem volgut indagar lo fonament cl' aquella tradi-
ció y 1' hem vist consignât en un document curiosis-
sim existent avuy clía en la vehina parroquia de 
Castellar ciel Riu, que creyem veurán ab gust nostres 
lectors. Diu axis: 

Al dévot cristid:—Per tradició antiga se sab que 
lo Ilm. senyor Fr. Joseph de Mesquia, Bisbe de Sol-
sona (1746), concedi 40 días de perdó resant tres 
CREDOS devant del Pi de las tres brancas, vestigi y 
figura del misteri de la Santissima Trinitat, principi 
y fi de nostre ser y be. 

Lo mateix confirmd y d més anyadi 40 días de 
Indulgencia resant ab bona devoció un CREDO en 
memoria de la Santissima Trinitat, contemplant 
atentament, la obra visible del Pi, y adorant la md 
invisible que feu tal portento; com diu l' Apóstol: 
INVISIBILIA DEI PER EA QILE FACTA SUNT INTELLECT!" 
CONSPICIUNTUR.—Axis ho he encontrat en lo Arxiu de 
esta Rectoría, y perqué fos més expressiu he posât 
la figura del Pí, jo—Ramon C'asals, Prebere y Rector 
de Castellar del Riu. 

Per acabar, hem de recomanar ais aficionats á 
les belleses naturals y artistiques del nostre pais, 
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que no dexen de verificar una excursió per Ja regió 
bergadana, segurs de trobarhi belleses que 'Is encan-
ten y ensenvanees que 'ls sorprengan.» 

LA CANÇÔ DEL RAYER 

(Plana 70) 

Lo Rayer es lo conductor de rays, ó sía carrega-
ments de fusta que baxan del Pirineu per les dues 
Aogueres, lo Segre y 1' Ebre. 

LOS DOS CAMPANARS 

(Plana 73) 

Aquesta composició elegiaca anava en mon pri-
mer plan, com á final de la ¡legenda Caniqó: fon lo 
primer que escriguí, y després, quan tot lo poema 
estigue llest, la pobreta se quedá fora de la obra-
premiantla en son Certámen anual la Societat aaríl 
cola, científica y literaria deis Pirenéus Orientais 
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ES PROPRIETÄT 
A L S Q U I P A T E I X E N 

Appropitiquavit regnum ccelorum. 
MATH., 3, 2. 

Els q u i pat iu en està vali de l lagr imes , 
per q u è n c o n t a u els dies i les ho re s? 
Passaran vos t res penes c o m un nuvol 
i aprés vos so ra r iu rà a m o r ó s i t e n d r e 
lo Cel , q u e es el s o m r i u r e de l 'Al t i ss im. 
Aixecau-hi els ul ls els qu i estau t r i s tos : 
alla us e spe ra l ' a legr ia e t e rna , 
allà to tes les l lagr imes s ' a i x u g u e n : 
la pena es el p r e l u d i de la Glor ia . 

Malalt q u e estas clavat de peus i bracos 
en el Hit esp inós de l ' agon ia , 
mira ses por tes d ' o r . T e semblen l lunyes? 
D o n c s una creu peti ta t en separa . 
Els qu i estau desterra ts i en capt iver i , 
m i r a u alli l ' e sp lendida sor t ida , 



aont extén ses aies estrellades 
la llibertat dels Angels companyona . 
Veniu a reposar sota Is ombrivols 
arbres sagrats que cap hivern esfulla, 
los qui us sent iu afadigats i laços. 
Orfes , ven iu : alla teniu un Pare . 
Los ulls que l 'han de veure , per què plore 
Passàreu fan: i set sobre la terra? 
N o n passareu ja mes: d ' incorrupt ib le 
menja r divi les taules son parades. 
Abandonats del món , no us abandona 
qu i us ha cr iâ t : sou els qui niés e s t ima ; 
de sa amor n 'es penyora l 'Evangeli . 
Pobrets de Jesucr is t , que les engrunes 
del calaix demanau de por ta en por ta , 
veniu a alçar los ulls a l 'estrellada. 
Veieu eix escampall de pedrer ia? 
Es la del mos t rador : la gran r iquesa, 
los mun t s d 'or i de perles són a din'tre, 
i eixa tenda d 'a tzur es casa vostra. 

PROLEC 

/ . M. / . 

Vull anar al Cel: per aixó n'he escrit aquests canís 
d'anyoranga. No voldria anar-hi sol: per aixó Is publico 
ara i els trec afaró, tal vegada sense ser-ne gaire merei-
xedors. Aquí podría acabar el prolec d'aquest ¡libre; 
més, diguem-ne alguna cosa tnés. 

No sé quin atractiu té pera les crialures el voliol, 
aquella etiqueta rodona i ver mella que s posa en els 
lliris, i més encara en les mates de boix, sobre tot en 
les alies monlanyes. A Cerdanya l anomenen margue-
rida, i a Blanes 1i donen el poetic norn de gallineta de 
la Mare de D é u . D'allres insecles els noiets tic fugen 
ab por i ab prou feines els goseti tocar. Al voliol el 
cerquen entre les fulles, el cullen com una pedra pre-
ciosa i, sense fer-li mal, el jan servir de joguina. Quart 
jo era petil, a dot\enes de vegades, ab els allres nois, 



els anavem a caçar entre Is lliris de Vhort, sobre la blan-
cor dels quais semblaven talment rubins. Quan sorto-
sament ne trobavem un, ens el posavem joiosos a la ma, 
que eli ab peu llest s'afanyava a recórrer, tantost a l'a 
ma dreta, tantost a l'esquerra, tantost de part d'amunt 
a la cara de la ma, tantost de part de sota. Posavem la 
ma dédits cap a terra, i eli seguia caminant, caminant; 
la cloiem, i eli, a les fosques, trescava sense parar un 
puni. Quan coneixiem que s causava de fer anar sos 
peus de mosca, posavem la ma de dits enlaire, i eli, 
cercant un repeu pera pendre volada, sen pujava amunt, 
amunt sempre. Quan era al cap-d'amunt del dit polser, 
se trobava baix encara, i s'enfilava a l'index, i quan 
arribava al beli cim de l'index sen pujava al dit del cor: 
alli donava dues o très voiles, i, no veient un pujador 
mes ait, s'aturava. Aixecava sa closca vermella picada 
de negre, que s par lia en dues por telles, treia de sota 
unes aletes petites com dues llenties i primes com tels de 
ceba, i, ajudant-li a extendre-les amb una bufada, pre-
ma l vol, mentres nosaltres li deietn: «Voliol, voliol, 
ensenya-ns el carni del Cel». 

Això mateix que jo deia an aqueix simpatie insecte, 
abans de sortir del paradis de l'infanlesa, quantes vega-
des ho he repelit després en el llarg i travessós viatge de 
la vida! Quantes vegades ho he dit a la matinera 
calandria, al veure-la en les primeres hores dels dies 
d'estiu enarborar-se com una fletxa tot canlant, com 
fins a perdre-s de vista! Quantes vegades, en ma curia 
vida marinera, ho he dit a l'aliga de mar, al veure-la 

encelar-se entre ls nuvols de la tempesta! Quantes vol-
tes ho he dit a les eslrelles erradivoles, que, mudant-se de 
Hoc, com diu la geni sentila, semblen obrir-nos la via 
cap amunt ab sa lluminosa estela ! Quantes vegades, a 
l'ensopegar una d'aqueixes poques animes angelicals 
que estan de pas en el mòn, com les orenetes, li he dit 
al veure-len sortir: «Anima, bona anima, ensenya-m 
el carni del Cel!» 

A la gran amor que sempre he sentida per eli, com 
si min atraguès un iman extraordinari, s'han unii, 
fent-me d'esperò, els desenganys que he rebuts en la 
terra. Veus-aqui l'origen i el per que d'aquest nou 
llibre, que es la segona part de les Flors del Calvari , 
germà d'aquelles aspres queixes i fili d'aquelles penes i 
dolors. El Cel es la corona de la vida atribulada 
i Tunica i bella explicació de l'enigma de les amargors 
que s passen en està vali de llagrimes. L'idea del Cel 
està intimament lligada ab la de la creu, com la 
consequencia a la premisa, com la cullita a la sembra, 
la fior a Varrei i l'aureola de raigs a la testa del 
martir. 

Un dia Déu permeté que s'ennuvolés de cop rnon 
hermós esdevenir; passi penes tant fondes que posaren 
en per ili la tneva existencia, i'tant llargues, que encara 
duren, i Déu ajud fins que s'acabaran. No cai pas con-
tar-ho tot: el traete que seni donà sobre la terra m'obli-
gà a cercar refugi en el Cel, i, pera dislreure mon cor 
i enteniment de les miseries d'aci baix, me posi a con-
templar ab les llagrimes als ulls la sobirana bellesa 



del palau de nostre Pare celestial, i, encara que ab el 
cor pie de neguit, me posí a cantar com els pelegrins de 
Terra Sania, que, deixant enrera la mar tempestuosa, 

els perillosos esculls de Jafa i el poblé d'El-Latrum, 
pie de llegendes tant poc falagueres com son nom, arri-
ben a l'envista de Jerusalem: M'he alegrat de les 
paraules q u e se m 'han dites: ani rem a la casa del 
Senyor . Nostres peus entraran per tos atris, oh 
Jerusa lem. I ¿com no cantar, ovirant mes d'aprop la 
sortida d'aquest desterro i Ventruda en un sojorn ont el 
neguit es desconegut? ¿Com no cantar, tenint en pers-
pectiva la regió benaveuturada de les elernes alegries? 

Admirable comportameut el de la divina providen-
cia ab nosaltres. Ella expressament omple de pedres i 
voreja d\espines els camins d'aci baix, pera que, en 
compte d'afectar-nos-hi, aixequem els ulls allí dalt, i a 
cada pas que fem vers la felicitat terrena ns posa un 
entrebane pera que, vulgues no vulgues, la cerquen, alia 
aont es, mes ai! setnpre endebades! Com mes fel se 
barreja ais plaers de la térra, mes s'acosten els llavis a 
la copa emmet{inada. 

Corita Homer, en ¿ 'Odissea, que Is companyons 
d Clises trobaren tant bous els fruits del lotus que 
s oblularen de Uur patria, fins a no recordar-sen mes El 
mateix Den, en la Sagrada Escriptura, feia retrets ais 
israelites de que, distrets ab les floretes del camí, no 
h senhen grat de la térra de promissió. 

L'home es un presoner sobre la térra, puix la seva 
anima, per son origen i per safi, es tota celestial; més 

es un presoner tant jet a ses cadenes, ais sofriments i a 
la presó, que s'esglaia de sentir obrir la porla de sor-
tida. Està tant avesat a la fosca, que, trobant-s'hi bé, 
la cerca, i apila daniunt seu nuvols de lenebres pera no 
veure la serena llum de les allures. No recordo quin 
autor ha comparada la nostra anima a un d'aquests 
bonics papellons que rumbegen sa hermosura pels vergers 
en els malins de Primavera. Mireu-lo com desplega ses 
ales virolades; com puja al cint deis arbres i baixa a 
rail de les herbes, i vagarivol roda i va i ve d'una flor 
a Valtra a assaborir la gota de manna que duen ama-
gada dintre son cor. Dones, si l'agafen i li lleven les 
ales, no es més que una oruga fasligosa que s'arrossega 
per la pois. Ales, ales de fe i d'esperaiifa pera volar 
falten a l'anima en aquest lemps de fredor, no pas 
caminadors ni crosses pera caminar, i menys trabes i 
grillons de dubte i negació pera arrelar-se i corsecar-se 
en el desterro. 

Per això creiem fer una obra de caritat, i la mes 
gran de toles, parlant del Cel, escrivinl-ne i cantant-ne. 
Les caiifons de la cogullada i els refilets de la cuerda 
animen al llaurador que colga son gra en el sole del 
goret, i la corranda que entona 1 davanler anima ais 
segadors en la sega i ais viatgers que atravessen en cara-
vana l desert. 

Cantant el Cel, crec cumplir un preceple divi. En 
qualsevol ciutat aont entren, diu Jesucrist a sos Aposlols, 
cureu els malalts i dieu-los: El rialme de Déu està 
ap rop de vosaltres (Lluc, 8 i o). 



Ara més que mai conv¿ can¡ar fl Vnfad¡ d 

humanitat la ca„(ó de les divines esperances ara més 

Z Z vparlar d ' u n a a l l r a G l o r i a a h - - «• moren per lenganyosa gloria del món; ara més que mai 
conve recordar ais assedegals d'or que no ho es fot lo que 

1 f l e Part d'^nunt de la teulada hi ha altre or i 

1nZ nde?éS mlÍa- Caldiral°V" sofreixen que 
hi ha un lloc de repósj ais qui naveguen, que hi ha un 
Por ^gur; i ais qui moren, que hi ha una rcsurrecció. 
tai dir hen alt ais rics que hi ha unes altres riaueses 
a guanyar fent carilat ais pobres; i an aquests cal 

™ f encara que hi ha uns altres béns que 
esperar i que s compren sofrint ab paciencia les penes 
d aquesta curta vida i que son d'eterna durada 

Voleu saber qué es el Paradis? Poseu-vos tota l'aigua 
de lá mar en el palmell de la ma, i desPrés vos ho diré 

Un Sant Pare de l\Iglesia assegura que ls pobres 
condemnats son més alormentats pel record del Cel que 
pelfoc P lus cce'o q U a m gehenna to rquen tu r . 

Oh Ce que dolc ets pera ls qui tenen el cor amargat 
e s a va l de miseries, ¡Que hermós ets pera ls ulls que, 

rt i l T ^ ^ ^ ^ W suau P^a l cor 
ales\ Í r ia'"Íe 1 amar-M ° h ! <2- * donés 
ale peía volar a tos tabernacles! Qui m donés la veu 

s n T ' r P 6 M CANTAR'TE' MÉS> P°HRES 1 »" 
s en els hmnesque en dies de prova m'inspirares, vaig 
a donar-los a Uuni, pera convidar a mos germans que 
pateixen, el caker de consolado ab que ^consolares 

A estampar-los ara, cambio l titol de Celisties, 

ab que foren escrils, pel de Al Cel. Aquell era tal 
vegada més poetic: aquest es més encoratjador i sobre 
tot més cristià, i a més es el titol d'un dels cantics 
meus que s'han cantal més i es canlen i rodolen encara 
per Calalunya. Un sant religiós que l'ensenyava a més 
de seteents nois en la ciutat de Manresa, mori fa calorie 
o quinte anys cantant aquesls mols de la resposta, que 
deuen fer de bon cantar en l'hora de la mort: Al Cel, 
al Cel men vull anar . 



P R E L U D I 

U n dia somnii que era una abella 
i, papel lonejant per l 'hor t del Cel, 
anava d ' u n a estrella a una altra estrella, 
a bolves d 'or cull int la dolila mèi . 

Anava del clavell a la vidalba, 
de l 'herba-de-la-creu als romanins , 
i luminats per la claror d 'una alba 
que no han vista jamai nostres mat ins . 

Allá la flor de Corpus , que s 'obria 
entre mil altres flors en mig d ' un prat , 
me feia recordar l 'Eucarist ia, 
convit on só dels Angels convidat . 

Ací m somreia una genti l poncella 
que , esbadellant-se, es convertía en flor, 
en flor del paradís, sempre novella, 
que feia cada dia nova olor . 



Un Angel m'ensenyava una viola 
i un lliri com la Verge he rmós i blanc 
ap rop d 'una flamanta joliola, 
cora Jesús ab sa tunica de sang. 

D 'un misteri volava a altre mister i , 
d 'una amor robadora a una altra a m o r ; 
com un pit se m'obria l 'hemisfer i , 
deixant-me beure en el divi tresor'. 

Vola q u e vola de la rosa al l l iri , 
de flor en flor seguía jo 1 vergei , 
del néctar regalai fent el captiri 
en t re cantics i musica i plaer . 

Fer -ne volia una rosada bresca, 
pe r dir : «Preneu-ne» a m o s amics del món 
« P r e n e u - n e un rajoli d'eixa mèi fresca 
d e l alt verger on mes delicies s ó n » . 

Més ai, més ai! Q u a n a plaer brescava 
caigut sobre la terra, em despert i , 
i, en coraptes de la bresca que us baixava, 
sois t robo les can^ons que veu-se aquí . 

V O L E U Q U E V O S L A C A N T I ? 

Miscens gandía fleíibus. 

En aquest m ó n to t -hom plora, 
to t -hom plora dia i ni t , 
s inó les penes passades, 
les penes q u e han de venir . 
T a m b é he plorades les mies , 
més ara ja canto i rie: 
canto les glories q u e espero 
pera ls treballs que passi, 
en el camp de les espines 
les flors que espero cull ir . 
Companys meus de captiveri , 
n o voleu cantar ab m i ? 
Eis qui plorau en t re ls pobres , 
eis qui fr isau entre ls rics, 
eis qui ls dies del des terro 
contau per los del negu i t , 
eis passos per les caigudes , 
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els instants per los sospirs, 
els qui estau ab el f ron t nuvo l , 
cls qui teniu el cor tr ist , 
i voleu que jo vos la canti 
la cançô del Paradis? 

IN P R I N C I P I O 

Cum me laudarent simili astra matutina. 

JOB, 38, 7 . 

Mogut u n jorn d ' inspiraciô suprema, 
al bell mati del m o n , 

vo lgué 1 Senyor escriure son p o e m a 
de l 'univers , que s desvetllava, al f r on t . 

S 'ofer i ren per pagines soperbes 
la terra y lo cel p u r : 

ella verdosa ab sa catifa d 'herbes , 
ell blavejant ab son mantel l d 'atzur. 

Desplegant i plegant ses l luminoses 
aies, vol ser sa rubrica lo l lamp ; 
ses minia tures volen ser les roses, 
ses lletres de color les flors del camp. 



A dolí a dolí rajaren de sa p loma , 
fe ta d 'un raig del r ioler Abri l , 
l 'espigol i el t imó de més a roma, 
lo lliri de Florencia més genti l . 

A ra ig a raig brollaren les estrelles 
en la serena cupola del cel, 
ulls d 'angel que hi obrien les parpe l les , 
f ron t s virginals a l 'aixecar-se 1 vel. 

Fo ren doleos murmur i s les paraules, 
i gemecs de coloma los sospirs, 
i r emore igs de cignes sota ls saules, 
i co loquis de flors ab els safirs. 

Finia la posada a mig escriure, 
rodan t per l 'hemisferi l 'astre d ' o r ; 
encara s veia 1 poncelló somr iure 
q u e ja sos llarvis descloia en flor. 

I per la verda i per la blava esfera 
brollaven les idees de son dit, 
com florida d 'una altra pr imavera 
que enjoiava l ve rge r de l ' infinit . 

De celistia i de l lum deixava rastre 
recor ren t cá i enllá la creació, 
i cada vers se convertía en astre , 
cada estrofa en brillant constelació. 

I cada sol deixava per estela 
sa lletra d 'or o clausula d 'argent , 
i l 'angel i l 'aucell sa canticela 
aci en la pois o dalt del firmament. 

I l 'univers era u n immens salteri 
q u e , feri t per un estre sobirà, 
la musica adollant per l 'hemisfer i , 
ressonava en els dits de Jehovah . 

Vora 1 breçol de l ' home que naixia 
quan el p o e m a de set cants fini, 
en t re onades de l lum i d 'armonia 
Déu mateix en sa gloria s 'aplaudi. 



S 

A N E M 

Ja hi he navegat prou 
per les mars de la te r ra , 
de golfos de negui t , 
d 'onades de tristesa. 
Barqueta mia , a n e m , 
anem-sen , barca nieva, 
cap a la n u r del Cel, 
avui que està serena. 

Aci navego a r e m , 
allí h o farem a vela, 
sens témer los esculls, 
sens por de la tempesta . 
Ai ! en la mar d'aci 
taurons h i ha i balenes : 
en la d'alli tot són 
blanquissimes nimfees 
florides en l 'atzur 



entre esgranalls d'estrelles. 
En raig de l 'esgranall 
el bon Jesús m'espera . 
Anem-h i tôt segu i t ; 
anem-hi , barca meva 

L A M I T I E L DIA 

Ella es morena : d a m u n t de sa testa 
la flor del cel s'esbadella i se mor ; 
róssec d'estrelles adorna sa vesta, 
riu que per sorra capdella grans d 'o r . 

Sa cabellera sedosa es i b runa , 
son mantel l blau es de perles sembrat , 
sobre son pit l luenteja la lluua 
com falç d 'argent entre espigues de blat. 

Ros es el dia; sos ulls són de flama; 
té per agafa lo sol en son pit ; 
sa ullada ardenta les messes inflama 
si a terra mira de dalt del zéni th . 

En son viatge sovint s 'estalonen, 
per les al tures seguint-se dels cels ; 
d'ell ab les flors els jardins se c o r o n e n , 
i ella l 'atzur ensementa d'estels. 



Déu els casâ i es l 'aurora sa filla; 
té l 'or del dia i l 'argent de la n i t ; 
la l lum i l 'ombra la feren pubilla 
i li brodaren tots dos el vesti t . 

De 1' un i l'altre les joies rumbe ja 
quan en son llit s 'esparpella r ient ; 
de flors i estrelles sa vesta perleja, 
i s 'enfinestra al balco de l 'or ient . 

L E S O R E N E T E S 

Rapiemur cum Christo in aera. 

SANT PAU 

I 

Q u a n les fulles deis arbres 
se van marc in t , 

si no rodolen seques 
per los camins; 

quan ja la rosa blanca 

falta al jardi, 
de neu per aparéixer 

en algún cim; 
quan arriba l 'Oc tubre , 

deixant llurs nius 
totes les orenetes 

a mils a mils, 
sobre un arbre s 'apleguen 

en gros meet ing . 
Al ser alli aplegades 

Heneen un crit: 
— N ' e s arribada l 'hora , 



nos cal partir 
vers el sol que s 'allunya 

d'aquest pais . 
Rient alla ns esperen 

el Maig i Abril . 
Q u i hi vol venî ab nosaltres? 

Q u i hi vol venir? 

II 

Cristians, o rene tes 
de Jesucris t , 

criades per la Gloria 
que no té fi, 

¿ no sabeu que en la terra 
som pelegr ins? 

¿ n o us va gelant les aies 
l 'hivern h uni i t? 

El sol que ha d 'escalfar-nos 
es l luny d 'aci ; 

més va arribant el dia: 
nos cal part i r , 

coin elles, del desterro 
d 'aquest m ó n trist . 

Q u i hi vol venî a la Gloria? 

Q u i hi vol venir 
a niar en els arbres 

del Paradis? 

L A V I A L A C T E A 

¿ Q u è es aqueix r iu d'estrelles 
que com aneli guarni i de pedres fines 
cenyeix l ' immensi tat de l 'hemisferi ? 

Jo h o pregunt i als mitolecs, 
i un r e spongué : — E s un raig de llet de J u n o 
caigut mentres donava 1 pit a r ì e r cu le s .— 
Altre m digué que Faetó, al caure 
de son car ro de foc, un astre, eixint-se 

de son carni ordinar i , 
socarrimà l 'espai en sa carrera. 

N o gaire satisfet de la resposia, 
ne demanava als filosops i as t ronoms. 
Me respongué Aristotil: — Es un nuvol 
de vapors secs que més amunt de l 'eter 
cabellera de flames arrossega. 
— N o ! — digué un seu deixeble. — En el principi, 
al coraencar lo sol els seus viatges 
per la volta estelifera, son carro 



deixâ en el firmament eixa rodera . 

— J o c r e c — d i g u é Democr i t— 
q u e es la claror deis astres que a miriades 
en la b lavor siderea s 'acongesteu 
c o m sobre 1 Nil els platejats n e n u f a r s . — 
Demaní son parer a Teofrastes, 
i em r e s p o n g u é : — A i x ó es la soldadura 
ab que Déu encaixà ls dos hemisferis 
que f o r m e n l'estrellada. Per l'escletxa 
q u e deixa lo cosit, la l lum de dint re 
del firmament brolla i traspua a f ô r a . — 

Demaní 1 seu a un vell pastor de Nur ia , 
i e m d igué que es la via de Sant J a u m e , 

pe r on , a son exemple, 
les an imes sen pugen a la Gloria. 

N o sabia més lletra que ses cabres, 

el vell pastor de Nur ia , 
més posi sa contesta l luminosa 

d a m u n t la d'Aristotil 
i la de tots els savis de la Grecia. 

M I R A N T L ' E S T R E L L A D A 

Pulcbriora latc?¡i. 

Diamants son els estels, 
més del gran trésor deis Cels 
són no més lo q u e s 'ovira ; 
los diamants són a d i n s ; 
ensenyau-mels , Serafins, 
alçant la biava cort ina. 

Veuré la Ciutat d 'or p u r , 
los dotze portes del m u r , 
quiscuna una marguer ida , 
els fonaments de llecci, 
de topaci i de rubí , 
de carboncle i d 'amatista. 

Ensenyau-me l 'Anyell sant 
que es temple i sol clarejant 
que la Ciutat i lumina , 



l 'alta joia i lo joier , 
la mina i lo t resorer 
d'aquells mun t s de pedre r ía . 

Darrera eix aparador 
jo us veig a Vós, oh a imador 
de ma anima adolor ida; 
més puix , a imador sens par , 
vos hi voleu desposar, 
si l 'haguessiu d 'enjoiar 
sia en eixa argenter ia . 

P O L S 

/ Oh qué poco es lo de acá ! 

I Oh qué mucho es lo de allá ! 

N o les mirau pas, ulls meus , 
d ' aques t m o n les vanes coses, 
vanitat de vanitats, 
d 'aigua terbola bambolles. 
Comparau sa l luentor 
ab els joiells de la g lor ia : 
son menos que focs follets, 
sôn menos que grans de sorra 
q u e , posats al peu del r iu , 
una zumzada s 'emporta , 
mentres l luen alli dalt, 
sempre r ientes i hermoses , 
les lentiqueles del cel 
com brillants sobre una joia. 

¿1 per aquells grans de pois 
perdr iem esta co rona? 



A L E S E S T R E L L E S 

Indica mibi qtiem diligit anima mea. 

Cant., i. 

j Com vos sento sonar en mes orelles, 
a rmoniques estrelles, 

cascabells d 'or del carro de la nit , 
quan per régions d ' ignotes meravelles 
a volar se m ' empor t a l 'esperi t ! 

C o m vos sento sonar ! Dolça armonia 
breçant l 'anima mia 

se l ' enduu d ' un espai a l 'altre espai, 
d ' u n dia soleiós a l 'altre dia, 
per mars de l lum que no fineixen mai. 

En la boscur ia la coloma bianca 
vola de branca en branca; 

jo navego alli dalt de m ó n en món; 
com arbre l 'univers per tot arranca, 
i un sol veig naixer ont u n altre s p o n . 



Un sol que , sobirà d'altre sistema, 
d u u mons per diadema 

i un ample rossegall d'estels divins, 
com al sortir del fons del mar la t rema 
por ta coráis i peixos argent ins . 

El Cel es el gran riu que per arena 
brillants i perles mena 

al fons de sa zumzada t ransparent , 
que , majes tuosa , nitida i serena, 
camina de llevant cap a ponen t . 

Jo vaig seguint d 'aquella mar sens riba 
l 'onada fugi t iva 

de música , de vida i de claror; 
de tant en tant , fon t de claror mes viva, 
t robo , entre naus d 'argent , una illa d ' o r . 

Genti l constelació c o m una flota 
sovint de l 'eter brota , 

ses esteles d 'argent entrel laçant , 
com la nota melódica ab la nota 
de Palestrina en el so lemne cant . 

I cels ab cels més amples s 'escaionen, 
i sols que s'hi coronen 

de gerarquies de satelits reis , 
i, seguint uns als altres, s 'estalonen 
per la brida guiats d 'e ternes lleis. 

Més, a i ! enlloc m o n esperit reposa: 
d'estrella més hermosa 

jo cerco ls ulis, jo us cerco a Vós , m o n D é u . 
O h cels! ¿ O n t es sa tenda l luminosa 
en eix desert sens fi, si la veieu? 

Del divi aitar si sou el cor t inatge, 
mos t rau-me ja l ' imatge 

que cerco aletejant de dià i nit; 
p rou de blavor, p rou de l lustrós fullatge: 
ensenyau-me la Fior de l ' infini t . 

Senyor , Senyor , per veure-s inflamada 
de vostra soleiada 

se daleix la meva anima en el món! 
O h ! Q u e sia una gota de rosada 
q u e 1 Sol, al veure en sa mirada, es , fon . 



L A P A R L A D E L C E L 

Són l lenguatges del desterro 
els l lenguatges d 'aquest m ó n : 
l 'un por ta dr inc de cadenes, 
l 'altre duu baf de preso , 
l ' un té mots que semblen d 'odi , 
l 'altre que són de rencor , 
l 'altre lladrucs de blasfemia 
més ferestecs que ls del l lop. 

E1 l lenguatge de la patria 
es festivol i sucrós : 
es pastat de mèi d'abelles 
i par rupeig de coloms, 
de raig de l lum sense fosca, 
d'alegria sens tr is tor , 
es d'aleteigs i a rmonies 
i murmur i s d 'oracions , 
de cants i musica d 'angel 
i sospirs de ross inyol , 
q u e es la parla de la Gloria 
lo l lenguatge de l ' amor . 



C A P A L T A R D 

La l lum del jorn en grossa revinguda 
d 'onades d 'or s'escola a l 'occident , 
en t re nuvols vermeils escorreguda 
que l 'ul t im bés de l'astre rei encén. 

I s 'hi aboca lo jorn com dint re una urna 
i s 'emblaveix el cel descolori t , 
deixant brotar ençà i enllà una e s p u m a 
del sol r uen t que l 'occeà ha engoli t . 

Si de la mar minvassen les onades, 
bé l luirien perles al beli f o n s ; 
doncs , més i de més belles n 'ha deixades 
la l lum del dia al traspassar los monts . 

El raig del jorn bé n mostra d 'he rmosures 
totes s 'amaguen per deixar l luir 
als que t rauen el cap per les al tures, 
angels de flama en port ics de safìr. 



Les flors que l 'alba mostrará a pía i serra, 
qué valen, comparades a un estel? 
La l lum del dia es per mirar la térra , 
la de la nit per contemplar lo cel. 

C A M I N A N T 

Melior est mors, quam vita amara. 

Mig segle fa que peí món 
vaig camina que camina 
per escabrós viarany 
vora 1 gran riu de la vida. 
Veig anar i veig venir 
les ones rodoladices : 
les que venen duen flors 
i a lguna fulla marcida , 
més les ones que sen van 
totes s ' enduen ru ines . 
De les que m venen damunt 
quina v indrá per les mies? 

U n a barca va peí r iu 
d ' una riba a l'altra r iba : 
fa cara de segador 
la barquera que la guia . 



Q u i s deixa embarcar , mai més 
torna a sa terra nadiua, 
i es desperta a l 'altre món 
quan ha feta una dormida . 
Barquereta del bon Déu , 
no m facis la cara t r is ta: 
si tant mateix vens per mi , 
embarca-m tot desseguida ; 
lo desterro sem fa llarg, 
cuita a dur -me a l 'altra r iba, 
que mos ullets tenen són 
i el caminar m'afadiga . 

Q U É N T R A C ? 

Talem scientiam disemina in lerris 

quee nobiscum persevcret in calis. 

SANT GERONI 

Del mar en els abismes 
sovint s 'enfonza 1 pescador de perles, 
i sempre n trau a lguna . J o m 'en fonzo 
cada vesprada en la sideria cupola 

de l'extasis en ales, 
resseguesc les fondaries infinides 
i totes les regions de l 'hemisfer i , 
i, ai de m i ! , qu ina g e m m a ne sole t r au re? 

O h , s i ! O h , s i ! La g e m m a que n 'he treta 
gemma es de gran valia : 

n o s c o m p r a ab piata ni o r , ni ab cent reialmes : 
es vostre amor , oh Criador alt issim, 
la perla sense preu de l 'Evangeli . 



L A L L U N A 

La Inno es un soleu 

que ha perdù sa perruco. 

Adagi p r o v e n n i . 

Del cel un dia en la planicie biava 
se posaren els astres a dannar : 
jo n o sé pas quin astre se casava 

ab no sé qu ina estrella 
del m ó n la pr imavera a l 'apuntar . 

L'Estrella del cap-vespre, somniosa , 
dona la mà a l 'Estrella del mati : 
l 'Or ion que floreix com una rosa 

s 'aparella ab el Sir ius, 
el lliri blanc del sideral jardi . 

Ab sos amants satelits giravolta 
cada amorós pianeta resplendent , 
i, arrossegant sa cabellera solta, 

el vagarós cometa 
deixa estela de foc pel firmament. 



Voltegen la Polar ses companyones , 
. com busqués d 'un horari geganti ; 

p rop del T a u r o s rumbegen par iones 
les Hiades i Ple iades; 

el Cigne s 'acomboia ab el Delfi . 

Ab son anell immens Sa turno juga , 
i ab ses vuit Hunes que no minven mai , 
com un juglar tirar en l'aire puga 

sa rutila i ses pilotes 
que pugen i davallen per l 'espai. 

Vora la Lira d 'or fan la sardana 
sis atxes resplendents en el zéni th , 
brillants de la Corona que Ariana 

deixà en el cel sospesa 
perquè en son f ron t la rumbegés la n i t . 

Pare del dia, el Sol dança ab la Lluna , 
que era allavors esplendida com ell ; 
sa cara, un temps , com ara no era bruna ; 

sos ulls guspi re javen, 
i era de raig de l'alba son cabell. 

Parlaven de son garbo les estrelles, 
els meteors retreien sa rossor , 
i, com esbart de celiques abelles, 

els astres festejaven 
de son jardi l 'enl luernanta flor. 

AL CEL 

Al sentir-se lloar de tant he rmosa , 
esbalaída deixà caure 1 vel 
ab q u e fóra llavors poncel la closa, 

i un crit de meravella 
féu ressonar la cupola del cel. 

El Sol s 'engeloseix, lira a sa cara 
de ses antigües cendres u n grapat , 
que enterboleix sos ulls i l 'emmascara : 

astre s quedà la Lluna, 
més sense Hum, com un carbó apagat . 

Desde llavors, com una flor d 'ubaga, 
rodant per les tenebres de la ni t , 
sempre la Lluna palida s 'amaga 

de l 'astre he rmós del dia, 
si 1 troba pels camins de l ' infini t . 



P L U S U L T R A 

Estello, fai-le clara, 

car cerque moun cantili. 

Allá d'allà de l 'espai 
he vist somr iu re u n a estrella 
perduda en el f ron t del cel 
com espiga en temps de sega, 
c o m al p regón de l 'afrau 
una efímera l luerna. 

— Estrelleta, — jo li he di t ,— 
de la mar cerulea g e m m a , 
¿ de les flors de l'alt verger 
series tu la dar re ra? 
— N o só la darrera , no : 
no só més que una llanterna 
de la porta del jardi 
que creies tu la f rontera . 
Es sols el començamen t 
lo que prenies per t e rme . 
L 'univers es infinit , 



per tot acaba i comenca , 
i en$a, enlla, a m u n t i avail, 
l ' immensitat es oberta, 
i aon tu veus el desert 
eixams de mons fo rmiguegen . 
Dels camins de l.'infinit 
son els mons la polsinera 
que puja i baixa a sos peus 
quan Jehovah s'hi passeja. 

D E S I G 

Videbimus et avialimus. 

SANT AGO s i i 

\ Qu ina roda tant ampia i grandiosa 
la roda de safìr del firmament, 
que la nit ab ses llagrimes arrosa 
com lliri blau al c im de Fonta rgen t ! 

j Q u e n 'es d 'a rmoniosa sa rodada, 
de dolça, d 'argentina i de suau ! 
Els qui heu un cop sa musica escoltada, 
la musica ter rena no us desplau ? 

Doncs en quin obrador d 'argenter ia 
se torne jà l ' espurnejant safir? 
Lo mener ignorât que 1 p roduia , 
no n tornarà de n o u s a concebi r? 



Eixa corona esplendida i supreraa , 
qui de la t e r ra la teixi al vol tant? 
Q u i encastà a sa florida diadema 
eixos claus d 'or i pois de d iamant? 

Eixa mi t j a t a ron ja sobirana 
qui del gran t e m p l e l 'ha bastida al f ron t 
Q u i li cenyi de l lums eixa capsana, 
claraboia estel i fera del m o n ? 

¿ Q u i arbora d 'aque ix talem les pilastres 
i en l 'al tura p e n j à sos cobricels, 
i luminats ab ciris que son astres, 
enfestonats ab flors que son estels? 

O h ! En lo p regon del mist ic santuari , 
darrera les cor t ines de l 'altar, 
jo oberta veig la por ta del sagrari 
i una ullada de foc l lampeguejar . 

Del tabernacle aurifie que ns sépara , 
Senyor , S e n y o r , arrebossau el vel 
i deixau-me-la veure vostra cara, 
Hum de les l l ums , vida i a m o r del Cel. 

N A V E G A N T 

Vent in altitudinem maris 
ttmpesias demersit me. 

Salm 49, 3 

I 

Q u a n jo anava per la mar , 
de Barcelona a l 'Habana, 
de l 'huraca rufalos 
b£ n sentia de cops d 'ala! 
Mes lo que m feia patir 
era 1 mal de l 'anyoran^a 
al veure-m tants dies l luny 
de la terra Catalan a, 
i li deia al mar iner 
que vetlla dalt de la gavia : 
— M a r i n e r , bon mar iner , 
tu que tens els ulls de l 'aliga, 
n o veuries verdejar 
les r iberes de la p a t r i a ? — 



II 

Ara no vaig per la m a r : 
aquella sois era d 'a igua; 
la de la vida es p i t jor , 
pu ix es de fel i de l lagrimes. 
Les marors són més crudels , 
són més feres les zumzades , 
quan me tiren per damunt 
rodoladices montanyes ; 
a no dar-me Déu la má, 
m ' h a u r i e n fet de fossana. 
Encara n veig venir més, 
la tempesta no s'acaba, 
ja decau m o n esperit , 
ja brandoleja ma barca! 
Orene tes que peí cel 
aixecau tant la volada, 
no les veieu verdejar 
les r iberes de la Patr ia? 

IN E X G E L S I S 

Verges i sants, oh cignes q u e volau 
de l 'hemisferi en la blavor cerúlea, 

¿ n o m dir ieu, si us plau, 
a aqueix estany diví per on s'hi pu j a? 

Si s 'hi pu ja volant , 
deixau-me-les un jorn les vostres a les ; 

si s 'hi pu ja est imant , 
enceneu-me en l 'amor de vostres an imes . 

¿ Q u i n filador l 'ha filada, 
quin teixidor l 'ha teixida 
la tenda de sati blau 
ab que la terra s 'abriga ? 
Seria d 'or el teler, 
lo fil de raigs de celistia, 
i la l lançadora 1 sol 
que hi barreja l lum del dia, 
de llevant a so l -ponent , 
t ramés entre mans divines. 



E X C E L S I O R 

Ad te levavi oculos m 

qui habitas in cœlis. 

Salm 132, 

T r o b a d o r de Catalunya, 
vaig de castell en castell, 
del pinet de la meva arpa 
deixant volar los aucells, 
fen t -h i cantar los idilis 
i a mos lais llencar gemecs . 
Un cap-al-tard de Desembre 
m'ensopegava 1 mal temps ; 
la sort me dona l 'espatlla, 
tot me posa mal carés. 
Jo t ruco de porta en por ta , 
sem tanquen totes arreu ; 
si a lguna finestra s 'obre , 
com boca de carreter, 
es per escupir-me oprobis 
i c lavar-me al f ron t els trets. 



Persegui t sobre la terra , 
n 'aixeco los ulls al Cel! 
Q u i n s jardins tant espaiosos! 
Pe r entre ls brots de roser 
jo veig les cares de rosa, 
jo oviro ls ulls de blauet . 
Q u i n a olor de setelia! 
Q u i n a haleuada d 'encens! 
Q u i n a música sen vessa! 
D e notes quin p lovisqueig! 
J o caic de genolls en terra : 
— O h Senyor omnipo ten t , 
a m o n cor llevau les aies 

0 posau-les a mos peus 
1 en el riu de les altures 
deixau-me apagar la sed. 
Si encara jo no n só digne, 
o h Angelets, bons Angelet's, 
pu ix l 'arpa se m'es rompuda 
al sentir vostre concer t , 
dau-men una de les vostres, 
de ixau-me la vostra veu, 

i assajaré aci en la terra, 
en t r e plors d ' anyorament , 
a lgún dels mots de l 'Hosanna 
q u e t inc de cantar al Cel. 

T O N T R E S O R 

Vbi enim thésaurus tuiis 

ibi est et cor tuum. 

MATH., 6, 21. 

O n tens el t résor , 
alla tens el cor . 

Si tens el trésor en terra, 
ton esperit volador , 
perdent les aies, s 'hi enterra . 
Si tens el t résor al Cel, 
men t re aci de fulla en fulla 
el temps com flor te despulla, 
allí dalt naixes estel. 

On tens el t résor , 
alla tens el cor . 



62 J . VERDAGOER 

Des que m dona la creu 
aquell qui ha mor t en ella, 
la Creu , q u e es la clau d ' o r 
de sa blavosa t e n d a ; 
d 'en^á q u e m 'ha vestit 
Jesús ab sa l lureia, 
fo r tuna per los sants , 
més per lo m ó n pobresa ; 
des que m 'ha fet Henear 
deis palaus de la té r ra , 
maisons d 'orgul l i fatig 
d ' on fu i jo l ' o r o n e t a ; 
sempre que mi ro 1 Cel 
me sembla casa meva. 

L ' E N T R A D A 

Ecce ostium apertum in ccelo. 

Apoc . , 4 , i . 

H e r m ó s es el Cel, 
bonica es la Gloria, 
deis cansats repós, 
deis pobres a lmoina , 
deis assedegats 
r iuet d 'aigua dolca, 
vida d'eixa mor t , 
d 'eixa nit aurora , 
dia sense ni t , 
hori tzó sens boira, 
del márt i r pa lmó, 
del soldat corona . 
Més, per on s'hi va? 
Les ferides vostres , 
Jesús , bon Jesús, 
ne són la gran porta. 



C O R R A N D E S 

El Cel agrada a tots com la m o n e d a : 
com ella, ab la suor s 'ha d 'a fanyar ; 
qui en vida treballant no 1 vol guanyar , 
en l 'hora de la mort a fóra s queda . 

Aques t m o n , ab ses caricies, 
un lladre es que ab mà crudel 
nos va robant les delicies 
que ns esperen en el Cel. 

Del sagrari cap al Cel 
un to r ren t d ' amor hi ra ja ; 
jo avui hi he posât el co r : 
sel ne dugués la r iuada ! 



J . VERDAGUER 

Ben abra<;at ab la Creu 
del Cel jo t ruco la p o r t a : 
Jesús, que l 'estima tan t , 
no m deixará pas a fóra . 

Mar iner , bon mar iner , 
¿ m 'h i vols dur a tota vela 
allá d'allà de la mar , 
ont el cel toca a la terra? 

Cansat d 'anar per lo raón, 
ja entrar voldria en la tenda, 
en la tenda de satí 
que darrera 1 mar blaveja. 

Spes mea in Calo. 

U n aucell hi ha en el Cel 
que sovint men du becada ; 
la becadeta es de m è i : 
l 'aucellet es l 'esperan^a. 

AL CEL 67 

De la nit fosca i ubaga, 
quan parpelleja l 'estel, 
pe r q u é la térra s 'amaga? 
Per deixar Huir lo Cel . 

Ad vesperum demorabitur fleius, 
et ad matutinum'latitia. 

Salm 29, 6 . 

El vespre será de plors 
quan se m'acabi la vida, 
més l ' endemá al demat í 
será de gran alegría 
quan me punteg i lo jorn 
de les e ternes delicies. 

» 

La ditxa que ací m donau , 
Jesús , es sois una gota 
de la mar que men guardau , 
Jesús , a dalt de la Glor ia . 



-x— 

El Cel, que a t rau a l 'aucell , 
més atrau l ' an ima meva . 
O h ! Q u a n h i p o d r é volar 
per no tornar a la t e r ra ! 

L'alegria d ' aques t m ó n 
sempre té u n a nota trista 
pe rqué allí a ixequem la vista. 
Les alegries o n són ? 

— Q u é són , mareta m e v a , les estrelles? 
— Són els ul le ts del Cel 

que miren nostres co r s , flors o poncelles 
si por ten per son D é u d ' amor la mél. 

Si lin d u e n , s o m r i u e n , 
i unes amb altres sospi rant s 'ho d i u e n ; 

si no lin d u e n , ploren 
i , a i ! , s ' en l loren 
de l lagrimes de fél. — 

— En esta vali de plors on set desterra, 
dones on faras ton n iu , bon orone l? 
— L'aucell que vola a fer son niu al cel, 
d 'un branqui l ló n té prou sobre la terra . — 

Una llarga nit es la vida aquesta 
plena de foscor, 

p lena de foscor , que fan més feresta 
los ais de dolor . 

Q u a n s'acabará la- nit de la vida, 

v indrá 1 demat í , 
v indrá 1 dematí d ' u n plaer sens mida 

que no t indrá fi. 

Al sol que eixirá cantaran l'albada 

milenars d 'aucel ls ; 
i entre rossinyols, pobra cogullada, 

jo cantaré ab ells. 



S A L M D ' A M O R 

Cantemus canticum amoris. 

Imit. 

Q u é li diu al matí lo rossinyol a l 'alba, 
Tabella a la vidalba, 
lo papelló a la flor? 

Q u é li diu el lleveig a la genti l poncel la , 
lo serafí a Testrella? 

Estimem al Senyor ! Estimem al Senyor! 

Q u é diu a l ' infantò la mare q u e l gronxola , 
lo lliri a la viola, 
la verge al t robador? 

Q u é diu a la ciutat la Creu de l 'asceteri, 
a l 'o rgue lo salteri ? 

Estimem al Senyor! Estimem al Senyor! 

El Cel, bre^ant de nit la terra que somnia , 
qué li d iu? i de dia, 
vestint-la de c laror? 



Herald del temple sant, què diu a mon t s i planes 
la veu de les campanes? 

Estiment al Senyor! Estimem al Senyorl 

Q u è li diu al palet el r iu que se l ' emmena , 
les ones a l 'arena, 
l ' en ten iment al cor? 

Lo que mar , terra i Cel se d iuen uns als altres, 
jo us ho die a vosa l t res : 

Estimem al Senyorl Estimem al Senyor! 

C O M P T E 

Suspice cœlum, et mimera stellas, si potes. 

Gènes., 15, 5. 

A una nit bella li volgui comptar 
los diamants que l luen en sa roba. 
— Abans compta mes flors, — digué l 'Abril . 
L 'aire d i g u é : — Pr imer compta mes v o l v e s . — 
La platja me d igué : — C o m p t a mos g r a n s . — 
I la mar afegi : — Compta mes gotes . — 

J o de comptar pari : 
n o hi havia més xifres en ma nombra . 



M A C O R O N A 

Quo pungeris, inde nascitur 

rosa qua coronaris... 

SA NT AGUSTÌ 

I 

Jo mirava aquesta nit 
la corona d 'Ariadna 
sospesa en el firmament 
com clau de la volta biava. 
En son rie aparador 
ta lment sembla una tumbasa 
de dèu o dotze brillants 
barrejant les seves aigiies, 
collar de l lums del zeni th , 
de l 'hemisfer i garlanda. 
Cada fiorò es u n estel, 
u n estel com el de l 'alba, 
u n a fior de lliri blanc 
del jardi de l 'estelada, 



que s Higa ab les altres flors 
en esplendida capsana, 
diadema de la nit 
la més genti l de sa t iara, 
de la t iara de safir 
que Déu al f ront li ha posada. 

II 

Mentres l 'estava mirant 
ne davalía una veu dol<;a, 
una veu dolca que m d i u : 
— T 'agrada aqueixa corona? 
Dones tos enemics crudels 
te la fan molt més h e r m o s a : 
una perla es cada insult, 
un diamant cada af ronta . 
Més aqueix s 'ha de llimar 
i ells ne sont la l l ima-sorda; 
deixa tallar i pol i r , 
deixa jugar sa estisora, 
deixa picar sos martells, 
que es diadema costosa 
la que has de du r sempre més 
en el palau de la Gloria. 

S A N T F R A i N C E S C 

Quid erit in Patria? 

SANT BERNAT 

Estant Francese mol t abatut , 
a Fra Pacific diu u n dia 
q u e li donas de son Haut 
un raig de dolça melodia . 

Vol punte ja r son gu i t a r ró ; 
més , nit enllà com es, no gosa. 
Doncs ¿ q u é dirà d 'està maisó 
la gent del poble q u e reposa? 

Nostre Senyor li concedeix 
lo que un ingrat ge rmà li nega : 
un serafi se li apareix 
que de suaus consols l 'anega. 



Porta l 'arquet en u n a mà 
i en altra mà t e n d r a viola. 
Q u i n a dolçor n e brol larà , 
que 1 cor del san t to t s 'hi gronxola 

Passa l 'arquet s u a u i llis 
sobre la corda q u e gemega , 
i en la dolçor de l Paradis 
son esperit ses aies piega. 

Piega també, b o n Angelet , 
piega ta dolca m e l o d i a ; 
n o donguis a l t re cop d 'arquet , 
que 1 Patr iarca s mor i r ia . 

D ' u n a viola celest ial 
Francese oi so ls una nota , 
i Si del concer t angel ical 
pogués sentir l ' o rques t a t o t a ! 

¡Si d'eix gran r i u del Paradis 
hagués la mus ica sent ida , 
vo ra d 'on culi el co r feliç 
el f ru i t de l 'a rbre de la v ida! 

\ 

L A P O L A R 

Fundabo te in • 

Is., 

El Cr iador del m ó n , en el pr incipi , 
vo lgué aixecar un tabernacle rie 
de cap a cap, per veure son imper i 
en l 'extesa regio de l ' infini t . 
A b carreus de topaci i d 'esmeragda 
fonamentà l'alcagar de safìr, 
més ampie que la terra i la mar fonda , 
més f e rm que les montanyes de grani t . 
Nostre Montseny no fora bo per socol, 
ni 1 P i r eneu altivol per pedrig ; 
si 1 veli Montblanc pujas a l 'Himalaia , 
per un de sos graons fóra peti t . 
El sol, que deixa al pensament enrera , 
llen^ant-se per l 'espai aixampladic, 
si voi veure un cantò de l 'edifici 
ha de fer tot un dia de carni. 



Lo corona d e cupola espaiosa, 
t iara florida q u e s posa la n i t , 
de l lus t rosos crepuscles c i rcuida , 
perlejada d 'estrel les a rairas. 

De l ' ample f ront ispic i de l 'alcaçar 
volgué posa r un gran rellotge al mig , 
fixa al cen t r e de l 'orbita una estrella 
q u e vol ten les del Carro de David , 
aqueixa b roca immensa de l 'horar i 
q u e , c o m si fos del Criador el dit , 
a l 'Un ivers li va comptant les hores 
que li f a l t en encara per m o r i r . 

M I R A N T A L C E L 

Ubi amor, ibi 

I 

i Q u i n martir i tant crudel 
fou el de Carles Spinola, 
condemna t , ai ! a mor i r 
de foc dins una gran roda ! 
Ja ls feixos van acostant 
que han de fer-li de c o r o n a ; 
al beli m ig hi ha un boscall dre t : 
l 'hi l l iguen i l 'hi agar ro ten . 
Més eli diu a sos butx ins : 
— Desfeu, si us plau, eixa corda: 
me Iliga mil lor el Cel 
ab sa somrisa amorosa . . . 
Q u i té 1 seu amor a dins 

no sent el foc per defóra. 
I , recordant-se del Cel, 
ja li sembla que s 'hi t roba. 



I I 

Deslligat se queda i sol 
en mig de Timmensa flama, 
immobi l com un pilar, 
ab la vista a l 'estelada. 
Son eos s 'anava fonen t 
com la sal dintre de l 'aigua, 
i com ciri vora 1 foc 
se morfonde ix i regala. 
Son esperit , passarell 
que veu desfer-se la gavia, 
desplegant ses ales d 'o r , 
vers el cel pren la volada, 
i aon tenia los ulls 
n o triga a tenir-hi l ' anima. 

E V A i ' L A R O S A 

Abans de la culpa d'Adam les roses 
Unien espines, segons Sant Ambrbs. 

La Rosa i Eva en la mateixa aurora 

primera enlluernadora, 
sortiren de les mans del Criador; 
sortiren per la porta de la vida, ' 

deixant embadalida 
la creació ab l'albada de l'amor. 

Fresca i joliva mat inada aquel la! 
La l lum era novella, 

els astres començaven a florir; 
estrenava la terra, tota nova, ' 

sa esmeragdina roba, 
lo firmament sa arcada de safir. 

Eren noves la mar i les boscuries, 
no apreses les canturies 



del celie rossinyol n o sentit mai , 
els serafins al cel li r e spon ien , 

i anaven i venien 
les mus iques i cantics per l 'espai. 

Q u a n la pr imera dona i la pr imera 
gemada rosa-vera 

se t robaren en m i g del paradis, 
llur co r , pur i i nnocen t , no coneixia 

la negra gelosia , 
i llur salutació fou un somris . 

La re ina de les flors està enjoiada 
de gotes de rosada, 

sos llavis virginals degoten m è i ; 
to t just eixida de les mans divines, 

encara no t é espines, 
corn-el cor d 'Eva no té encara fel . 

Eren les dues celestials i belles, 
bessones i poncel les ; 

el papel ló no havia obert son p i t ; 
t enen sos cors t o t son aroma encara , 

tot son enc is la cara, 
to ta sa albor serena l 'esperi t . 

Sos llavis vermel losos s 'acostaren 
i un bés se regalaren, 

sa essencia bar re jan t i son p e r f u m , 

i llur rosada t inta purpur ina 
de poma camosina 

q u e en el tendrivol b r anqu i l l ô s p re sum. 

Retragueren llavors l lur poncellatge 
del cel ab el l lenguatge, 

sos misteris i somnis i p laers ; 
t enen sempre que dir-se tantes coses 

les verges i les roses, 
a i ! i aquells eren sos a m a r s pr imers . 

Desde 1s nuvols els Angels que les veien 
cantaven i somreien , 

agi tant dolçament ses aies d ' o r ; 
la perla de la mar deia a l'estrella : 

— Q u i n a genti l parella 
l 'un ica dôna i la pr imera flor! — 

Eva, ab ses mans mateixes, amorosa 
donava aigua a la Rosa 

i espurc a l 'u fania del roser , 
i tenir li semblava una germana 

com ella sobirana 
dels cors , de l ' he rmosura i del verger. 

U n dia, dia t r is t ! Eva a sa amiga 
ve a dir-li que somriga, 

pu ix tôt plora i sospira al paradis ; 
ella es nua , més ai! , sense ignocencia : 



de l 'arbre de la ciencia 
lo f ru i t ha emmetz ina t son cor feliç ! 

Plorant també la rosa desflorida, 
li dona una puny ida 

que fa sagnar sos d i ts : — T u t 'has a rmat 
per mi d 'espines , — ella diu queixosa. 

— I tu , — respon la Rosa, — 
tu tens al cor l 'espina del pecat . — 

J . VERDAGUER 

A M O R 

Ama unum in quo sunt omnia. 

SANI BONAVENTURA 

Ara ve lo mes de Maig, 
regalada p r imave ra ; 
de totes les seves flors 
mon Amor es la més bella. 
Vindran l 'estiu i l 'h ivern , 
no sen veurà cap en terra , 
s ino la del meu A m o r , 
que de totes es la reina. 

Si giro los ulls al cel 
la comparo ab les estrel les; 
boniques són les que ovir , 
més totes les senyoreja , 
com el lliri als galdirons, 
com l 'abet a les ginestes ; 
elles duraran mil a n y s : 
la mia A m o r es e terna. 



Su 

N O C T U R N 

Benedicite slellx cali Domino. 

Sota l'ala del cel biava i immensa 
la terra cora un nin està adormida . 
Q u i n somni més suau ! Ni un bés de l 'aire 
se sent en t re Is arinjols, n i una nota 
del concer t que animava la boscuria. 
Cansada de volar l'aliga altiva, 
en son niu de penyals dorm i reposa ; 
de refilar cansada l 'alloseta, 
posa 1 cap sota l'ala entre les ful les, 
i guarda per l 'aurora sos arpegis. 

Del santuari l 'o rgue 
deixa do rmi r los sòns en sos registres 
i el cantic pres en sos pu lmons de cuiro , 
cora l 'arpa del convit sobre ses cordes 
deixa adormir l 'encés epi talami. 
La ramada de cases i masies 
q u e tenen la blancor de les ovelles, 
com al voltant del seu pastor insomne , 



t ranqui la dorm entorn del santuari , 
despullat de les pompes de l 'ofici. 
N o f u m a l 'encenser , la veu no t rôna 
en la divina catedra, les verges 
es t ronquen en sos llavis la pregaría, 
flors que ja copsen nous a romes , bresca 
d 'aon la dolça mèl s 'ha escorreguda. 

T ô t do rm, menos els Angels de l 'Altissim, 
q u e en la foscor parpellejar se veuen . 
Elis de l 'astre del dia ab les petjades 
van encenent les l lums misterioses 
del formidable altar de l 'hemisfer i . 
D e les grades enormes de les serres 
fins al cim de la volta, d 'on t el Sirius 
apar l'excelsa clau, encendre s veuen 
els ciris de l 'hermosa l luminar ia . 
De la mit ja- taronja immensurable 
pengen la mobil llantia de la lluna 
que omple 1 cel d ' ima albada de celistia, 
claror amiga deis placevols somnis . 

De mil ions de ciris, quan l 'encesa 
i lumina l 'esplendit tabernacle, 
la cobla angelical ab ses violes, 
sos violins de cordes argent ines , 
ses citares i flautes i salteris, 
descapdellen sos h imnes a l 'Altissim, 
q u e rodolen a m u n t de volta en volta , 

de cel en cel en fluida cascada. 
Més sols la senten els infants que d o r m e n 
sota l'ala feliç de l ' ignocencia, 
i els que , fug in t de l 'humanal desori , 
han fet son niu en l 'encinglada espluga. 
Los m u n d a n s no la senten : les orelles 
que han t robat en disbauixa gatzarosa 
lo cant de les sirenes escoltivol, 
dignes no son d 'aqueixes melodies 

que ls Angels de la Gloria 
deixen vessar pels angels de la terra. 

Gloria eterna al S e n y o r ! De nit y dia 
ressonen les divines alabances, 
les de l 'Angel ensems ab les de l ' H o m e , 
les de la terra ab les del Cel empir i . 
O h ni t , hora de pau i de mister i , 
dus-li t ambé tos h imnes olorosos, 
que de les ribes terrenals ombrivoles 
pugen a les del Cel, de flama en flama, 
de solei en solei, fins a l 'abisme 
de la l lum increada on t irradia 
de Jehovah l 'altissim tabernacle. 



H É 

iSiicL 

IN D O M U M D O M I N I 

Aniré a casa del meu Pare; 
ja va caient la llarga ni t , 
sera va acabant ja la pobresa 
i abans de gaire seré rie ; 
l 'or i la plata t indré en orr i , 
i a restalleres els safirs. 
To tes les penes son passades, 
s inô l 'amor de Jesucris t , 
que de les penes ne fa glories . . . 
Oh paradis ! Oh paradis ! 

Jo en el meu cor sento unes aies 
que volarien sense fi. 
Doncs ¿per q u è Déu me les hi posa , 
si per volar n o han de servir? 
Lo firmament que veig per fora , 



quan el veuré de part de dins ? 
I Q u a n volare per l 'estrellada, 
blanc ametl ler que hi veig fiorir, 
de l 'e tern maig dolca pr imicia? 
Oh paradis ! Oh paradis ! 

J. VERDAGUER 

G A N T D E L ' E S P O S A 

DiUctus rneus inibì et ego ìlli sponsabo 
te mibi in sempiternum. 

L'he t robada, Jesús, l 'he ben t robada 
la font de tota a m o r 

des que m teniu ais bracos recolzada, 
p renen t la soleiada 
d 'aqueix dolcissim Cor. 

De sa ferida en l 'a igua saborosa 

s 'abeura l 'esperi t ; 
jo só Tabella, el seu costat la rosa ; 

jo só l 'eura amorosa , 
Jesús l 'arbre florit. 

A l 'ombra de ses branques ensopida, 

que hi fa de bon es tar! 
Entre deliquis s 'esvaneix la vida, 

com flor que ha musteída, 
la flama de Paitar. 



quan el veuré de part de dins ? 
I Q u a n volare per l 'estrellada, 
blanc ametl ler que hi veig fiorir, 
de l 'e tern maig dolca pr imicia? 
Oh paradis ! Oh paradis ! 

J. VERDAGUER 

G A N T D E L ' E S P O S A 

DiUctus rneus inibì et ego ìlli sponsabo 
te mibi in sempiternum. 

L'he t robada, Jesús, l 'he ben t robada 
la font de tota a m o r 

des que m teniu ais bracos recolzada, 
p renen t la soleiada 
d 'aqueix dolcissim Cor. 

De sa ferida en l 'a igua saborosa 

s 'abeura l 'esperi t ; 
jo só Tabella, el seu costat la rosa ; 

jo só l 'eura amorosa , 
Jesús l 'arbre florit. 

A Tombra de ses branques ensopida, 

que hi fa de bon es tar! 
Entre deliquis s 'esvaneix la vida, 

com flor que ha musteída, 
la flama de Taltar. 



M'aboca 1 Cel mel i f lua riuada 
de música i dolcors, 

i en sa corrent s o m n i o embriagada 
per l 'extasis bregada 
sobre calzers de flors. 

Me regalo de totes ab l ' a roma, 

ruixim de sucre i mél , 
i aires suaus, c o m ales de co loma, 

a m u n t de b r o m a en b r o m a 
m ' e m p e n y e n cap al Cel. 

Dec ser-ne ap rop , q u e m sembla a voladuries 
sentir-hi ls Serafins, 

rodolant sos a rpeg i s i canturies 
per mis t iques boscuries 
de m u r t a i gessamins. 

Ja apar q u e ovi ro engarlandat de l ' iris 
un t r o n o d e claror, 

i, entre l lentiscle, a rbres d 'encens i lliris, 
la palma deis martiris , 
les roses d e l ' amor . 

Rossos Angels i verges men coronen 
en regalats ombr ius , 

bells somnis de la Gloria m 'ape tonen , 
i d in t re 1 cor ressonen 
sos aleteigs festius. 

Ja hi só! Ja hi s ó ! Q u e 1 goig del nuviatge 
n o s dona així en el m ó n ; 

qui m Higa així a son pit n o es vana imatge, 
ni es ombra de brancatge 
la que m dessua 1 f ron t . 

El somrís d'eixos llavis amorosos , 
oh empi r i , no es el seu ? 

¿ N o n són aqueixos r inxos olorosos, 
d 'amor aires melosos? 
No són halé d 'un D é u ? 

Donau-l i flors, oh maigs i pr imaveres ; 
cantau-l i , ross inyols ; 

endolciu-vos, airades falagueres; 
concer t de mons i esferes, 
ressona avui més dolc. 

I Vós, Jesús, deixau-me en vostres bracos 
el són d'amor dormir; 

extrenyeu, extrenyeu tant doleos lla?os, 
que ais nupcials abramos 
me sento defall ir . 



ALES 

Un desig nit i dia m'esperona 
cap a les cimes on reposa 1 Cel, 
per veure-la d'aprop eixa corona 
d'ont el floró més pobre es un estel ; 

per veure-les encendre eixes antorxes 
i desde 1 vespre a la pr imera albor 
passar esplendoroses per los porxes 
de l 'alcaçar diví del Cr iador . 

¿Foren a eixams sembrades les estrelles 
com en un camp granivol el fo rmen t? 
¿Són flors plenes de granes o poncelles 
els lotus blancs del riu del firmament? 

¿ Q u i n a força equil ibra les esferes, 
fent-les en dança eterna voltejar , 
com rodes d ' un rellotge volanderes 
que ara tot just s'acaba d 'a r r ia r? 



¿ O n va a descarregar sa pedrer ía 
l ' impérial carroça de la nit ? 
O n va a deixar sa bri l lantor lo dia, 
puix cap-al-tard sen mostra desf lor i t? 

Q u i d'eixa mar ha vista la r ibera? 
Q u i d 'eix abisme ha escandallat el fons , 
d 'un nou palau de l 'univers pedrera 
tal volta, o breç de noves creacions? 

¿ O n s 'amaga 1 cometa formidable 
per ressort i r un segle o dos després 
entre les l lums e terees espantable, 
com serp de foc en mig d 'un bosc espès? 

¿Sob re quins rails els astres van i venen , 
que en llur camí n o descarrilen mai? 
En sa embranz ida , ab quin br idó s detenen, 
que a t rucs no s 'estabellen per l 'espai? 

De la cadena d ' o r que tôt ho serva 
poques anelles ov i r am d'aci, 
i, ef imers d 'un ins t an t , desde un bri d 'herba 
la vo ld r iem m i d a r fins a la fi ! 

O h Cel, oh Cel, o h llibre de misteris , 
quan m'obr i ras t o s més hermosos ful ls? 
¿ quan m'obr i ras to s altres hemisfer is , 
cambra real t ancada a nostres ulls ? 

¿ Q u a n veure m deixaras les roses veres 
d'eixos rosers que rn'han punyi t el cor , 
de mos tristos hiverns les pr imaveres 
de ma fúnebre nit la resp lendor? 

¿ Q u a n veuré obrir les estrellades portes 
del regne on tot crucificat reviu, 
i rebrotar mes esperances mortes , 
i el més bell de mos somnis renad iu? 

Si catifa es l 'a tzur de vostres sales, 
quan el veuré a mes plantes enflorar? 
Oh Déu meu , oh Déu meu , dau-me unes ales 
o p reneu-me Ies ganes de volar! 
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A SA SANTEDAT 

LO PAPA LLEÓ XIII 

DEDICATORIA 

No u Apóstol del amor 

que a l'Esglesia Déu envía, 

Vicari del Salvador, 

que beus en son meteix Coi-

la caritat que'sperdía; 

Poeta y sabi, ¿i fhont traus 

los canls y la sabiesa? 

¿D'hont tes Heys y dolces paus 

que com cadenes suaus 

Vhumanitat tenen presar 

A SU SANTIDAD 

EL PAPA LEÓN XIII 

DEDICATORIA 

NUEVO Apóstol del Amor 

que el Señor envía á la Iglesia, 

Vicario de Jesucristo, 

que bebes en su mismo Corazón 

el fuego de la caridad que se apaga; 

Poeta y sabio, jdónde nacieron tus inspiraciones? 

f cuál es la fuente de tu sabiduría? 

¿de dónde derivan tus leyes y dulces paces 

que corno suaves cadenas 

van aprisionando la humanidad'? 



¿D'hont trans la forca, Lleó, 

qual rugit lo món desperta? 

oh cor de la Relligió, 

lqui (ha dada Vatracció 

que'ls pobles guia y concertar 

Te la donati Cor sagrai, 

coni Tu coronai (Tespines, 

hont d'amor divi inflamat, 

coni le Dexeble estimai 

ton front de niu hi reclines. 

¿ Quién te ha dado la fuerza, León, 

cuyo rugido despierta al mundo? 

oh corazón de la sociedad, 

¿quién te dotó de esa atracción 

que guía y concierta los pueblos? 

El Corazón de Jesucristo, 

cual Tú de espinas coronado, 

en el que, ardiendo en divino amor, 

como el Discípulo querido, 

reclinas tu frente de nieve. 



P R E L U D I 

In n i d u l o m e o m o r i a r . 
J O B . X X I X , 1 8 . 

Jo sé una capel leta en t re les b ranques , 

fugint dels raigs del sol, 

q u e ombre ja un roseret de roses b lanques 

hont niua'l rossinyol. 

L o rossinyol refila en t r e les roses, 

refila dia y ni t ; 

Ite, p o b r e aucell , q u e dirli tantes coses 

al roseret fioriti 

B a v a n t la capelleta hi ha l ' imatge 

d e vostre Cor sagrat , 

Jesus, roser florit en quin b ranca tge 

mon cor t ambé ha niuat . 

P R E L U D I O 

E n m i n i d o m o r i r é . 

Yo en t re los á rboles sé una capil l i ta 

que, h u y e n d o de los rayos del sol, 

dá sombra á un rosal d e rosas b lancas , 

do el ru i señor an ida . 

El ru iseñor gor jea en t re las rosas 

gor jea día y noche ; 

¡pobre pá ja ro , t iene tantas cosas q u e hablar le 

al florido rosall 

Corona el por ta l de la capi l la la imagen 

de vuestro sag rado Corazón , 

Jesús, rosal florido en cuyas r a m a s 

mi corazón anida t ambién . 



LO SOMNIDE SANT JOAN 

Jo al aucell d ich , q u a n sento ses coraplantes 

—Mon niu vai més que ' l téu; 

¡oh rossinyol, rossinyolet q u e can tas , 

si jo t ingués ta vèu! 

Si jo t ingués ta vèu, c o m cantar la , 

volant per l ' infinit: 

Que 'n sou de bò, D é u méu, sol del mèu dia, 

y estrella de m a nit: 

Pe r n iuar , a la tór tora oliveres 

florides li donàu , 

al co lomi un relleix en les cingleres, 

a l 'à l iga ' l cel b lau; 

Als Serafins donàu pe r n iu l ' empir i 

tot plè de vostre amor , 

y al h o m e ingrat , com a l 'abel la un llixi, 

li dau lo vostre Cori 

JACINTO VERDAGUER 

O y e n d o sus que jas le d igo á la avecilla: 

—Mi n ido es m e j o r q u e el tuyo; 

¡oh ruiseñor , oh ru i señor q u e cantas , 

si yo tuviese tu du lce voz! 

Si tuviese tu voz, c ó m o can ta ra 

vo lando por el infinito: 

i Que' bueno eres, Dios mío, sol d e mi día, 

y d e mi noche estrella! 

Pa ra colgar su n ido diste á la tór tola 

olivos en flor, 

á la pa loma las hend iduras de la peña , 

al águila el cielo azul ; 

Al Seraf ín das po r n ido el empí reo 

l leno de tus amores ; 

y al h o m b r e ingrato , cual lirio á la abeja , 

le das tu propio Corazón .— 



L O S O M N I 

R e c u b u i t in C o c n a s u p e r p e c t u s e jus . 
J O A N , X X I , 2 0 . 

QUAN vegé lo bon Jesús 

. t o t s sos dexebles a taula 

uni ts a sa dolca vèu 

p e r ' f e r la de r re ra Pasqua , 

havent los sempre est imat , 

fins a la fi ' ls es t imava. 

A b toval lola cenyi t 

se'ls agenol la a les plantes: 

d ' un a un los renta-ls peus, 

ba r re j an t sos plors ab l 'ayga. 

Al havèrlose 'Is r en ta t 

E L S U E Ñ O 

E n l a C e n a se r e c l i n ó s o b r e su pecho. 

CUANDO Jesús vió á sus discípulos 

a l rededor d e la mesa 

r eun idos á su dulce voz 

para ce lebrar la ú l t ima Pascua , 

hab iéndo les a m a d o s iempre , 

los a m ó hasta el fin. 

Ceñ ida la toalla 

y pues to de rodi l las 

lava u n o tras o t ro los pies á todos, 

mezc lando sus lágr imas con el agua ; 

después de habérselos lavado 



los d íu aqüestes paraules: 

— S o p â ab vosaltres avuy 

ab g ran desitg desi t java, 

del m é u amor infinit 

per darvos la lley sagrada: 

com jo a tots vos he est imât , 

es t imàuvos uns ais a l t res .— 

Los dona son Cós per pà, 

per vi sa Sanch ado rada ; 

de la sanch del bon Jesús 

Sant Joan se n ' embr iaga . 

Se recl ina al sagrat Cor , 

com t robador sobre l 'harpa , 

y amorosos ba tements 

ressonan dins la seva án ima. 

A b música tan suàu 

Sant Joan s ' endormiscava , 

los somnis que ha somniat 

e ran més dolços encara . 

L o pr imer somni que té, 

que li naxen ales d 'à l iga. 

Desde ' l pit del bon Jesús 

vola al sí del etern Pare: 

fixa'ls ulls en aqueix Sol, 

un torrent de L lum n e ra ja , 

y d'eix Sol y d ' exa L l u m 

les d ice estas pa labras : 

— H e deseado con vivas ansias 

ce lebrar esta Pascua con vosotros, 

pa r a daros la sagrada ley 

de m i a m o r infinito: 

amaos unos á o t ros 

c o m o Y o os h e a m a d o . — 

Les da en pan y vino 

su C u e r p o y Sangre adorables ; 

san J u a n se e m b r i a g a 

con la Sangre del buen Jesús. 

Rec l ínase sobre el sagrado Corazón 

cual t r obador sobre el a rpa , 

y amorosos la t idos 

en su a lma resuenan . 

A música tan suave 

San J u a n se adormec ía ; 

los sueños que ha soñado 

son a ú n m á s dulces . 

E n su pr imer sueño 

ve q u e le nacen alas de águi la . 

Desde el seno del b u e n Jesús 

vuela al seno del P a d r e e terno: 

fija los ojos en ese Sol 

y de él ve m a n a r un río d e Luz, 

y de ese Sol y d e esa Luz 



c o m un diluvi de F l a m a . 

Del fons de l 'e terni ta t 

a la terra ' l vol abaxa . 

L o ríu d e L l u m es lo V e r b 

y'l V e r b p r engué carn h u m a n a , 

y en créu lo mi ra c lavat 

da l t al c im d ' u n a mon tanya , 

l l igant la té r ra y lo Cel 

a b sa amorosa ab racada . 
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formarse un diluvio d e F u e g o . 

Desde el ab ismo de la e te rn idad 

aba ja el vuelo á la t ierra . 

El r ío de Luz es el V e r b o 

y el V e r b o se hizo H o m b r e , 

que él ve c l avado en la cruz 

en la c u m b r e de u n a montaña , 

un iendo la t ierra y el c ie lo 

con su amoroso abrazo . 



L O C O R O B E R T 

U n u s m i l i t u m lancea 
l a tu s e jus a p e r u i t . 

JOAN, XIX, 34. 

SOMNÍA v e u r e a A d á m , n o ' l de la t é r r a , 

s i n ó l ' A d á m mis ter ios del Cel 

fer la s o n de l a m o r d a l t d ' u n a serra , 

m e s jayl e n b r acos de la m o r t c rue l . 

L e s flors d e l pa rad í s sois ses espines 

d e x á r e n l i p u n y e n t e s p e r cox í ; 

es u n a c r é u lo Hit h o n t lo rec l ines , 

i n g r a t a h u m a n i t a t , míra l aqu í . 

E L C O R A Z Ó N A B I E R T O 

U n o de los s o l d a d o s a b r i ó 
su c o s t a d o con u n a l anza . 

SUEÑA ver á A d á n , n o el de la t ierra , 

s ino el mis te r ioso A d á n celeste , 

d o r m i r el s u e ñ o del a m o r en el Calvar io , 

m a s |ayl en b razos de la m u e r t e c rue l . 

L a s flores del pa ra í so le d e j a r o n 

sólo p u n z a n t e s esp inas p o r a l m o h a d a s ; 

el t á l amo d o n d e lo rec l inas es u n a cruz, 

i ng ra t a h u m a n i d a d , he lo aquí . 



Los bracos axamplan t voi abracar te , 

la testa abaxa per dona r t e un bés, 

empenyora la vida per comprar te , 

dona la sanch , ¿qué po t d o n a r t e més? 

E s un lliri marc i t sa groga cara , 

mes ab sos llavis sechs apar que 'ns diu: 

Dormo , mes vetlla lo m é u Cor encara , 

m o n Còs es mor t , mes m o n amor es viu. 

¡Tot està consumat i la te r ra dura 

es ba te jada ab sanch del Cr iador , 

q u e d e ses mans y peus hi r a j a pura , 

sens apaga r la set de son amor . 

¡Tot El i n 'es tá brol lant ; cada fer ida 

es un canal d ' aque ix t resor divi, 

y ¿hont es la d è u d ' aquexos ríus de vida? 

¿d 'hont tan p reuada p ú r p u r a sorti? 

L o s claus y espines la vessaren tota, 

lo rah im sacrosant es expremut ; 

sobre ' l Calvari la de r re ra gota 

del vi que engendra vèrgens ha caygut . 

Ext iende los brazos pa ra abrazar te , 

inclina la cabeza pa ra dar te un beso, 

para compra r t e d e su vida, 

dá su sangre toda, ¿qué puede dar te más? 

Su ros t ro amar i l len to es una azucena must ia , 

pero con sus secos labios p a r e c e decir te: 

Y o due rmo , mas vela aún mi Corazón , 

mi Cuerpo es mue r to ya, pe ro vive mi amor . 

j T o d o está consumado l la du ra tierra 

está bau t i zada con la Sang re del Cr iador , 

q u e m a n a pu ra de sus m a n o s y pies, 

sin apaga r la sed de su a m o r inmenso . 

T o d o s sus miembros es tán m a n a n d o sangre; 

cada her ida es un canal d e ese divino tesoro, 

y ¿cuál es el manan t i a l de esos r íos de vida? 

¿de d ó n d e salió tan preciosa púrpura? 

L o s clavos y espinas la d e r r a m a r o n toda, 

el sac rosan to r a c i m o está expr imido; 

sobre el Ca lvar io cayó la ú l t ima gota 

del vino q u e engendra vírgenes. 



Sayons cruels, minayres d ' exa mina , 

¿qué hi féu a fora? escorcol láu a dins: 

obrlu lo Cor d ' hon t vé exa sanch divina, 

estoig d 'evori hont g u a r d a sos rub ins . 

¡Oh segel lada font , t r áu los a fora , 

que'l m ó n té set de l ' ayga de tes Uums: 

ja rd í tancat , desclóute; a qui t ' anyora 

déxali ompli r lo cor de tos per fumsl 

D o n a Long inus la cruel l l angada 

y la míst ica ped ra obre son flanch, 

com al colp de Moysés, dan t en rosada 

sa der re ra ayga y sa der re ra sanch. 

L ' amor , l ' amor que sa parpe l la ha c losa 

ha déselos lo sagrari d e son pi t , 

d 'hon t naix l 'Esglesia, sa immor ta l esposa, 

Eva divina del diví ado rmi t . 

¡Qué he rmosa naixl sembla una flor q u e b ro ta 

a la soca del a rbre de la c réu . 

El l de sa gloria y sos do lors la do ta 

y posa en ses en t ranyes lo C o r séu. 

Crueles sayones, mineros de esa mina ; 

¿qué hacéis fuera de ella? escudr iñad sus entrañas, 

abr id el Corazón de do m a n a esa sangre, 

es tuche de marfil d o n d e g u a r d a sus rub íes . 

¡Oh der rámalos ya, fuen te sellada, 

q u e el m u n d o t iene sed del agua d e tus luces, 

abre, hue r to cer rado, tus puer tas ; 

de ja que el corazón se l lene de tus aromas! 

Abrese la mís t ica p i ed ra al golpe de la lanza, 

cual he r ida por la vara de Moisés, 

d e r r a m á n d o s e en sa ludab le rocío 

sus ú l t imas gotas de agua y sangre . 

El amor , el a m o r que cer ró sus pá rpados , 

ha abier to el sagrar io de su pecho, 

de d o n d e nace la Iglesia, su inmorta l esposa, 

Eva d iv ina del d ivino durmien te . 

¡Qué he rmosa nace! es u n a flor que b ro ta 

en la raíz del á rbol de la cruz. 

Él le da en arras su glor ia y sus dolores 

y p o n e en su pecho su propio Corazón . 



Q u a n del somni ' s desvetlla, a sa divina 

co loma diu, per darli un bés de amor : 

« C a m de ma cara , òs de mos ossos, vina, 

n o t i nd rèm més que u n a à n i m a y un Cor .» 

Naix d ' aque l l be's angé l ica n iuada , 

voladur ia de vèrgens y d e sants, 

q u e es en lo b ree del sagra t Cor b reçada 

la famil ia gent i l dels crist ians. 

Elis de son pit, d ' h o n t fou clau d ' o r la l lanca 

posan t lo llavi en l ' abundosa F o n t , 

beuen la fé, l ' amor y l ' esperança 

q u e to rna rán la joven tu t al món . 

L ' h e r m a T e b a y d a q u e a b sos dolls s ' abeura , 

veu ses arenes conver t i r se en hor t , 

q u e a l 'Assia va axamplantse , com un e u r a 

q u e vesteix ab sa vida un a rb re mor t . 

Les soletats florexen com un lliri, 

l ' aspra te r ra congr ia Serafins, 

y'1 firmament s ' incl ina per sent irhi 

d e l ' aurora novel la ' ls can ts divins. 

Al despe r t a r del sueño, d i ce á su divina 

pa loma , pa ra da r l e un míst ico beso: 

«Ca rne de m i carne , hueso d e mis huesos , ven, 

sólo t end remos un Corazón y un alma.» 

N a c e de aquel dulc ís imo ósculo 

la angé l ica p ro le c r i s t iana , 

q u e es en la cuna del s ag rado Corazón mec ida 

c o m o en su n i d o los pajar i l los . 

E l lo s en la cauda losa F u e n t e d e su pecho, 

q u e abr ió la lanza cual llave d e oro, 

b e b e n la fe, la e spe ranza y la ca r idad 

q u e r e juvenece rán el m u n d o . 

R e g a d a con sus r auda le s la T e b a i d a 

ve conver t i r su erial en j a rd ín , 

q u e se ext iende p o r Asia, cual h iedra 

q u e viste con su vida un árbol muer to . 

Las so ledades florecen como un lirio, 

e n g e n d r a Seraf ines la t ierra, 

y á ella se incl ina el firmamento para oír 

los can tos d e la nueva Auro ra . 



F u g e n totes les ombres al abisme, 

s 'a legra l 'univers , ahir tan trist , 

q u e es de l lum y de vida ' l Cr is t ian isme 

un riu vessat del Cor de Jesucr is t . 

Oh c repüsco l divi del r egne hon t s ' ama, 

oh m a r d ' amor , anega les nacions, 

oh Sol del paradis , vessa ta flama, 

i l lumina, f econda , encén los mons . 

Se esconden en el ab ismo todas las sombras , 

el universo, ayer tan triste, se alegra, 

q u e el Cris t ianismo es un río d e luz y de vida 

salido del Corazón de Jesús. 

Oh divino c repúsculo del re ino d o n d e se ama, 

oh mar de amor , anega las naciones , 

oh Sol del paraíso , vier te tu fuego, 

i lumina, f ecunda , enc iende los mundos . 



C o r J e s u c h a r i t a t i s vic-

t i m a m , ven i t e a d o r e m u s . 

COM gegant per e m p e n d r e la ca r re ra 

del séu amor , se lleva eix Sol naxent ; 

va a assoleyar l ' humani t a t sencera , 

fent del ocàs del Gò lgo ta or ient . 

I r rad iant son car ro d e Victoria 

d 'un infinit se l lença a al tre infinit; 

lo dia al dia fa saber sa glor ia , 

la ni t serena a la vinenta nit . 

Lo sol abans d ' ex tendre per la te r ra 

sa rossa cabel lera de claror, 

ne corona lo f ron t d ' a lguna serra 

d 'hont r a j a des t renada en r inxos d 'o r . 

V e n i d , a d o r e m o s el C o r a z ó n 

d e J e s ú s , v í c t ima d e a m o r . 

UAL gigante pa ra e m p r e n d e r la ca r re ra 

de su amor , este Sol nac ien te se levanta; 

va á da r ca lor á toda la h u m a n i d a d , 

del ocaso del Gólgo ta hac i endo su or iente . 

Su car ro de victor ia , i r r ad iando luz, 

de un infinito se lanza á o t ro infinito; 

un d ía cuen ta al o t ro d ía sus glorias , 

de su luz la n o c h e hab la á la noche . 

El sol antes de ex tender po r la t ierra 

la rub ia cabel lera d e sus rayos , 

dora con su beso la c u m b r e de a lguna m o n t a ñ a 

de donde ba ja suelta en rizos d e oro. 



32 LO SOMNI DE SANT JOAN 

Axí abans d ' axampla r ses flamejantes 

ales, lo Cor deifich, ab sa l lum, 

encén algunes ànimes gegantes , 

q u e en la nit són del día ciar vesllúm. 

J o a n , en processò misteriosa 

los héroes del amor veu arr ibar , 

ane l les d 'or de la cadena he rmosa 

q u e vé'ls cors y la terra a encadena r . 

R e g i n a d'eix esplet d ' àn imes belles 

Mar ía reflecteix la l lum del Sol, 

c o m la lluna ent remi tg de les estrelles 

a c o n h o r t a n t la creació en son dol. 

Así an tes de ex tender sus alas inf lamadas , 

el Corazón deífico enc iende 

con su luz a lgunas a lmas gigantes , 

que son en la noche vis lumbres del c la ro d ía . 

Juan , en mister iosa proces ión 

ve l legar á los héroes del amor , 

es labones de oro de la hermosa cadena 

q u e va á encadena r los corazones y la t ierra. 

R e i n a de esa ef lorescencia de almas puras 

María refleja la luz del Sol, 

c o m o la luna en t r e las estrellas 

conso lando la c reac ión en su duelo. 



C E L I S T I A 

N o x i l l u m i n a t i o m e a i n 
de l i c i i s me i s . 

P S A L M . CXXXV1II , I I . 

CLARIDAD 

La n o c h e me i l u m i n a r á 
en m i s de l ic ias . 



I 

MARIA 

S u b u m b r a i l l ius , q u c m 
d e s i d c r a v e r a m , sed i : et 
f r u c t u s e j u s du l c í s g u t t u r i 
m e o . 

C A N T , I I , 3 . 

MAGNIFICA al Senyor , à n i m a mia; 

Déu es a m o r y amarnos m e s volía; 

un Cor jo li don i , 

y 'ns a m a a b aqueix Cor , desde aquel l dia, 

ab un a m o r sens m i d a y sense fi. 

L a creació es un a r b r e floridissim 

I 

M A R Í A 

S e n t é m e á la s o m b r a d e l q u e 
t a n t o h a b í a y o d e s e a d o y s u 
f r u t o es m u y d u l c e á m i p a l a -
d a r . 

A LMA mía, magnif ica al Señor; 
D ' O s es a m o r y quer ía amarnos todavía m á s 

yo le d i un Corazón , 

y con él desde en tonces nos ama 

con un a m o r infinito. 

La creación es un á rbo l florido 



P t e n è u eix dó del a rb re de la vida, 

só l 'Eva celestial q u e us ne convida; 

qu i 'n pren n o mori rà : 

matà ' l s hòmens la f ruyta prohib ida , 

una al t ra F ruy t a aqui ' l s ressucità . 

D e les obres de Déu es la més bella; 

fent g i rar Cel y te r ra al vol tant d 'el la , 

ne féu cen t re del môn . 

L o sol meteix d 'eix Sol es una estrella 

lo firmament es l 'arch d ' aquexa Font . 

Q u e baxa a l ' home l ' ayga de l ' a l tura . 

Volen t deificar la c r ia tura 

son Cor li dona Déu ; 

poncel la n a d a en mí, d e m a sanch pura , 

q u e p u j à a obrirse en l ' a rb re de la crèu. 

¡Axis Déu ama ' l móni a p romulga rh i 

la dolça car i ta t p u j à al Calvari , 

Moysès d 'es t Sinai, 

q u e del Cel y la terra al bés dolcissim 

ha p roduh i t eix Fruy t : 

jo só la fior h o n t lo fo rmà lAl t i s s im, 

són mos b racos la b r a n c a q u e l 'ha duy t . 
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q u e al du lce beso de la t ier ra y del Cielo 

p r o d u j o ese Fru to : 

yo soy la flor d o n d e lo fo rmó el Altísimo, 

mis brazos son la r ama q u e lo meció. 

T o m a d ese d o n del á rbo l de la vida, 

soy la E v a celestial q u e os lo ofrece; 

quien de él t o m a n o mor i rá ; 

la Fru ta p roh ib ida m a t ó á los hombres , 

ésta va á resucitarlos. 

Es la m á s bella de las ob ras de Dios; 

hac iendo gi rar en torno suyo los Cielos y la t ierra 

la hizo cen t ro del m u n d o . 

El mismo sol de ese nuevo Sol es una estrella, 

el firmamento es el a rco de esa Fuen te . 

Que vierte sobre el h o m b r e las aguas de! cielo. 

Dios que r i endo deif icarlo 

le dá su Corazón ; 

capul lo nac ido en mí, de mi p rop ia sangre, 

que abrió el cáliz en el á rbol de la cruz. 

¡Tanto amó Dios al m u n d o ! á p romu lga r 

la dulce ca r idad subió al Calvario, 

Moisés del nuevo Sinai, 



desde ' l Cel a la térra per posarh i 

de la lley de la gracia ' l pont diví. 

H u m a n i t a t , ab Cris to ressuci ta ; 

Ell de rogan t la lley israelita 

t ' ha da t la lley d ' amor , 

¡Mírala! no en taules de pedra escrita, 

sinó, a b sanch meva, de ton Déu al Cor . 

para unir el Cielo y la t ier ra 

con el d ivino puen te de la grac ia . 

H u m a n i d a d , resuci ta con Cristo; 

Él d e r o g a n d o la ley israelita 

te ha d a d o la ley del amor . 

¡Mírala! no escri ta en t ab las de p iedra , 

sino, con mi sangre, en el Corazón de Dios. 



II 

SANT PAU 

C o r P a u l i C o r Chr i s t i . 

o l l op j a es un anyell: anan t a p e n d r e 

- l — ' los crist ians, per Cristo se veu près , 

lo foch del Cel en q u e s 'ha vist encendre 

dexarà ' l món a b a n s de gayre encés. 

— A escapçar la fe ro tge idolatr ia 

nost re Senyor m'envia ; 

p e r ç ô ' m d o n a son glavi fu lguran t , 

q u e es pel vici y l ' e r ror una corbel la , 

mes per la fè una relia 

q u e ani rà , ar rèu, la te r ra capgi rant . 

II 

SAN P A B L O 

E l c o r a z ó n d e P a b l o es el 
C o r a z ó n d e C r i s t o . 

YA es co rde ro el lobo: yendo á p rende r 

á los crist ianos, cae pr is ionero de Cristo: 

el fuego del Cielo q u e enc iende su alma 

p ron to de ja rá encend ido el m u n d o . 

— A decap i t a r la feroz idola t r ía 

me envía nues t ro Señor ; 

por eso me dió su e spada fu lguran te , 

que es una hoz pa ra los vicios y errores, 

mas para la fe es una re ja 

q u e revolverá la t ier ra de a r r iba aba jo . 



Del E v a n g e l i com llevor divina 

jo sembro la doc t r ina , 

la s e m b r o als qua t re vents pe r t e r ra y mar: 

los l l amps de ma paraula y d e ma p loma 

van de Damasch a R o m a , 

fent los hòmens y'is deus agenol lar . 

So'l m i n i m dels apòstols: visch de penes , 

he arrossegat cadenes , 

n à u f r e c h , batut , apedrega t m 'he vist, 

he do rmi t entre ' ls mor ts del cement i r i ; 

m 'esperà a l t re mart ir i ; 

m e s ¿qui m ' a r r enca rà d e Jesucrist? 

¿Qui m e ' n arrencarà? abans d e mos brapos 

y cor ne fare l l a ^ s 

per l l igar tots los hòmens a sa crèu. 

D e mor t està l 'humani ta t ferida; 

t a n sols pot darli vida 

enca rnan t se en son pit lo Cor d ' un D é u . 

Soy el ú l t imo d e los apóstoles . Mi vida 

son los t raba jos , he a r ra s t r ado cadenas , 

he sido náu f r ago , me he visto azo tado 

y apedreado , me de ja ron por mue r to u n a vez; 

otros mart i r ios me agua rdan , 

mas ¿quién me a r ranca rá de Jesucristo? 

¿Quién me a r rancará? an tes ha ré d e mis brazos 

y corazón lazos férreos 

para a ta r los hombres á la cruz. 

La h u m a n i d a d está he r ida de muer te ; 
sólo puede dar le vida 

el Corazón de un Dios e n c a r n á n d o s e en su pecho .— 
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Yo s iembro la doc t r ina del Evangel io 

cual s imiente divina, 

la s iembro á los cua t ro vientos po r t ierras y mares ; 

los rayos de mi pa labra y de mi p l u m a 

van de D a m a s c o á R o m a , hac i endo 

caer de h ino jos á los hombres y á los dioses. 



I n d ie i l la e r i t F o n s pa-
t e n s d o m u i D a v i d . 

ZACII. XIII, I. 

COM cérvola ferida q u e sedeja 

vé a exa déu evangél ica Agust í : 

la lira q u e pun te j a 

es un C o r flamejant d ' a m o r diví. 

E n a q u e l d i a h a b r á u n a 
F u e n t e a b i e r t a p a r a la ca-
sa d e D a v i d . 

SEDIENTO como el ciervo her ido 

viene á esta F u e n t e dulcís ima Agust ín: 

la lira que pulsa 

es un Corazón a rd iendo d e a m o r divino. 



I I I 

S A N T A G U S T Í 

R S I I -

Cors d e ferre, veniu a amoros i rvos , 

les aygues d ' aque ix Cor fan es t imar ; 

cors buyts, veniu a ompli rvos; 

cors morts , veniu aci a ressuci tar . 

Qui t inga set que vinga aci y q u e bega , 

, q u e bega en exa F o n t del Salvador ; 

l ' amor es qui la engega, 

veniuhi a beure , assedegats d ' a m o r . 

I I I 

S A N A G U S T Í N 

T o d o s l o s s e d i e n t o s v e n i d 
á las a g u a s . 

" P L que tenga sed q u e venga aqu í y beba , 

beba en estas Fuen tes del Salvador; 

el amor es qu ien las ha abier to ; 

sedientos d e amor , venid á bebe r . 

Venid á ab landaros , corazones de hierro, 

las aguas de ese Corazón hacen amar ; 

corazones vacíos, venid á l lenaros; 

venid á resuci tar , corazones muer tos . 

4 



Ais qui h e u tastat d e l 'here tg ía impura , 

escépt ichs , maniqueus , pe lagians , 

la bestial pas tu ra 

que ais filis de Cristo d o n a n los pagans . 

Ais qui e n la copa del p laher terrosa, 

c o m jo, u s ompl i reu d ' a m a r g o r y fel, 

e n esta Copa us posa 

un ra jo l í de ses dolcors lo Cel . 

H i b e g u é la gentil Samar i t ana 

vora ' l p o u asseguda de J acob . 

Q u i d 'exa ayga d e m a n a 

ja t é c o m ella'l bon Jesús ap rop . 

Jesús, a m o r q u e l ' án ima m e roba , 

¡que t a r t d e vostres aygues jo he begut l 

be l lesa ant iga y nova, 

¡que a d e s h o r a ¡ay de mil us he conegut l 

« H ó m e n s , veníu, lo Cor d e Crist vos cr ida, 

en t re en m o n Cel qu i vulla ser felí$; 

ma do l9a Créu es l ' a rb re de la vida, 

ma do lga Fon t la fon t del paradís .» 

A vosotros, escépticos, maniqueos , pe lagianos 

que habéis p r o b a d o de la impura herej ía 

el bestial pas to 

q u e los paganos o f recen á los hijos de Cris to; 

á los q u e habé is b e b i d o hiél y amargu ra , 

cual yo, en la lodosa copa del placer , 

en este Cáliz os of rece 

el Cielo u n a go t a d e sus dulzores. 

E n él beb ió la gentil Samar i t ana 

sentada c a b e el pozo d e J acob . 

El q u e desea bebe r d e esa agua 

ya t i ene cual ella j u n t o á sí al buen Jesús. 

Jesús , a m o r q u e me r o b a el a lma, 

¡qué t a rde b e b í d e vuest ras aguas! 

belleza an t igua y nueva , 

¡qué ta rde ¡ay de mí! os h e conocido! 

«Venid, hombres todos, el Corazón d e Jesús 

os l lama, el q u e quiera ser feliz en t re en mi Cielo; 

mi du lce Cruz es el á rbol de la vida, 

mi dulce F u e n t e es la fuente del paraíso.» 



IV 

S A N T A M B R O S 

A p e r i e t D o m i o u s t h e s a u -
r u m s u u m o p t i m u m . 

D E U T . XXVIII , 1 2 . 

UN a rb re hi ha al Cay re 

q u e p e r f u m a l 'ayre 

de mist ica olor , 

a qu i l ' agul lona 

son balsam li d o n a 

dels ba lsams la flor. 

¿De mes gor idor 

quin a rb re 'n t indria , 

IV 

I S A N A M B R O S I O 

E l S e ñ o r a b r i r á s u r i q u í s i m o 
t e s o r o . 

-O-

m. 

T ^ N el Cai ro hay un a rbus to 

J — ' q u e p e r f u m a el a i re 

de esencia míst ica; 

al q u e lo hiere, 

le regala su bá l s amo 

flor de todos los bá lsamos . 

Arbo l q u e m e j o r cu re 

q u e Vos, ¿dónde lo habrá , 



Jesús, m o n amor? 

L o n g i n o h o sabría , 

q u e un ra ig n e rebia 

ferint vostre Cor . 

oh Jesús, a m o r mío? 

Bien lo sabr ía Long ino , 

q u e lo hizo b ro ta r copioso 

h i r i endo vues t ro Corazón .— 



V 

S A N T A N T I O C H U S 

H a e c P o r t a D o m i n i , j u s t i 
i n t r a b u n t in e a m . 

P S A L M . CXVII, 2 0 . 

LA por t a del pa rad i s 

per un glavi fou t ancada ; 

mes D é u volgué que la obr is 

al tre glavi que, feliç, 

en son C o r nos d o n a en t r ada . 

V 

S A N A N T I O C O 

E s t a es la p u e r t a d e l S e ñ o r ; 
los j u s t o s e n t r a r á n p o r e l la . 

LA pue r t a del pa ra í so 

f u é ce r rada p o r un acero l lameante ; 

m a s Dios quiso q u e la abr iese 

otro acero que, feliz, 

nos dió en t r ada en su Corazón .— 



V I 

S A N T B E N E T 

Quaes iv i t D o m i n u s sibi 
v i r u m j u x t a Cor s u u m . 

I R E G . X I I I , 1 4 . 

" A 'EXÈRCITS d e cord ico l s pa t r i a rca , 

Bene t p u j a al Cass ino a edificar, 

per lo diluvi de son temps , una arca, 

hon t se pogués l ' humani t a t salvar. 

Va a p red ica r la pau a g e n t de gue r ra , 

a un segle d 'odi va a pa r l a r d ' amor , 

les eynes du per t reba l la r la terra , 

f è y car i ta t pe r t rebal lar lo cor . 

V I 

SAN B E N I T O 

El S e ñ o r se h a b u s c a d o u n 
h o m b r e según su C o r a z ó n . 

PADRE de ejérci tos de cordícolos , 

Beni to sube al Monte-Cas ino á fabr icar , 

para el diluvio de su t i empo, una arca, 

en d o n d e la h u m a n i d a d encon t rase sa lvación. 

A p red ica r va la paz á gen te guer re ra , 

va á hab l a r de a m o r á un siglo d e odio, 

lleva las he r r amien ta s para t r aba ja r la t ierra, 

fe y ca r idad para cul t ivar el corazón. 



Veu del Cass ino en la ca rena amiga 

a u n a g ran roca un pen i t en t fe rmât ; 

la c a d e n a d e fer re li deslliga, 

y díuli axis, donan t l i l l ivertat: 

Pu ix aques t m ó n pe r l ' home es un desterro, 

s irvent d e Déu , no ' l faças tu mes trist; 

aspra cadena n o li cal de fe r ro 

a qu i du la d ' a m o r d e j e s u c r i s t . 

E n la c u m b r e amiga de Monte -Cas ino 

encuen t r a u n pen i t en te a t ado á u n a peña ; 

desata su c a d e n a d e h ier ro , 

y d á n d o l e l iber tad le d ice así: 

—Ya q u e este m u n d o es un des t ie r ro p a r a él 

hombre , no lo hagas tú m á s triste, siervo d e Dios; 

n o necesi ta d u r a c a d e n a d e hierro, 

el q u e lleva la d e a m o r de Jesucr is to .— 



JOAN enca ra somnía ; 

somnía q u e un san t ha vist, 

sa llet li dona Mar ía , 

sa est imació Jesucrist . 
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JUAN está aún soñando; 

sueña ver un santo 

á qu i en la Virgen da su leche, 

Jesucr is to su p u r o amor . 



VII 

S A N T B E R N A T 

I n t u e r e e t r e s p i c e r o s a m 
p a s s i o n i s q u o m o d o r u b e t . 

L I B . D E P A S . C A P . 4 1 . 

Calvar i en lo verger 

J — ' t roba l ' A m o r de sa vida, 

Jesús li sembla un roser, 

un roser en sa florida. 

Enfi la t a l ' a spra c rèu , 

en cada mà té u n a rosa, 

una rosa en cada pèu, 

al costat la més hermosa . 

V I I 

S A N B E R N A R D O 

M i r a y c o n t e m p l a la rosa 
d e la p a s i ó n q u e e n c e n d i d a 
e s t á . 

EN el ja rd ín del Gó lgo ta 

hal la al a m o r de su vida; 

Jesús le pa rece un rosal, 

un rosal florido. 

En l azado á la cruz 

t i ene u n a rosa en c a d a mano , 

u n a rosa en cada pie 

y en el cos tado la más bella. 



E n la rosa del costat 

s 'hi posa mist ica abella-, 

es Tabella san t Berna t ; 

¡qui pogués posarshi ab ella! 

Alli cullia la mei, 

q u e en ses obres ha dexada, 

en t ran t y sort int del Cel 

per exa po r t a d a u r a d a . 

E n la rosa del cos t ado 

posa u n a abe j a míst ica; 

la abe j a es san Bernardo ; 

¡quién pud ie r a reposar sobre ella! 

Allí l iba la miel 

q u e en sus ob ras nos de jó , 

e n t r a n d o y sa l iendo del Cielo 

po r esa d o r a d a puer ta . 



Vili 

S A N T F R A N C E S C H 

A m o r m i m i s e i n f u o c o , 

A T E U passar la figura maci len ta 

V de Sant F rancesch , lo seraf i e n c a m a t , 

de Jesucr i s t apar ic ió viventa 

ab claus del séu a m o r crucif icat . 

D ' a m o r p lo ran sos ulls, d ' a m o r encesa 

sa cara està, flameja lo séu pit: 

du als peus y mans y cor la l laga impresa, 

car ta en q u e D é u posà lo sobrescri t . 

VIII 

S A N F R A N C I S C O 

E l a m o r m e m e t i ó en el 
f u e g o . 

VE pasar la escuál ida figura 

de San Franc i sco , el e n c a r n a d o serafín, 

apar ic ión viviente de Jesucr is to 

cruci f icado con los clavos de su amor . 

D e amor l loran sus ojos; de a m o r encend ida 

está su cara; d e a m o r a r d e su pecho : 

en los pies, en las manos y en el corazón lleva la 

l laga impresa, car ta en q u e Dios puso el sobrescr i to . 



D o n c h s ¿quí li ha feta exa ferida hermosa? 

¿Li obrir ía la llanga o bé l 'amor? 

¿Quin ra ig de sol esbadel lá exa rosa? 

¿Quina hermosura esbadel lá aque ix cor? 

L o Cor de Jesucrist: sois d 'El l ha apresa 

l ' angél ica follía de la c réu , 

q u e en cors de carn la car i ta t ha encesa, 

y fá g i rar los ulls del home a D é u . 

¿Quién ha abier to esa hermosa herida? 

¿Fué la l anza ó el amor? 

¿Qué rayo de sol ab r ió esa rosa? 

¿Qué h e r m o s u r a ese corazón? 

El C o r a z ó n d e Jesucr is to: sólo de Él a p r e n d i ó 

la angé l ica locura de la cruz, 

q u e ha encend ido la ca r idad en corazones d e carne, 

y hace q u e el h o m b r e vuelva sus ojos á Dios. 



A QUE ix que rub í terres t re 

Bonaven tu ra segueix: 

l ' amor q u e feria al mestre, 

com es fletxador tan destre, 

t a m b é al dexeble fereix. 

A este q u e r u b í n de la t ierra 

sigue Buenaven tura : 

el a m o r q u e laceró al maes t ro , 

s iendo a rque ro tan hábi l , 

h ie re t ambién al d isc ípulo . 



IX 

S A N T B O N A V E N T U R A 

Et c g r e d i e t u r v i rga de 
radice Jesse , et F los de 
rad ice e ju s a s c e n d e t . E t 
requ iesce t s u p e r e u m 
s p i r i t u s D o m i n i . 

Is . x i , 1 y 2. 

ARBRE d e la v i d a , 

bella es ta florida, 

d iv ina es la F io r 

q u e vermel la y b lanca 

c o r o n a ta b r a n c a 

c o m un as t re d ' o r . 

I X 

S A N B U E N A V E N T U R A 

S a l d r á u n tal lo d e la r a í z 
de Jesé y de ese ta l lo u n a 
flor, y d e s c a n s a r á s o b r e ella 
el e s p í r i t u de l S e ñ o r . 

ARBOL de la v ida , 

be l l a es tu ef lorescencia , 

d iv ina es la F l o r 

q u e b l a n c a y c o l o r a d a 

c o r o n a tus r a m a s 

c u a l as t ro d e o ro . 



Ses fulles són flama 

d ' a m o r a b que 'ns ama; 

l ' amor es sa mei; 

al sol sa corola 

robà l ' aureola , 

nou iris del Cel . 

C o v a n t exa Rosa 

somnía y reposa 

lo Sant Esperi i , 

abe l la q u e breca 

lo doli q u e se'n vessa 

d e goig infinit . 

O h tu, q u e dest inas, 

pe r tu les espines 

per mi la dolgor ; 

de rub ins y perles, 

oh F lo r q u e t 'esberles , 

enjoya ' l m é u cor . 

D e les valls, oh Lliri , 

l ' amor del empir i 

q u e es ton papel ló , 

d ' un bés t ' ha desclosa, 

F ior maravel losa 

d e la creació . 

Sus hojas son la l lama 

de a m o r con q u e nos quiere ; 

el a m o r es su miel ; 

su cáliz r o b ó 

al sol su aureola , 

nuevo iris del Cielo. 

S o b r e esa R o s a 

r e p o s a n d o sueña 

el Esp í r i tu Santo , 

abe j a mec ida 

po r el gozo infini to 

q u e de ella se d e r r a m a . 

Oh tú, q u e g u a r d a s 

p a r a tí las espinas, 

la du lzura pa ra mí; 

oh Flor q u e te abres , 

con tus per las y rubíes , 

en r iquece mi corazón . 

Oh Lir io d e los valles, 

el a m o r del empí reo , 

q u e es tu mar iposa divina, 

te abr ió con un beso, 

F lor maravi l losa 

de la c reac ión .— 



X 

R A M Ó N L L U L 

F a c t u s est in c o r d e m e » 
q u a s i i g n i s e x a e s t u a n s . 

J E R E M . x x , 9 . 

A B vestidures b lanques y vermelles 

± * mostràs l 'Amat al séu amich del Cor , 

l ' a companya a un j a rd í plè d e roseli«-., 

hont: Cullnos, d iuen elles, 

aques t verger es lo verger d ' a m o r . 

L o regan cua t re r íus d e verda r iba , 

de clares aygues, de suàu remor ; 

X 

E L B E A T O R A M Ó N L U L L 

E n c e n d i ó s e m i c e r a z ó n , 
c o m o u n f u e g o q u e a b r a s a . 

CON vest idos b l ancos y enca rnados 

mostróse el A m a d o al amigo de su Corazón: 

lo lleva á un j a r d í n d e flores, 

d o n d e : Escoge , el las le d icen , 

este vergel es el vergel del a m o r . 

L o r iegan cua t ro r íos d e verde margen , 

de se renas aguas , de suave murmul lo ; 



en t r e ells one ja de verdor cativa 

la m a r que l 'ayga viva 

r eb de la F o n t sagrada del amor . 

L ' a m i c h s ' enfonza en la maror sens mida , 

m e s tan mete ix de n a u f r e g a r té por : 

«No es com les al tres mars , l 'Amat li c r ida ; 

lo do lc por t de la vida 

es al bell fons del pé lach del amor .» 

ondea en med io de ellos 

la mar que el agua viva 

rec ibe de la sagrada F u e n t e del amor . 

E l amigo se in te rna en la m a r sin orillas, 

mas al p u n t o t e m e n a u f r a g a r : 

«No es c o m o los o t ros mares , le dice el A m a d o 

el du lce p u e r t o de la vida 

es tá en el f o n d o del p ié lago del amor .» 



X I 

S A N T D O M I N G O 

E t l egem t u a r a i n m e d i o 
c o r d i s m e i . 

P S A L M , XXXIX, 5 . 

SANT D o m i n g o de G u z m á n 

desfila ab sa he rmosa p l éyada , 

duhen t un lliri en sos di ts 

y sobre ' l f ront una estrel la. 

J a abans d e donar lo a Hum 

en somni sa mare ' l veya, 

en figura de cadell 

co r ren t ab una atxa encesa . 

X I 

S A N T O D O M I N G O 

Y t u ley en m e d i o d e m i 
c o r a z ó n . 

AL f ren te de su hermosa p léyade 

desfila san to D o m i n g o de Guzmán ; 

lleva u n a azucena en la m a n o 

y u n a estrella en la f rente . 

Ya an tes de dar lo á luz 

su m a d r e vióle en sueños, 

en figura d e cachor ro co r r i endo 

con u n a a n t o r c h a e n c e n d i d a en la boca . 
• 



D'aque ix cadell ais l l adruchs 

l ' humani t a t se desvetlla, 

d 'exa antorxa la c laror 

es l lum del Cel pe r la térra . 

JACINTO VERDAGUER 

Al ladr ido de aquel c a c h o r r o 

despier tan los hombres , 

el r e sp landor de esa a n t o r c h a 

es luz del Cielo pa ra la t ierra . 



LO D O C T O R A N G E L I C H 

Vita c o r d i s a m o r . 
D E N I L E C . D E I , X I X . 

o foch es fet pe r c remar , 
1 lo cor es fet per a m a r : 

Jesus, l ' amor sense m i d a 

de vostre Cor es la vida. 

LO SOMNI DE S A N T J O A N 

X I I 

E L D O C T O R A N G É L I C O 

La vida del c o r a z ó n es el 
a m o r . 

EL f u e g o fué c reado pa ra arder , 

el corazón para amar : 

Jesús, el a m o r infinito 

es la vida de vuestro C o r a z ó n . — 



XII I 

S A N T V I C E N S F E R R E R 

T í m e t e D o m i n u m , e t d a -
te l i l i h o n o r e m , q u i a v e n i t 
h o r a j u d i c i i e jus . 

A p o c . XIV, 7. 

veu un ángel q u e vola 

i - pêl mitg del firmament del Cristianisme, 
com altre sol dexanthi per estela 

un ra ig de sa aureola 

que cabuça ' l s mais àngels al abisme. 

P ren un turó per t rona; 

un plà p e r temple, '1 Cel per tornavèu, 

X I I I 

S A N V I C E N T E F E R R E R 

T e m e d á Dios y d a d l e 
h o n r a , p o r q u e v i n o la ho-
r a d e su j u i c i o . 

Y ve un Ange l q u e vo lando 

at raviesa el firmamento de la Iglesia, 

d e j a n d o por estela, cual o t ro sol, 

un rayo de su aureo la 

q u e p rec ip i t a los demon ios al abismo. 

U n m o n t e es su pùlp i to , 

un valle su templo , su tornavoz el Cielo, 



y d ' aque ix a l t re Sinaí ahon t t r ona 

fá l lampegar sa véu, 

sa véu que , oh Cata lunya , es ta véu noble , 

y a tota gen t y t r ibu y l lenga y pob lé 

cr ida a b gran cr i t :—Morta ls , exíu del vici, 

que jo só la t rompeta del Judic i ; 

teraéu y honráu a Déu. 

y cual de o t ro Sinaí 

envía los t ruenos y r ayos d e su voz; 

su voz q u e es tu voz, oh n o b l e Ca ta luña 

y á toda gen te y t r ibu y l engua y pueblo , 

d ice á g randes c lamores :—Sal id del vicio, 

mortales , yo soy la t r o m p e t a del Ju ic io ; 

t emed y h o n r a d á Dios .— 



X I V 

D A N T 

I n f o r m a d u n q u e di c a n 
d i d a r o s a . . . 

P A R A D I S , CAMT XXXI. 

T ? N forma, donchs , de pu ra y b lanca rosa 

^ se desclogué a mos ulls la glor ia santa 

de puresa y d ' a m o r tota flayrosa. 

T é mil fulles concènt r iques , y canta 

sobre quiscuna una án ima amorosa , 

d 'exa cítara d 'or corda v ib ran ta 

X I V 

D A N T E 

EN figura, pues, d e pu ra y b l anca rosa 

se abr ió á mis ojos la glor ia del cielo, 

f r agan te d e pureza y de a m o r . 

T i e n e mil hojas concént r icas , y can ta 

sobre cada una u n a a lma amorosa , 

v ib ran te cue rda d e esa gran c í ta ra d e oro. 



Viuen de ne'ctar del amor dolcíssim, 

deis c amps del Cel y d e la te r ra abel les 

q u e en exa bresca examenà l 'Altíssim. 

S 'h i anegan en dolçors y maravelles; 

que ' l paradis sou vos, C o r floridíssim, 

a rmon ía y a m o r de totes elles. 

Viven del néc ta r dulc ís imo del amor , 

abejas d e los campos del Cielo y d e la t ier ra 

q u e e n j a m b r ó el Alt ís imo en esa co lmena . 

Se anegan en dulzores y maravil las; 

q u e el pa ra í so eres tú, florido Corazón , 

amor y a rmon ía d e todas ellas.— 



S t e l l a v o c a t f e s u n t , e t 
d i x e r u n t : A d s u m u s . 

B A R U C H , U I , 3 5 . 

JA la nit es menos b runa , 

tres estrelles d 'una a una 

dexan veures somrihent; 

l lur celistia es missatgera 

d e la llum que ' l món espera; 

j a la flor l 'alba pressent. 

L a s e s t r e l l a s f u e r o n l l a -
m a d a s , y d i j e r o n : H é n o s 
a q u í . 

y ^ T A la noche es más clara, 

tres estrellas, una t ras otra, 

son r i endo apa recen ; 

sus fu lgores son mensa je ros 

d e la luz q u e espera el m u n d o : 

las flores pres ienten el a lba . 



X V 

S A N T A G E R T R U D I S 

E x s u r g e , g lo r i a m e a , 
exsurge , p sa l t e r i um et 
cy tha ra . 

P S A L M . L V I , 9 . 

T V N S F O R M A T e n h a r p a d o ^ a 

Ger t rud i s mira aquel l Cor; 

l 'Esper i t Sant q u e la polsa 

l 'ompl í de cánt ichs d ' a m o r ; 

s ' incl inan les gerarquíes 

al sentir ses mel odies, 

com lliris y setelíes 

al ra ig d e l 'ayga sonor . 

X V 

S A N T A G E R T R U D I S 

Leván ta t e , g l o r i a mia 
l eván ta te , sa l te r io y ci 
t a r a . 

P N A r p a t r a n s f o r m a d o 

' ve Ger t rud i s aquel Corazón ; 

el Espí r i tu Santo q u e la pulsa 

la l lenó de can tos d e amor . 

Las j e ra rqu ías se inc l inan 

al oír la melodía , 

como rosas y azucenas 

á la co r r i en te sonora . 



Y s 'adol la la r iuada, 

com en díes de desgel, 

en meliflua cascada 

desde un cel al al tre cel. 

C a d a cel sa estrofa envía 

a exa immensa poesía, 

una no t a a exa armonía, 

una gota a eix ríu de mel. 

Al j a rd í d ' h o n t són poncelles, 

a turan , pe r escoltar, 

l lurs sa rdanes les estrelles, 

los satél i ts l lur dangar . 

Si a lgún ressó li n 'a r r iba 

a sa trista y fosca riba, 

la térra , d ' a m o r cativa, 

tambe' para ' l rodolar . 

Encense r de dolga flayre, 

ba lancé ja t suaument , 

oh térra , en ton vol per l 'ayre, 

q u e en ton pit lo dus batent 

aqueix Cor, ha rpa sagrada 

q u e a b sa música acordada 

mou d an imes 1'estrellada, 

de l 'Esglesia ' l firmament. 

Y co r re el du lce a r royo 

c o m o un río en días de deshielo, 

en meliflua ca scada 

desde un cielo al o t ro . 

C a d a cielo envía su estrofa 

á esa subl ime poesía , 

una no t a á esa música , 

una gota á ese río d e miel . 

E n los j a rd ines d o n d e florecen, 

suspenden pa ra escuchar su melodía 

las estrel las su rueda a rmoniosa , 

sus danzas los satélites. 

Si a lgún eco le jano llega 

á su triste y oscura mansión, 

la t ierra, de su a m o r cautiva, 

p a r a t ambién su rodar . 

Incensa r io de suaves per fumes , 

b a l a n c é a t e suavemente , 

oh t ierra, en tu vuelo por los aires, 

pues llevas en tu p e c h o pa lp i tan te 

ese Corazón , a rpa sagrada 

q u e con su a c o r d a d a música 

mueve el cielo de las almas 

y el firmamento de la Iglesia. 



X I V 

S A N T A M A T I L D E 

T r a h e me : pos t t e c u r r e 
m u s in o d o r e m u n g u e n t o 
r u m t u o r u m . 

C A N T . 1 , 3 . 

QUAN son vas d ' a labas t re Magda l ena 

^vessà ais peus del Senyor, 

la casa d e Bethania quedà p iena 

d e celestial olor . 

Ima tge era aquel l vas, Jesús dolcíssim, 

de vostre Cor imraens, 

encenser a b q u e 1'Angel dú al Altíssim 

de to ta flor l ' encens . 

X V I 

S A N T A M A T I L D E 

A t r á e m e : e n pos de T i 
c o r r e r e m o s al o l o r de tus 
a r o m a s . 

CUANDO Magda l ena vert ió el u n g ü e n t o 

d e su vaso a labas t r ino á los p ies del Señor, 

la casa de Be than ia se l lenó toda 

de olor celestial . 

Du lce Jesús, aque l vaso era imagen 

de tu i nmenso Corazón , 

incensar io en q u e el Angel of rece al Alt ís imo 

el incienso d e todas las flores. 



E n lo Calvari quan l ' amor Pobr ia , 

l ' amor q u e ¡ayl lo consum, 

com u n a esglesia l 'univers s 'omplia 

de vostre dolç per fóm. 

C u a n d o el a m o r lo romp ió en el Calvar io , 

aquel a m o r ¡ayl q u e lo consume, 

c o m o un t emplo se l l enó el m u n d o 

de tu suavísima f raganc ia . 



X V I I 

S A N T A L L U T G A R D A 

F a c t u m est c o r m e u m t a m -
q u a m cera l iquescens . 

P S A L M , X X I , 1 5 . 

SOBRE'1 p i t d e l b o n J e s ú s 

San t Joan somnía encara . 

E n lo duca t de B r a b a n t 

somnía veure a L lu tga rda , 

t o rnan t als cegos la Hum, 

to rnan t als muts la pa rau la , 

y a ls cossos donan t salut 

ab medec ines de l ' àn ima. 

X V I I 

S A N T A L U T G A R D A 

Mi c o r a z ó n es tá c o m » 
«era , de r r i t i éndose . 

RECOSTADO sobre el p e c h o del buen Jesús 

San J u a n a ú n sueña : 

Sueña ver á L u t g a r d a 

en el d u c a d o de Braban te , 

volviendo la vista á los ciegos, 

volv iendo la pa l ab ra á los mudos , 

y d a n d o salud á los c u e r p o s 

con med ic inas del a lma. 



L o d ò de cu ra r mala l t s 

sovint del tempie l ' a r ranca , 

j a se 'n quexa al bon Jesús 

y un dó mil lor li d e m a n a . 

—¿Qué vols de Mi? li r espón , 

¿Qué vols, co loma est imada? 

— J o voldría vostre Cor . 

— A q u í ' l tens fet una flama.— 

Y a b lo Cor de Jesucr is t 

se fón lo cor de la Santa , 

com la cera dintre ' l foch, 

c o m la néu d in t r e de l 'ayga. 

¿Qué dar ía ella a Jesús 

si a m o r ab a m o r se paga? 

Pe r donar l i no té rès; 

més a El i li sob ra encara , 

c o m sobran gotes al mar , 

com sobran perles a l ' a lba . 

D e la crèu hon t es c lavat 

amorós un b r a 9 desciava, 

a son pit desficiós 

pe r ext rènyer sa es t imada. 

C o m un càlzer de clavell 

li acos ta al llavi la Llaga , 

la L laga del séu costat , 

per h o n t lo Cel se vessava, 

El dón de cu ra r enfe rmos 

la saca del templo m u c h a s veces; 

qué jase al buen Jesús 

y le p ide un dón m á s precioso. 

—¿Qué quieres de Mí, le r e s p o n d e , 

qué quieres , a m a d a paloma? 

— Y o quis iera vues t ro Corazón. 

— H é l o a q u í h e c h o u n a l l ama .— 

Y el corazón d e la San ta se f u n d e 

con el Corazón de Jesucr is to , 

c o m o la cera d e n t r o del fuego, 

c o m o la nieve en el agua . 

Si a m o r se paga con amor , 

¿qué le da rá ella en re torno? 

N a d a t iene pa ra dar le , 

y á Él le sobra infinito, 

c o m o sobran gotas al mar , 

como sob ran per las á la au ro ra . 

De la cruz en q u e está c lavado, 

de sp rende amoroso un brazo 

pa ra es t rechar su a m a d a 

con t ra su impac ien te Corazón . 

C o m o u n cáliz de clavel 

ap l ica á sus labios la Llaga , 

la L l a g a de su cos t ado 

p o r d o n d e se d e r r a m a el cielo, 



canal que al des terro trist 

dú ' l r íu mil lor de la Pa t r ia . 

La beguda q u e allí béu 

del celler diví li ra ja ; 

té 1'ardor del vi novell, 

té la sabor de la manna, 

té la do l co r del amor 

q u e ais Serafins embriaga. 

canal q u e al des t ier ro triste 

c o n d u c e el me jo r r ío de la Pa t r ia . 

L a b e b i d a q u e allí b e b e 

m a n a de la b o d e g a del Esposo; 

es a rd ien te c o m o el vino nuevo, 

sabroso c o m o el m a n á , 

t i ene la du lzura del a m o r 

q u e e m b r i a g a á los Serafines. 



E g o d o r m i o , et c o r m e u m 
vigi lai . 

G A N T , V , 2 . 

A MORÓS e s l o c o x i : 

• l ^ a aquel l Cor q u e tant l ' e s t i m a 

barrej'a sos ba temen t s 

lo cor del Evangel is ta . 

E s una ha rpa terrenal 

al Sistre cèl ich unísona 

que una a rmon ía n ' a p r è n , 

¡oh, qu ina dolca a rmonía ! 

l ' a rmonia del a m o r 

que ' ls cors y'ls as t res cat iva. 

Junyeix la terra ab lo Cel, 

y Déu ab los hòmens lliga. 

Yo d u e r m o , m a s vela mi 
c o r a z ó n . 

T ) LANDA e s l a a l m o h a d a : 

- L - ' con los del Corazón q u e le a m a t an to 

mezcla sus la t idos 

el corazón del Evangel i s ta . 

E s una a r p a te r rena l 

un í sona con el Sistro d iv ino 

de qu ien u n a a r m o n í a ap rende , 

¡oh q u é du lce a rmonía! 

la a rmon ía del a m o r 

q u e caHtiva los corazones y los astros. 

U n e la t ier ra con el Cielo, 

y enlaza á los hombres con Dios. 



Y vola que volarás 

a la llum de la celistia, 

capdel la lo somni d ' o r 

ab capdel l de pedrer ía . 

V o r a exa constelació 

que ' l cel del nor t i l lumina 

ne veu una altra fiorir 

en lo b lau Cel del mitg-dia. 

Y vo lando , vo lando , 

al fu lgor de las estrellas, 

devana su sueño de o ro 

en ovillo de pedrer ía . 

Ce rca de esa cons te lac ión 

q u e i lumina el cielo del nor te 

ve florecer o t ra 

en el Cielo azul del mediodía . 



X V I I I 

S A N T A C A T A R I N A D E S E N A 

V u l n e r a s t i C o r m e u m 
s o r o r mea s p o n s a , vu lne 
ras t i C o r m e u m . 

C A N T . I V , 9 . 

JE S Ú S per esposa voi 

¡ 'angélica Catar ina: 

¿quines joyes li da r à 

sinó les que més estima? 

En cada mà y cada pèu 

li posa una pedra fina, 

lo carboncle de sos claus, 

X V I I I 

S A N T A C A T A L I N A 

Her is te mi C o r a z ó n , he r -
m a n a mía e sposa , he r i s t e 
mi C o r a z ó n . 

JESÚS quiere desposarse 

con la angel ica l Cata l ina de Sena: 

¿qué joyas le dará 

sino las q u e m á s aprecia? 

En c a d a m a n o y en cada pie 

pónele u n a p iedra preciosa, 

el c a r b u n c l o d e sus clavos, 



lo rub i de ses ferides. 

D 'exes roses del amor 

el la 'n veu sols les espines: 

q u a n ne té en sos peus y mans, 

una co rona 'n voldria. 

La corona q u e n 'ob té 

la posa en son f ront de nina; 

a mi tg en t ra r en son f ront 

de sanch es tava florida. 

Pe r tals penyores d ' a m o r 

¿què li d i rà Catarina? 

Son cor que dint re del séu 

c o m tor tore ta se cria, 

d ' aque ix As t re girasol, 

d ' aque ix C a m p daurada espiga. 

Jesucr is t li t r au del pit 

c o m perla d ' u n a petxina, 

donan t l i lo Cor d 'un Déu 

en cambi del séu d 'argila. 

el rub í d e sus llagas. 

D e esas rosas de a m o r 

ella escoge las espinas: 

c u a n d o ya las t iene en sus pies y 

desea una corona . 

L a c o r o n a que le da su Esposo 

la co loca en su f ren te virginal ; 

al tocar en su cabeza 

q u e d a t eñ ida de sangre. 

P o r tales p r e n d a s de amor 

Ca ta l ina ¿qué le dará? 

L e da rá su corazón q u e vive 

c o m o tór to la den t ro del suyo, 

girasol de aquel Astro , 

y espiga d e o ro de ese C a m p o : 

Jesucr i s to se lo saca del pecho , 

cual pe r la d e u n a c o n c h a , 

d á n d o l e el Corazón d e un Dios 

en c a m b i o del suyo de ba r ro . 



X I X 

S A N T A M A G D A L E N A D E PAZZIS 

P a t i , n o n m o r i . 

J J H dolcissima follia 

la follia del amor i 

la q u e ha presa a Magda lena , 

¡qui la sentis en son co r i 

Pat i r sens mor i r voldria , 

mor in t s empre de dolor . 

Q u a n veu l 'a i tar solitari 

esclatan sos ulls en p l o r ; 

se 'n va a tocar les c a m p a n e s : 

- ¡ V e n i u a veure l 'Amor , 

X I X 

S A N T A M A G D A L E N A D E P A Z Z I S 

P a d e c e r , n o m o r i r . 

OH d u l c e l ocu ra 

la locura d e amor l 

¡quién estuviese poseído 

d e la q u e sintió Magda lena l 

Quis ie ra padecer y n o morir , 

m u r i e n d o s i empre d e dolor . 

C u a n d o ve la so ledad del templo 

sus o jos se a r rasan en lágr imas; 

va á tocar las c a m p a n a s como dic iendo: 

—¡Venid á ver el A m o r , 



l 'Amor de mes amoretes , 

q u e d ' a n y o r a n c a [ayl se mor í— 

Q u a n veu que ' l s h ó m e n s n o h¡ venen 

se'n quexa ais aucel ls y flors: 

—Digáume , aucel ls y floretes, 

¿per q u é no s ' ayma al Amor? 

el A m o r de mis amores . 

Q u e m u e r e de verse tan solo!— 

Al ver q u e los h o m b r e s n o acuden 

se q u e j a á los p á j a r o s y flores: 

— D e c i d m e , flores y pá ja ros , 

¿por q u é no se a m a al Amor? 



ALBADA 

Q u a s i a u r o r a c o n s u r g e n s . 

C A N T . VI, 9 

C ? ENT a E s p a n y a un cán t i ch dolg 

^ que ' l s Serafins e n a m o r a ; 

dcu ser exida l ' aurora , 

pu ix can t an los ross inyols . 

ALBORADA 

C o m o a u r o r a q u e n a c e , 

OYE en E s p a ñ a un dulce c a n t o 

q u e e n a m o r a á los Serafines; 

¿si h a b r á sa l ido la aurora , 

pues g o r j e a n los ru iseñores? 



X X 

S A N T J O A N D E L A C R E U 

P o n e m e u t s i g n a c u l u m s u -
p e r co r t u u m . . . q u i a f o r t i s es t 
u t m o r s d i l ec t io . 

C A N T , V I I I , 6 . 

N'HI ha un P a s t o r e t — a dal t de la serra 

q u e p lo ra d ' a m o r — d e dia y de nit ; 

1'amor l 'ha baxa t—de l Cel a la t e r ra , 

raes jayl ha son p i t—crue lmen t ferit . 

Qui l 'ha e n a m o r a t — e s una pas to ra 

que abeu ra son C o r — d e p e n a y d 'obl i t ; 

sos passos segu in t—El l p lora q u e p lora , 

mes ¡ay! ab son p i t—crue lmen t ferit . 

X X 

S A N J U A N D E L A C R U Z 

P ó n m e c o m o se l lo s o -
b r e t u c o r a z ó n . . . p o r q u e 
f u e r t e es el a m o r c o m o 
l a m u e r t e . 

T N Pas torc ico solo está penado , 

w a j e n o de p l ace r y d e contento , 

y en su pastora firme el pensamien to , 

el p e c h o del a m o r m u y las t imado . 

N o l lora po r habe r l e A m o r l l agado , 

q u e n o se pena verse así afligido, 

a u n q u e en el Corazón está h e r i d o ; 

m a s l lora po r pensar q u e está o lv idado. 



Y diu Io Pas tor :—¡Ay trist de qui 'm dexa, 

puix dexa pél f a n c h — l o goig infinit! 

Veyent la a l lunya r—lo Cor se m'esquexa, 

mes ]ay! es m o n p i t—crue lment ferit. 

A un a rb re ha p u j a t — p e r si l 'ovirava, 

los b racos ha ober t—cr idan t la afligit; 

alli d e do lo r—sa vida s 'acaba, 

mes |ay! té son p i t—crue lment ferit. 

Q u e sólo de pensa r q u e está o lv idado 

de su bel la pas to ra , con gran pena 

se de ja m a l t r a t a r en t ier ra a jena , 

el p e c h o del a m o r m u y las t imado. 

Y d ice el Pas torc ico: «¡Ay, desd ichado 

de a q u e l q u e de mi a m o r ha h e c h o ausencia , 

y n o qu ie re goza r d e mi presenc ia , 

y el p e c h o por su amor m u y last imado!» 

Y al c a b o d e un g ran r a to se ha e n c u m b r a d o 

sobre un árbol , d o abr ió sus brazos bellos, 

y muer to se ha quedado , asido d e ellos 

el p e c h o del a m o r m u y las t imado . 

.Más q u e u n a p o b r e t r a d u c c i ó n d e mi s v e r s o s , h e c r e í d o m e j o r 

p o n e r en este l u g a r la m i s m a p r e c i o s a poes í a d e S a n J u a n d e la C r u z , 

c u y a p a r á f r a s i s , c o n d i s c u l p a b l e a t r e v i m i e n t o , h e i n t e n t a d o . 



X X I 

S A N T A T E R E S A 

M u e r o p o r q u e n o m u e r o . I 
YEU pasar santa Teresa 

extasiada en eix Cor , 

breviari ahont ha apresa 

la c iencia del amor . 

E n lletres de sanch y flama 

allí ap rén la cari tat , 

allí veu quan t Déu nos ama, 

¡ayl essent tan obl idat . 

I 

J A C I N T O VERDAGUER 

X X I 

S A N T A T E R E S A 

YE pasar á san ta Te re sa 

e n a j e n a d a en ese Corazón , 

breviar io en d o n d e ha a p r e n d i d o 

la ciencia del amor . 

Escr i ta con letras d e fuego y d e sangre 

a p r e n d e allí la ca r idad ; 

allí lee c u a n t o nos a m a Dios, 

¡ay! á pesar de ser tan o lv idado . 



En ses pagines llegia 

que l 'estimar es patir , 

y, ful le jant lo, 's mor i a 

de no poderse mor i r . 

Pene t ra alli nous misteris , 

mars de llum cèl ica hi veu, 

Colóm de n o u s hemisfer i s 

del món del a m o r de D é u . 

L o l l ibre divi es tudia , 

q u a n baxant u n Seraff 

també ' l del séu cor obr ia 

ab una fletxa d ' o r fi. 

La fletxa n ' i squé ve rmel la 

com lo ferre del forna i , 

fibló de mist ica abel la 

que 'n t ragué mei celestial . 

Oh seràfica sageta , 

li ets ben dolca y ben cruel , 

de la llaga q u e li has feta 

no 'n gor i rà s inó al Cel. 

L e e en sus pág inas 

q u e a m a r es padecer ; 

y ho jeándolas , se m u e r e 

p o r q u e n o puede mori r . 

Allí en t i ende misterios inefables , 

ve allí mares de luz celestial, 

Colón de nuevos hemisferios, 

descubre el m u n d o del a m o r de E 

Mient ras es tudia el L ib ro divino 

b a j a un Seraf ín 

y a b r e el l ibro de su corazón 

c o n una flecha d e oro . 

L a flecha salió enro jec ida 

c o m o el h ier ro de la f ragua , 

agu i jón de míst ica abe ja 

q u e sacó miel celestial. 

|Oh seráfica saeta, 

cuán du lce eres y cuán cruel! 

la he r ida q u e le hiciste 

n o se cura rá sino en el Cielo. 



Del a m o r d ' engá q u e es presa 

en la térra hi es tá tr ist ; 

no sembla ' l cor de Teresa 

sinó'l Cor de Jesucr is t . 

Desde q u e es v íc t ima del a m o r 

vive t r is te en la t ierra; 

n o pa rece ya el corazón d e Te resa , 

s ino el Corazón de Jesucr is to . 



XXII 

S A N T A R O S A D E LIMA 

ALBADA 

C u m me l a u d a r e n t a s -
t r a m a t u t i n a . 

J O B , XXXVII I , 7 . 

QUAN lo sol surt a la serra, 

„ la poncel la del j a rd i 

s embla un ullet de la terra 

q u e somríu a qu i la obri. 

Del N o u M ó n jo só la R o s a , 

q u e Vos h e u desclosa, 

Sol del méu amor , 

X X I I 

S A N T A R O S A D E L I M A 

ALBORADA 

C u a n d o m e a l a b a b a n 
á u n a los a s t r o s de la 
m a ñ a n a . 

AL salir el sol en la mon taña , 

los capul los del ja rd ín 

pa recen ojos d e la t ier ra 

q u e sonr íen á qu i en los abrió. 

Yo soy la Rosa del N u e v o M u n d o , 

q u e abris teis Vos, 

Sol d e mi amor , 



dihen tme: «Sias m a esposa , 

Rosa meva del méu Cor.» 

Los aucel ls de la boscur ia 

fan sent i r al jo rn naxent 

sa dolcissima can tur ia , 

q u e ressona al firmament. 

Jo can t an t com una alosa 

m 'en lay ro amorosa 

vers l 'Astre d ' amor , 

que: «Vina. 'm diu, dolça esposa, 

Rosa meva del méu Cor .» 

d i c i éndome: «Sé mi esposa, 

R o s a de mi Corazón» . 

Los pá j a ro s en la e n r a m a d a 

can t an al nuevo día 

su du lce canc ión , 

q u e resuena en el firmamento. 

Yo c a n t a n d o d u l c e m e n t e c o m o la a londra , 

me levanto 

hac ia el As t ro de amor , 

que: «Ven, me dice, d u l c e esposa, 

Rosa d e mi Corazón» .— 



I ! 

XXII I 

S A N T I G N A C I 

Ad m a j o r e m Dei g l o -
ria m . 

YEU la hidra del infern 

alearse con t ra l 'E tern ; 

lo p o u del abisme's bada, 

d o n a n t sortida a Luter , 

aque ix al tre Llucifer 

q u e un ter? deis ángels ar ras t ra . 

¿Hont es l 'arcàngel Miquel? 

<No vé a Henearlo del Cel? 

J A C I N T O VERDAGUER I 4 I 

X X I I I 

S A N I G N A C I O 

Para m a y o r g lo r i a d e 
Dios . 

YE la h id ra infernal 

levantar la cabeza con t ra el E t e r n o ; 

se ab re el pozo del ab ismo, 

d a n d o sal ida á Lute ro , 

ese s egundo Luc i f e r q u e ar ras t ra la t e rcera par te de los ángeles. 

¿Dónde está el a rcánge l Miguel? 

¿Cómo n o v iene á lanzarlo del Cielo? 



Déu posa ' l s ulls en E s p a n y a ; 

c o n t r a la boyra del po i 

en esta terra del sol 

b é exirà una clar iana. 

¿Hont es l 'arcàngel Miquel? 

c o m E l i a s del Carmel, 

d e Montser ra t ja deva l la ; 

hi dexà ' l glavi d 'acer , 

y pe r ba t r e a Llucifer 

ne b r a n d a un altre de flama. 

A b lo cri t de: ¿Qui com Déu? 

alça ' l p e n ò de la c rèu , 

genera l d e nova a rmada: 

sota l 'a la d'eix penò 

a r m a y cova un legió, 

com sos aligons una àliga. 

L ' u n a l ' India d 'Orient , 

l 'al tre a l ' India d 'Occident , 

dos o très n'envia a l 'Afr ica; 

com roch per Davit t i rât , 

a l t re al f r on t de Goliat, 

del Gol ia t de Germania . 

Dios fija sus ojos en E s p a ñ a ; 

cont ra los nub lados del po lo 

sa ldrá un rayo de luz 

en esa t ier ra del sol. 

¿Dónde está el a rcánge l Miguel? 

C o m o El ias del Carmelo , 

ya b a j a de Montse r ra t ; 

de jó allí la e spada de acero, 

y pa ra comba t i r á Luci fe r 

b l a n d e o t ra d e fuego . 

Al gr i to de: ¿Quién c o m o Dios? 

levanta el p e n d ó n d e la cruz, 

cap i t án d e nuevo ejérci to: 

b a j o el ala d e esa b a n d e r a 

cob i j a y a rma u n a legión, 

c o m o el águi la sus polluelos. 

Env ía u n o á las Ind ia s Orientales , 

o t ro á las Ind ia s de Occidente , 

dos ó t res al Áfr ica , 

y c o m o p iedra a r ro jada po r la h o n d a de Dav id , 

lanza á o t ro con t r a la f ren te de Goliat , 

del Goliat de German ia . 
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X X I V 

S A N T F R A N C I S C O X A V I E R 

N e c est qu i se abscon-
da t a ca lo re e j u s . 

P S A L M , x v m , 7 . 

P )ER un regne que L u t e r 

roba a Cristo, Xavier 

ne g u a n y a déu en les Indies , 

los hómens ami l ions , 

a centenes les nacions, 

a enfilerades les illes. 

No les enfila ab fil d 'o r , 

sinó ab cadena d 'amor , 

J A C I N T O VERDAGUER 

X X I V 

S A N F R A N C I S C O J A V I E R 

N o h a y q u i e n se e s c o n d a 
de su a r d o r . 

POR un re ino q u e L u t e r o 

r o b ó á Jesucr is to , Javier 

le g a n ó diez en las Indias , 

los hombres á mil lones, 

á cen tenares las t r ibus , 

las islas á sartales. 

N o las engarza con hi lo d e oro, 

sino con c a d e n a de amor , 



d e fibres d ' u n C o r texida, 

del Cor del Cruci f ica t , 

q u e ab sa sanch los ha comprat , 

y ab ses ales los abr iga . 

D ' a m o r de Cris to ferit , 

tot ayre jan t lo séu pit 

en que lo foch sobreixía, 

A lexandre de la fe, 

la m o r t lo séu vol deté 

q u a n mi t ja Assia ha conquer ida . 

L o Cor divl li d o n a 

les ales ab q u e vola 

desde Nava r ra a la X i n a 

y desde la X i n a al Cel: 

lo Cor del Déu d ' I s rae l 

val més que ' l ca r ro d 'El ías . 

en t re te j ida con fibras de un Corazón , 

del Corazón del Crucif icado, 

q u e con su sangre las compró , 

y las cobi ja con sus alas. 

H e r i d o del amor de Cristo, 

o r eando su pecho 

en q u e el fuego no cabe, 

A le j and ro de la fe, 

la mue r t e cor ta su vuelo 

c u a n d o t iene conqu i s t ada la mi t ad del Asia. 

E l Corazón divino 

dióle sus alas pa ra volar 

desde N a v a r r a á la Ch ina 

y desde la China al cielo: 

el Corazón del Dios d e Israel 

es m e j o r car ro q u e el de Elias. 
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XXV 

L O B E A T P E R E CANISSI 

A c c e d e i h o m o ad C o r 
a l t u m . 

P S A L M . J .XIII , 7 . 

T ^ N lo fons de m o n no-re's 

' un dia ma àn ima geya; 

com mort en la caxa estès, 

jo meteix per mi era un pès; 

¡tan miserable me veya! 

Com cayent abisme endins 

m'enfonzava , m 'enfonzava . 

Me veu desde sos ja rd ins 

X X V 

E L B E A T O P E D R O C A N I S I O 

Se a c e r c a r á el h o m b r e 
al C o r a z ó n a l t í s i m o . 

EN el f o n d o de mi n a d a 

yacía una vez mi p o b r e a lma; 

c o m o muer to t end ido en su sepulcro , 

yo mismo era un peso pa ra mí; 

tan p o b r e y miserable m e veía. 

Cual r o d a n d o por los ab ismos 

me hund ía , me hund ía cada vez más . 

Desde su ja rd ín d e estrellas 



lo Senyor deis Serafins, 

y ' l mes hermós m 'env iava . 

N o capint jo ses l l icons 

lo missatger diví p lora , 

dihentvos, oh Rey deis mons , 

«Lo vaxell ¡ayl q u e va a fons 

fá de mal treure a la voral» 

L lavor s del blau mi rador 

baxáu al avench q u e ' m draga , 

f e n t m e beure en vostre Cor 

lo vi del celler d ' a m o r 

que ' l s Apóstols embr i aga . 

Y apóstol jo m'axequí . 

N o ' s torna alzina u n a canya ; 

mes com sageta d ' o r fí 

j o en mans del Arquer diví 

volo al cor de TAlemanya. 

me ve el Señor de los Serafines, 

y me envía el m á s hermoso . 

C o m o no e n t i e n d o sus lecc iones 

l lora el d ivino mensa je ro , 

d ic iéndote , oh R e y de los mundos : 

«Es difícil sacar á la ori l la 

la nave q u e se va á pique.» 

E n t o n c e s desde tu azul m i r a d o r 

b a j a s al ab ismo q u e me t raga , 

y me das á beber en tu Corazón 

el vino de la bodega de a m o r 

q u e embr iaga á los Apósto les . 

Y me alcé t rocado en apóstol : 

U n a caña n o se convier te en enc ina 

m a s yo c o m o saeta de o ro 

en manos del d ivino A r q u e r o 

vuelo al corazón d e A leman ia .— 



X X V I 

S A N T L L U I S 

P e r a m b u l a b a m in inno-
centia cord is . 

PSALM. C, 2. 

ASTÍSSIM L I U Í S 

flor del Paradis . 

—¿A quin lliri heu presa 

la vostra b lancor , 

Angel de puresa , 

Serafí d 'amor? 

X X V I 

S A N L U I S 

Caminaba y o en la i no -
cencia de mi co razón . 

CASTÍSIMO L u i s , 

flor del Para í so . 

—¿Qué azucena t e ha d a d o 

la b l ancu ra , 

Angel de pureza , 

Serafín d e amor? 



—No l'he presa a un lliri, 

que l 'he presa a u n Cor , 

regat pél martyr i , 

desclòs per l ' amor . 

Castíssim Lluis, 

flor del Paradis . 

— N o m e la dió una azucena 

sino un Corazón , 

r e g a d o por el mart i r io , 

ab ier to po r el amor .— 

Cast ís imo Luis , 

flor del Para íso .— 



C o r m e u m ibi c u n c t l s 
d i e b u s . 

I l i R E O . IX , 3 . 

SOBRE'I p i t d e l S a l v a d o r , 

Ben jami del séu amor , 

Sant J o a n somnía encara ; 

aquell Cor ba t do lgament , 

y a cada séu b a t e m e n t 

lo somni d o n a un colp d 'a la . 

D ' u n a d 'exes pulsacions , 

al crear Déu les nacions, 

naxia l ' a rden ta E s p a n y a , 

hon t per regnar aqueix Cor , 

a ra extén com m a r d ' a m o r 

inefab le mare j ada . 

R e i n a r é en E s p a ñ a , y 
c o n m á s v e n e r a c i ó n q u e 
en o t r a s p a r t e s . 

Palabras de J. C. al 
P. Hoyos. 

SOBRE el p e c h o d e Jesucris to , 

Ben jamín de su amor , 

San J u a n sigue s o ñ a n d o ; 

aquel Corazón late du lcemente , 

y á cada lat ido suyo 

mueve el sueño sus alas. 

De u n o d e esos lat idos, 

al c rea r Dios las nac iones , 

nac ió la E s p a ñ a fervorosa, 

d o n d e ahora p a r a re inar ese Corazón 

cual p ié lago d e amor , ex t iende 

el du lce flujo de sus aguas . 



X X V I I 

B E R N A T H O Y O S 

Cor J e su , c y t h a r a bene 
sonans , in q u o s ib i c o m -
placet Bea t i s s ima T r i n i -
tas, d iv ino a m o r e q u o a r -
des, i n f l ama m e . 

O RA CIÓ D E L P . H O T O S . 

T 7EUHI u n novic i fervent, 

V que ' l P à de ls Angels rebent , 

an imós e x c l a m a : 

—Obr í u v o s , dolc íss im Cor, 

obr íuvos , cel d e l amor , 

y d o n à u m e en t rada . 

Dilatare, aperire, 

tamquam rosa fragrata mire. 

X X V I I 

B E R N A R D O H O Y O S 

Oh C o r a z ó n d e J e s ú s , 
a r m o n i o s a c i t a r a en q u e 
se c o m p l a c e la s a n t í s i -
m a T r i n i d a d , i n f l á m a m e 
con el a m o r d i v i n o e n 
q u e te a b r a s a s . 

VÉ u n fe rvoroso novic io 

q u e al r e c ib i r el Pan de los Angeles , 

e x c l a m a an imoso : 

— Á b r e t e , du l ce C o r a z ó n , 

á b r e t e , c ie lo de a m o r , 

y d a m e e n t r a d a . 

Ensánchate, oh corazón; divino; ábrete 

como una rosa fragante á maravilla. 



Al baxa r del llavi al pi t 

son H o s t e , d ' a m o r ferit , 

li p r én la pa rau la , 

y :—Obre , respón al cor séu, 

o b r e la po r t a a ton Déu , 

e hi p e n d r á posada . 

Dilatare, aperire, 

tamquam rosa fragrans mire.— 

Y H o y o s veu son p rop i cor 

com u n a rosa d ' o lo r 

que ' l bon Jesús esbadel la , 

dexan t en ella a b son d i t 

son melód ich n o m escrit , 

en cada fu l la una l letra. 

Q u a n la flor sa Per la té, 

ab ses ful les se c logué 

c o m ab sa por ta u n a tenda , 

y la rosa d ' aque l l cor 

més q u e u n a rosa d 'o lor , 

torna a ser una poncel la . 

Al b a j a r d e la b o c a al p e c h o 

su H u é s p e d , de a m o r her ido, 

le i n t e r rumpe , 

y :—Abre , r e sponde á su corazón , 

a b r e la pue r t a á tu Dios, 

y h a r á de él su m o r a d a . 

Ensánchate, oh corazón, ábrete, 

como una rosa fragante á maravilla.— 

Y H o y o s ve su p rop io corazón 

como u n a odor í fe ra rosa 

q u e el b u e n Jesús abr ía , 

d e j a n d o en ella escri to con su d e d o 

su melodioso nombre , 

e s t ampando u n a letra en cada hoja . 

E n r i q u e c i d a la flor con su Per la , 

se enc ie r ra en sus pétalos 

como se c ierra una t i enda d e c a m p a ñ a , 

y la rosa de aquel corazón 

ya n o es f ragan te rosa, 

es o t ra vez un capul lo . 



X X V I I I 

S A N T F E L I P 

Dilatasti cor m e u m . 
P S A L M , C X T I U . 

ADINTRE les C a t a c u m b e s , 

a orar se 'n baxa Felip, 

en t re les ombres sagrades 

deis Mártyrs de Jesucr is t . 

D e genolls sobre llurs cendres , 

del a m o r cerca ' l cal íu, 

Vigilia de Pentecos tes 

demana al Sant Esper i t 

Ii n 'envíe una guspi ra , 

mes que sía pe r mori r . 

W**" T 

X X V I I I 

S A N F E L I P E 

Ensanchas te m i co razón . 

J A C I N T O V E R D A O U E R 

r 

Alas hondas C a t a c u m b a s 

ba ja á orar Fel ipe, 

en t r e las sagradas sombras 

de los Már t i res de Jesucr is to . 

Ar rod i l l ado sobre sus cenizas, 

busca el rescoldo del amor . 

E n la vigilia de Pentecostés 

p ide al Espír i tu San to 

le envíe una centel la , 

a u n q u e le traiga la muer te . 



Li 'n d e m a n a una guspi ra , 

li n 'envia tot un riu; 

d ' aque l l r íu ¡ay! les onades 

n o les po t pas obehir : 

coni un mor t eau l larch en terra 

y en g ran del iqui esl languit . 

Son cor ba t a mar te l lades , 

y, aucell q u e l ' amor feri , 

n o p o d e n t les ales m o u r e 

ce rca axamples a son pit . 

P ide una gota , 

y le envía un torrente , 

un torrente , cuyas aguas ¡ayl 

n o caben en su pecho: 

cae t end ido en t ierra como m u e r t o , 

a r r o b a d o en suave del iquio. 

L a t e su corazón con fuer tes golpes, 

y, pá j a ro her ido por el amor , 

no pud i endo mover las alas 

ensancha maravi l losamente su pecho . 
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X X I X 

S A N M I G U E L D E L O S S A N T O S 

H i j o m í o , d a m e t u c o r a z ó n . 

EN SU éxtasis una vez 

dec ía al Señor :—Yo te amo; 

pe ro te amar ía más, 

vida mía; 

si me dieses tu Corazón .— 

Jesús t o m a n d o su Corazón 

lo regaló á Miguel , 

t r o c á n d o l o con el suyo; 



y a Déu Miquel es t imava 

a b lo Cor del meteix Déu . 

Desde l lavors no vivía; 

vivía en eli son Amat , 

y e x c l a m a v a nit y día: 

—la vida mía, 

ja en la terra ' l Cel m ' h e u da t .— 

T a n genti l flor v iga tana 

ha t r o b a d a una g e r m a n a 

d e Sevilla en lo j a rd í ; 

q u e es u n ángel la verge Ana , 

si es Mique l un serafí . 

C o m a eli de nit y día 

la visita ' l Sa lvador : 

— ¿ Q u é vols de Mi, li diría, 

la vida mía? 

— J o voldría vostre Cor .— 

— P e r amarvos sens mesura , 

afegeix la Ve rge p u r a , 

lo m é u co r es mol t peti t . 

¡Ohi sois c a b vostra h e r m o s u r a 

d ins vost re Cor infinit . 

y Miguel desde en tonces á Dios a m a b a 

con el Corazón del mi smo Dios. 

N o vivía desde aquel m o m e n t o ; 

vivía en él su A m a d o , 

y noche y d ía exc lamaba : 

— Vida mía, 

me diste el Para íso en la t ie r ra .— 

L a genti l flor ausonense 

encuen t r a una h e r m a n a 

en los vergeles de Sevi l la ; 

q u e la virgen A n a es un ángel , 

si es Miguel un serafín. 

C o m o á Miguel de día y d e n o c h e 

el Sa lvador la visita: 

—¿Qué quieres d e Mi, le p regunta , 

vida mía? 

—Quis ie ra tu Corazón .— 

Pa ra a m a r t e sin tasa , 

a ñ a d e la casta Vi rgen , 

mi corazón es m u y p e q u e ñ o . 

¡Ahí sólo c a b e t u he rmosura 

en tu Corazón infini to. 



— A q u e i x Cor que ' l téu voldr ia , 

d íu Jesús d ' a m o r encès , 

de bon gra t te'l donar ía , 

la vida mía\ 

però Miquel me l 'ha près . 

JACINTO VERDAGUER 

— E l Corazón q u e tú quieres, 

r e sponde el amoroso Jesús, 

te lo da r ía de b u e n a gana , 

vida mía; 

pero Miguel me lo ha robado .— 
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X X X I 

M A R I A N G E L A A S T O R C H 

Deus co rd i s mei . 

P S A L M , L X X H , 2 « 

R > \ 'AMOR en la dolca T a u l a 

veu un día a Sant Joan , 

de Crist al pi t r eposan t , 

q u e li díu esta paraula : 

— R o b a d o r a del Cor méu , 

tu ets encara més ditxosa; 

Joan en mon pit reposa, 

mes Jo reposo en lo téu .— 
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X X X 

M A R I A A N G E L A A S T O R C H 

Dios de mi c o r a z ó n . 

MARÍA, en la s ag rada Mesa, 

vé un día á San Juan, 

descansando sobre el p e c h o de Cris to , 

q u e le d ice estas pa labras : 

— R o b a d o r a de mi Corazón , 

tú eres aún más feliz; 

Juan descansa en m i pecho , 

mas Y o descanso en el tuyo:— 

FW--**--. V X.J* 



Y al Déu que a c a b a de rebre , 

veu cora in fan t adormi t , 

dins la cova d e son pit 

com en un al tre pessebre. 

Y vé al Dios q u e acaba de rec ibi r , 

cual n iño hermoso dormido , 

den t ro la cueveci ta de su p e c h o 

c o m o en otro pesebre . 



X X X I 

SA N T V I C E N S D E P A U L 

Veni te ad m e o m n e s q u i 
l abo ra t i s et o n e r a t i es t is , 
et ego ref ic iam vos . 

M A T H , X I , 2 8 . 

" A E cari ta t jo t inch l ' àn ima encesa, 

pobres del món, jo us por to dins m o n c o r : 

veniu a mi, m ' a t r àu vostra pobresa 

com al avar sedent lo d r inch del or. 

Fills del vici, veniu: nins sense mare , 

rosegalls del p laher , cors en peril l , 

veniu; als òr fens jo fare de pare, 

al pa re a b a n d o n a t faré d e fili. 

J A C I N T O VERDAGUER 

X X X I 

S A N V I C E N T E D E P A U L 

Venid á Mí t o d o s los 
q u e t r a b a j á i s y es tá is 
c a n s a d o s , q u e Yo os 
a l iv ia ré . 

Mi a lma a rde en el f u e g o d e la ca r idad ; 

pobres del m u n d o , yo os llevo den t ro de mí 

corazón; venid á mí, vuestra pobreza me caut iva 

como al avaro h a m b r i e n t o el sonido del oro. 

H i jos del vicio, venid; n iños sin madre , 

deshechos del placer , corazones en pel igro , 

venid ; yo seré el p a d r e del huér fano , 

yo seré el h i jo del p a d r e a b a n d o n a d o . 
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Só ind igne de servirvos, que en vosaltres 

adoro a Aquel l q u e en un estable es na t , 

a Aquel l que 'ns diu: «Amàuvos u n s ais altres, 

com J o fins a la m o r t vos he estimât.» 

Dexeble séu, vinch a t rencar cadenes : 

de ls qui en lo m ó n fan nosa só l ' amich : 

los q u e pat íu d o n à u m e vostres penes : 

p renèu , los que es tàu nusos, m o n abr ich. 

J o bà l sam t inch per to tes les f e r ides ; 

mes, bon Jesús, lo t rach de vostre Cor , 

f o n t del amor q u e rega aquexes vides, 

vas ab q u e Déu recull aqueix dolor . 

J A C I N T O V E R D A G U E R 

I n d i g n o soy de serviros, pues en vosotros 

a d o r o á Aquel q u e nac ió en un establo, 

á Aque l que: « A m a o s u n o s á otros, nos dice, 

c o m o Y o os amé hasta la muer te» . 

Disc ípulo suyo, vengo á r o m p e r cadenas : 

soy el amigo de los q u e es torban en el m u n d o : 

los q u e padecé i s d a d m e vuestros pesares; 

t o m a d , los q u e estáis desnudos , mi vest ido. 

T e n g o bá l samo pa ra todas las llagas; 

mas, oh buen Jesús, lo saco de vuestro Corazón , 

fuen te d e a m o r q u e r iega todas esas vidas, 

vaso d o n d e recoge Dios todos los do lores .— 



AMOROS e s l o COXÍ, 

J o a n enca ra somnía ; 

desvetl larlo J u d a s vol. 

—¡Feste enllá! Jesús li cr ida; 

[per fer lo somni q u e ell fá 

Jo meteix m'adormir ía !— 

BLANDA e s la a l m o h a d a , 

J u a n todavía sueña; 

Judas quiere desper tar le . 

—¡Qui ta allál Jesús le dice; 

¡por soñar lo q u e él va soñando 

Y o mismo me dormir ía l— 

I 



XXXII 

S A N T F R A N C I S C O D E S A L E S 

Discite a me , qu ia mi t i s 
s u m , et h u m i l i s c o r d e . 

M A T H , XI , 2 9 . 

" P NAMORAT de Jesús ,—cada p u n t l 'ovira, 

- L i l 'ovi rad 'e ix Cor s a g r a t - d i n s l a cel-la míst ica, 

per eix finestró del Cel—que Long ino obr ia . 

J a escol ta sa véu suàu—que l 'ànima cr ida: 

- C o l o m a meva, alça'l vol ,—alça ' l vol y vina; 

vina al collet del e n c e n s , - a l m o n t de la mir ra . 

Nos t re t à lam es florit,-oh ma do lça amiga ; 

la r o b a es p ú r p u r a y o r , - a r g e n t la cor t ina . 

L 'h ive rnada j a ha p a s s â t , - p r i m a v e r a ar r iba ; 

la figuera t rau son fruyt ,—lo forment espiga. 
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X X X I I 

S A N F R A N C I S C O D E S A L E S 

A p r e n d e d d e Mi , q u e 
s o y m a n s o y h u m i l d e 
de C o r a z ó n . 

ENAMORADO d e Jesús s iempre le está mi rando , 

d e n t r o de la míst ica celda de ese Corazón , 

po r la ven tana del Cielo que abr iera Long inos . 

O y e su du lce voz q u e dice al alma: 

— P a l o m a mía, levanta el vuelo, levanta el vuelo y 

vén ; vén al co l lado del incienso, vén al mon te de la 

mir ra . Oh mi dulce amiga, florido es nues t ro tá lamo; 

la r o p a es de p ú r p u r a y oro, de p la ta los cor t ina jes . 

Ya h a n cesado las l luvias del invierno, la pr imavera 

llegó; la h iguera b ro t a sus brevas , sus espigas el 



S'ou la tór tora c a n t a r - v o l a n t per les vinyes, 

pe r les vinyes d ' E n g a d d í , - q u e t rauen florida. 

Afányat a pendre ' l v o l , - c o l o m e t a mía ; 

n iuarém en los f o r a t s - d e la roca viva; 

Jo ohiré ta dolga v é u , - t u ohirás la mía; 

amarás ab mon a m o r . - v i u r á s ab m a v i d a . -

Coloma que hi ha v o l a t - F r a n c i s c o la cría, 
]a cría en un c o l o m a r - d e Jesús delicia; 

lo colomar es P a r a y , - y ella Margar ida . 

Q u a n vola vers aquell C o r , - c a l a n d r i a divina, 

del Sol de la Gloria a p a r - l ' e s t r e l l a del día. 

tr igo candea l . Se oye can ta r la tór to la vo l ando por 

los viñedos, po r los v iñedos de Engadd i , q u e están 

floreciendo. Apresu ra tu vuelo, pa loma mía ; 

an ida remos en los agu je ros d e la roca viva; 

t ú oirás mi du lce voz, yo oiré la tuya , 

amarás con m i amor , y con mi v ida vivirás. 

La p a l o m a que vuela al n ido F ranc i sco la cr ió , 

la cr ió en un pa lomar , del ic ia de Jesús; 

el pa lomar es Paray , y ella es Margar i ta . 

Al volar al sagrado Corazón , cual divina a londra , 

parece l a e s t r e l l a m a t i n a l , m e n s a j e r a d e l S o l d é l a Gloria. 



SOL-IXENT 

E t a m b u l a b u n t gentes in f u -
m i n e t u o , et reges in s p l e n d o -
r e o r t u s t u i . 

ISAÍAS LX, 3. 

J 

SOL NACIENTE 

Y á tu l u z c a m i n a r á n l a s 
g e n t e s , y l o s r e y e s a l r e s -
p l a n d o r d e t u n a c i m i e n t o . 



I g n e m veni m i t t e r e i n 
t e r r a i n , e t q u i d v o l o n i s i 
u t a c c e n d a t u r ? 

L u c . x i i , 49. 

I OAN de un a un passar los mira ; 

J tots duhen d 'aquel l Cor u n a gu'spira, 

mes ningii po r t a lo fornai a r d e n t ; 

quisct ìn dù en exa processò un mister i , 

qui un càlzer, qui una l lanca, qui un psalteri; 

<qut du rà la cus todia r e s p o n d e n t ? 

Es d 'estrel la en e s t r e l l a j a passada 

d 'eix Cel de l s ce l s l ' explèndida estrel lada; 

lo dia esperan aucellets y flors. 

LA B E A T A M A R G A R I D A 

LO SOMNI D E S A N T J O A N 

ICS 

O 

L A B E A T A M A R G A R I T A 

V i n e á p o n e r f u e g o en 
la t i e r ra , y ¿ q u é q u i e r o 
s ino q u e a r d a ? 

JUAN ve los S a n t o s pasar u n o tras otro; 

todos t r a e n u n a cente l la de aquel Corazón , 

pe ro n inguno t r a e la a rd i en t e f ragua; 

en esa p roces ión c a d a u n o lleva un misterio, 

qu ien un cáliz, q u i e n u n a lanza, quien una c í ta ra ; 

¿quién t raerá la r e sp l andec i en t e custodia? 

F u é p a s a n d o u n a es t re l la t ras otra 

el cor te jo d e e s e C ie lo de los cielos; 

y pá ja ros y flores esperan el día. 



¿Ais j a rd in s de Chanta l sent íu aflayre? 

[quines cançons y mús iques en l 'ayrel 

mi ràu a sol-ixent, ¡quines a lbors l 

L o foch q u e en lo Calvari s ' encenia 

un esper i t al altre se l 'envia, 

un mones t i r al altre monest i r . 

¡Ohi su r ta ja de son vas d ' o r l ' a roma; 

esquexa , oh a s t r e r e i amor , ta b roma , 

y l ' h e n n a terra to rna rá a fiorir. 

L o cor del home de secor s ' acaba 

si n o li dona ' l Cor d ' un Déu la saba: 

J ansen i baxa rius de glag del poi ; 

pe r esca l fa r lo món q u e s ' en f redora 

n o n 'h i ha p rou de les fiâmes de l ' aurora , 

lo mitg-dia li cai de vostre sol. 

¿Qui f a rà córre ' l vel del santuari? 

u n a verge dexeble del Calvari , 

d ' aque ix propic ia tor i que rub i : 

davant l ' a i ta r extát ica gemega ; 

veu los peca t s de tot lo món, y p rega 

son co r unisón ab lo Cor divi. 

Dins u n a a lba de l lum he rmosa y c lara 

Jesús se li apareix de peus en l 'ara , 

¿Percibís olor desusado en el ja rd ín de la 

Visitación? ¿oís can tos y música en el aire? 

hacia el Or iente , ¿no veis qué albores tan hermosos? 

El fuego que se en cend ió en el Gó lgo ta 

se ha t r ansmi t ido de un a lma á otra alma, 

de un monas ter io á o t ro monas te r io . 

¡Oh! salga ya el a r o m a d e su vaso de oro; 

rasga las nubes , oh as t ro de amor , 

y la á r ida t ier ra florecerá de nuevo. 

E l corazón del h o m b r e se seca 

si n o le da su savia el Corazón de D ios ; 

J ansen io ba ja del polo r íos de hielo; 

para ca len ta r el m u n d o que envejece , 

n o bas tan ya los rayos de t u aurora , 

ha m e n e s t e r los a rdores de tu mediod ía . 

¿Quién descor re rá el velo del tabernáculo? 

una virgen, discípula del Gólgota , 

q u e r u b í n de ese p rop ic ia to r io : 

en éxtasis g ime de lan te del al tar ; 

ve los p e c a d o s del m u n d o , y su corazón l lora 

la t iendo un í sono con el Corazón divino. 

R o d e a d o d e una aurora d e luz clara y hermosa , 

se le a p a r e c e Jesús en pie sobre el a ra 



ab ses l lagues bri l lants corn c inch estels; 

de cada llaga un raig de flama'n brol la , 

de son Cor es un riu que se n 'adol la , 

sembla en son Côs lo sol en mi tg dels cels. 

Com una rosa es coronat d 'espines, 

¡que n 'h i a r rancan de l làgrimes divines, 

d ' ayga y de sanch, de perles y rubins! 

Sa L laga també plora , y la Crèu santa, 

a r re lada en eix Cor com una planta , 

fà p lorar en lo Cel los Serafins. 

Y diu, mostrant l i eix Astre sense bromes: 

—¡Mira aquest Cor que tant ha amat ah homes, 

d e qui sols reb escarnis y menysprèu! 

li pagan tant amor ab sacrilegis, 

a b f r eda indi ferencia ' l s dons mes régis, 

y ab mes ingra t i tu t qui mes li dèu . 

¡Mes, regnarà!—afegeix, y una fiamada 

li envia aqueix volcà que l ' amor bada . 

Son cor s 'omple de foch y se 'n consûm, 

y vessa après ses brases pe r la terra , 

per ext ingirhi a b tan t amor la guerra , 

pe r t ràuren la foscor ab tanta l lum. 

con sus c inco llagas br i l lantes c o m o es t re l las ; 

de cada u n a sale un c h o r r o de l lama, 

de su Corazón un río c a u d a l o s o ; 

en su C u e r p o semeja el sol en medio del cielo. 

[Cual rosa está c o r o n a d o d e espinas 

q u e le a r r ancan t iernas y a b u n d a n t e s lágr imas 

de agua y de sangre, perlas y rubíes! 

Su Llaga l lora t ambién , y la santa Cruz, 

a r ra igada en su Corazón como una p lanta , 

hace l lorar los Serafines del Cielo. 

Y le dice, mos t r ándo le ese As t ro sereno: 

—Mira este Corazón que tanto ha amado á ios hombres, 

de quienes sólo recibe escarnio y desprecio. 

Con sacri legios pagan su a m o r infinito, 

con fr ía indi ferenc ia sus celest iales dones , 

y con más ingra t i tud quien más le debe . 

¡Mas, re inará !—añade , y ese volcán 

q u e abrió el a m o r lanza u n a l l amarada . 

El corazón de la Santa se h incha de ese amor en que 

se consume , y lo de r rama luego por la t ierra, 

pa r a extinguir con t an to a m o r los odios, 

pa r a ahuyen ta r con tanta luz las t inieblas. 
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De pit en pit l ' incendi se propaga, 

de convent en convent ; lo que era a u b a g a 

se fà soley als raigs del sagrat Cor; 

se li axecan al tars y santuaris , 

bells cors se li oferexen per sagraris, 

nobles heral ts del r egne del amor. 

Y creix lo riu de foch, Jo rdà que por ta 

ayga del Cel a tota te r ra mor ta , 

y víu la q u e s'hi rega y se refón: 

y creix lo r iu y es u n a mar que 's vessa, 

h o n t Fesperi t del Cr iador se breca, 

di luvi nou q u e ha d ' abr igar lo món . 

Co loma b i anca d ' aquexa Arca exida, 

ne t ran l 'Esglesia nova sanch y vida, 

y do rmin t com Joan sobre son pit, 

en sa Llaga f ruc t í fe ra s 'abeura, 

ab Jesús a b r a g a d a , c o m una eura 

al a rb re q u e en sos bragos ha florit. 

E n eix Càlzer les a n i m e s que creuen 

l ' abnegac ió y'l sacrifici beuen; 

ne rebro ta ab lo zel l 'apostolat ; 

refloreix la puresa com un lliri, 

D e un corazón á o t ro el incendio se p ropaga , 

de un conven to á o t ro convento ; lo q u e era s o m b r a 

se convierte en solano á los rayos del sagrado Corazón; 
se le ded ican templos y al tares , 

se le of recen para sagrar io generosos corazones, 

nobles heraldos del reino del amor. 

Y crece el r ío de fuego, J o r d á n q u e t rae 

agua del Cielo á toda tierra muer ta , 

la q u e rec ibe el r iego vive y se renueva: 

y c rece el río y es ya una mar que rebosa , 

d o n d e se mece el espír i tu del C reado r ; 

nuevo di luvio q u e va á cubr i r el mundo . 

Blanca p a l o m a sal ida del A r c a de ese Corazón , 

la Iglesia saca de él nueva sangre y nueva vida, 

y, como Juan , d u r m i e n d o sobre su pecho, 

bebe en su Llaga salut í fera , 

ab razada con Jesús, como u n a h iedra 

al á rbol q u e florece en t r e sus brazos. 

E n ese Cáliz beben las a lmas creyentes 

el sacrificio y la a b n e g a c i ó n ; 

r e n a c e con el celo el apos to lado ; 

la pureza florece c o m o azucena , 



y'1 grà del Evangel i ab lo mar tyr i 

es en les qua t r e par t s del m ô n regat . 

Satèlits d ' aque ix Astre , ' l s cors s ' encenen 

y del f anch de la terra se desprenen , 

y ab los àngels del Cel, a l ' a t racc iô 

del Cor del univers , vers El l se sol tan, 

y en orbi tes enceses giravol tan 

com al vo l tan t del sol la creaciô . 

y el g r a n o del Evange l io es r egado 

con el mar t i r io en las c u a t r o par tes del m u n d o . 

Satéli tes de ese Astro, se e n c i e n d e n los corazones 

y de spegados del lodo ter renal , 

vuelan con los Ánge les á la du lce a t racc ión 

del Corazón del universo, y en órbi tas 

encend ida s g i ran en to rno suyo, 

c o m o la c reac ión en torno del sol. 



D'EXA m a r del a m o r c isne pur f s s im, 

J o a n hi n e d a e n c a r a , 

y ' i s segles a ven i r m i r a pa s sa r ; 

s o n M e s t r e amoros i s s im, 

veyent l i s o m n i s d ' à n g e l s o m n i a r , 

dexa sov in t pe r sa r i hen t a c a r a 

ses l l àg r imes d iv ines per le ja r . 

JACINTO VERDAGUER 

f UAN, 

d e a 

p u r í s i m o c i sne d e ese o c é a n o 

a m o r , n a d a todav ía , 

v i endo p a s a r los siglos ven ide ros ; 

su Maes t ro a m o r o s í s i m o , 

v i éndo le s o ñ a r angé l i cos sueños , 

de ja r o d a r sus l ág r imas d iv inas 

p o r su r i sueña ca ra . 

«tí»-



A P O C A L I P S I S 

A d v e n i a m r e g n u m 

I 

COM dos gegants a rma t s veu en la te r ra 

l 'Amor y l 'Odi en guerra : 

y l 'Odi es la gran best ia q u e sa copa 

de fel a l larga als pobles vells d ' E u r o p a , 

que l ' A m o r ha fo rmat , y a son exemple 

de Cris to los atia con t ra ' l tempie , 

y a lçant al Cel ses mons t ruoses testes, 

li escup ver i y r ancun ie s a tempestes . 

Y cau de l 'a l ta c ima 

lo món , y's mor , y 's m o r p e r q u e n o est ima. 

A P O C A L I P S I S 

V e n g a á n o s o t r o s el 
tu r e i n o . 

I 

COMO dos gigantes a rmados ve en el m u n d o 

el A m o r y el O d i o en guer ra : 

y el Odio es la g r an bestia q u e of rece 

su cáliz de hiél á los viejos pueblos d e E u r o p a , 

q u e el A m o r formó, y á su imi tac ión 

los atiza con t ra el templo de Cris to , 

y a l zando al Cielo sus mons t ruosas cabezas , 

e s c u p e cont ra él su veneno y rabia á torbel l inos . 

Y cayendo de la a l ta cumbre , 

el m u n d o muere , mue re po r q u e no ama . 



Joan , p lora q u e p lora , 

deraunt l 'a i tar mira t anca t encara 

lo sagra t L l ib re escr i t d e d ins y fora. 

L o s sis segells d e un a u n s 'obr i ren 

y Cel y terra y àngels s ' ex t remiren; 

s 'obra ' l setè, y u n a h o r a 

reposa ' l món , y san t Joan n o p lo ra . 

Y veu q u e a r r iba un Ange l del Altissim; 

d a v a n t l 'a i tar se pa ra 

b r a n d a n t l 'Encense r d 'o r , 

y'1 posa d e m u n t l ' a ra 

rubler t d ' e n c e n s pur iss im 

de psa lms y cànt ichs y aleteigs y amor ; 

y aquell p e r f u m dolcissim, 

per caure en b l ana p lu ja , 

de mà del Ange l p u j a 

de cel en cel al t r o n o del Senyor . 

Y l 'Angel prèn l 'Encense r d ' o r , y l 'omple 

d e foch sagra t q u e c rema , 

c o m co r d e Serafi , d e m u n t l 'a i tar , 

y pe r h o n r a r la Mages t a t s u p r e m a 

lo vessa en te r ra , en amorós incendi 

volent la incend ia r . 

R o n c a ' l infera y a les estrelles l lanca; 

J u a n llora y t o rna á l lorar ; 

sobre el al tar ve todavía ce r r ado 

el s ag rado L ib ro , escr i to po r den t ro y po r fuera . 

Abr ié ronse los seis sellos, u n o tras otro , 

y se es t remecieron el Cielo , la t ier ra y los ángeles; 

se a b r e el sépt imo, y fué h e c h o 

si lencio en el cielo u n a hora , y Juan cesa de l lorar . 

Y ve l legar u n Ángel del Alt ís imo; 

párase de l an te del altar , 

mov iendo el Incensar io de oro, 

lo co loca sobre el a r a 

l leno de pur í s imo inc ienso 

d e salmos, cánt icos , o rac iones y a m o r ; 

y aque l del ic ioso p e r f u m e , 

q u e caerá conver t ido en l luvia suave, 

sube d e m a n o del Ángel 

d e cielo en cielo has ta el t rono del Señor. 

Y el Ánge l toma el Incensa r io de oro, y lo llena 

d e fuego sagrado , q u e a rde 

c o m o el co razón de u n Q u e r u b e sobre el al tar , 

y para honra r la M a j e s t a d de Dios 

lo ar ro ja sobre la t ierra, para incendiar la 

en amoroso incend io . 

R u g e el inf ierno y l anza á las estrellas 



/ 

t rons y l lampechs y nùvols de venjanca; 

mes una vèu com iris de bonanga 

fà ' l Cel asserenar: 

«Plegàu, hòmens , la guerra , 

t r iomfe ' l sagrat Cor; 

del Cel baxe a la terra 

lo regne del Amor.» 

I I 

Y veu en Josa fa t com ar rombol la 

sos r íus l ' human i t a t q u e ressuci ta; 

la mar sos m o r t s hi adol la; 

la t o m b a sos cadavres foragi ta . 

Del C e l q u e ses estrelles dexa ploure, 

com ses ag lans u n roure, 

deval la Aquel l del Gòlgo ta a la serra 

de qui los cels de fugen y la terra; 

y ober t per la ferida 

mos t ra son Cor , ver L l ib re de la vida. 

Ais qu i hi tenen ab sanch lo nom escrit 

se'ls n e p u j a en ses ales la victoria, 

y són vestits de gloria 

c o m d 'un segón vestit. 

J A C I N T O V E R D A G U E R 

t ruenos y rayos y n u b e s de venganza , 

mas una voz, cual iris bonanc ib le , 

se rena el Cielo: 

«Cese la lucha, h u m a n o s , 

t r iunfe el Corazón divino, 

b a j e del Cielo á la t ierra 

el r e ino del Amor.» 

Aque l los cuyo n o m b r e está escr i to en él con sangre , 

victoriosos levantan su vuelo, 

y se visten d e glor ia 

c o m o de nueva ves t idura . 

Y ve en Josafa t a r remol inarse las olas 

de la h u m a n i d a d q u e resuci ta 

la m a r de semboca el río de sus muer tos ; 

en él vomita la t u m b a sus cadáveres . 

Cual bel lotas de una enc ina 

caen las estrellas del firmamento; 

b a j a en t re ellas, al Gólgo ta 

Aquel de cuya vista huyen cielos y t ierras; 

ab ie r to por la l laga 

mues t r a su Corazón , ve rdadero L i b r o de la v ida . 



O 6 L O S O M N I D E S A N T J O A N 

L o s qui no c reman a la d o ^ a flama 

del séu mitg-dia etern, 

llenijats alli h o n t n o s ' ama , 

van com estelles a a b r a n d a r l ' infern . 

Ili 

Y veu una te r ra nova 

sota un nou Cel, d ' bon t baxa hermosa y bella 

la q u e l ' amor li roba , 

Gerusa lèm novella , 

de c lareta t vest ida, 

com per l 'Espòs l 'esposa de sa vida. 

Y la c iutat es d 'or , sos murs de jaspi , 

es cada por ta una gran per la fina 

q u e día y nit c lareja . 

L 'Anyel l divi es Io temple: 

té'l pi t ober t pe rque tot ull con t emple 

son Cor , a rca divina 

que en lo Sancia sanctorum fu lgure ja . 

Ell i l lumina la c iu ta t di txosa 

que té per sol y l luna 

son Cor y'l de sa Esposa . 

J A C I N T O V E R D A G U E R 2 l 

Los que no a rd ie ron á los dulces rayos 

de su e te rno mediod ía , 

l anzados donde n o se ama, 

van c o m o tizones á avivar los fuegos del infierno. 

I I I 

Ve una tierra nueva b a j o un nuevo Cielo, 

de d o n d e ba ja , r ad i an t e de he rmosura , 

la nueva Jerusa lén 

q u e le extasía, 

vestida de la c lar idad de Dios, 

como una esposa a tav iada para su Esposo . 

Y la c iudad es de oro, cada puer ta 

es una per la 

que resplandece día y noche . 

Su t emplo es el Co rde ro divino: 

t iene el p e c h o abier to para q u e todo el m u n d o 

vea su Corazón , a rca s ag rada 

q u e centel lea en el Sanda Sanctorum. 

Él i lumina la c iudad 

q u e t iene po r sol y luna 

su Corazón y el Corazón de su Esposa . 



L a plaça es d ' o r puríssim; 

creix en mi tg d'ella l 'Arbre 'de la vida, 

e n j o y a t de dolcíssim 

fruyt que d ' a m o r al éxtasis convida. 

Del t rono del Altíssim 

sur t lo to r ren t a rmoniós que ' l rega: 

—Feliç , feliç, qui 'n bega, 

c l ama u n a vèu; Jo só principi y fi, 

l 'estrella resplandenta 

que ' s posa al f ront , al nàxer, lo mat i . 

Fel iç , feliç qui renta 

sa b l a n c a estola en eix tor ren t ; feliç 

qu i de mes c inch Fer ides 

farà por tes florides, 

y a m e s eternes noces 

en t ra rá en la c iutat del paradis. 

La plaza es de oro puro ; 

en med io florece el Arbo l de la vida, 

c o r o n a d o del f ru to dulc ís imo 

q u e convida al éxtasis de amor . 

Lo r iega un río a rmonioso 

que sale del t rono de Dios: 

—Feliz , feliz qu ien beba , 

dice una voz; Y o soy pr inc ip io y fin, 

la estrel la luminosa 

q u e brilla en la f ren te del a lba . 

B ienaven tu rado el q u e lava 

sus vest idos en esa corr iente; b ienaven tu rado 

el que por la florida puer ta 

de mis c inco Llagas 

ent ra en la c iudad del paraíso 

á ce lebrar las e ternas bodas del Co rde ro .— 



D E S V E T L L A M E N T 

Ecce ego v o b i s c u m s u m 
o m n i b u s d i e b u s u s q u e ad 
c o n s u m m a t i o n e m saecul i . 

M A T H , X X V I I I , 2 0 . 

SOBRE'1 pit del Salvador , 

coni t r obador sobre l 'harpa , 

a sos dolcos ba temen t s 

Sant Joan somnia encara , 

l 'Evangel i del a m o r 

tot bevent de plana en p lana . 

¡Ohi vola, Aliga real; 

axeca més la volada; 

axe'cala Cel amun t , 

que ' l volar ja se t ' acaba: 

¡lo Cor que ' t fà de roxi 

y 
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EL DESPERTAR 

Os p r o m e t o estar con 
v o s o t r o s has ta la c o n s u -
m a c i ó n de los s ig los . 

SOBRE el pecho del buen Jesús, 

cual t r ovador sobre el a rpa , 

á sus du lces la t idos 

San J u a n sigue s o ñ a n d o , 

beb i endo página t ras pág ina 

el Evange l io del s ag rado Corazón. 

¡Oh! vuela, Agui la real; 

l evanta más el vuelo; 

levántalo al infinito, 

q u e el volar se te acaba ya: 

¡el Corazón sobre q u e duermes 



sera ober t per una llanga! 

¡Ah! ton sorhni es tan hermós, 

t rencar lo a Jesús li raca; 

¡mes ¡ay! de Getsemani 

l 'hora trista es arr ibada! 

Son Cor bat més for tament , 

com si'l morir li trigava; 

aucell q u e guía l ' amor 

ba t m é s depressa les ales. 

D e p r o m p t e a tu ra sos colps; 

¡un pès infinit l 'axafa! 

s ' esquexa ab un trist gemech 

que l 'Apòstol desvetl lava. 

Mira entorn l 'Apostola t 

y a J e sús a cap d e taula; 

mes a Judas ¡ay! no' l veu, 

y neg re j a la vesprada: 

¡més negre ja ' l séu pecat! 

¡més negre ja la seva ànima! 

Veyen t plorar tots los ulls, 

t ambé a p lorar se posava. 

Pe r dar los consolació 

a Jesús díu ab vèu baxa: 

—¿Volèu que diga als mortals 

ab quin a m o r Déu los ama? 

será abier to por una lanza! 

¡Ahí tu sueño es tan hermoso , 

q u e Jesús s iente cor tar lo ; 

¡mas ¡ay! l legó la hora 

tr iste de Ge t seman í ! 

Su Corazón late con más fuerza 

con las ans ias de mor i r presto, 

cua l ave impulsada del amor 

m u e v e sus alas con más rapidez. 

Mas de r epen te para sus latidos; 

es q u e lo opr ime un peso inmenso 

rásgase con un gemido triste 

q u e desp ie r ta al Evangel is ta . 

Mi ra el Apos to lado en torno suyo 

y á Jesús á su derecha; 

pe ro á J u d a s n o le ve, 

¡ayl y la noche es negra: 

¡más negro es su pecado! 

¡más neg ra es tá su alma! 

V iendo l lorar todos los ojos 

los suyos t ambién l loran. 

Pa ra dar les consue lo 

con voz b a j a d ice á Jesús: 

—¿Quieres q u e diga á los mor ta les 

con c u á n t o a m o r los amas? 



¿Volèu que ' ls most re aqueix Cor 

com son nlu a la niuadar 

— D e mostrar los aqueix Cor , 

oh Joan , no es h o r a encara ; 

com arbre l 'Esglesia creix, 

com arbre vora les aygues; 

mes per sostenir eix F ruy t 

no té prou fortes les branques , 

Verbum caro factum est, 

digas als hòmens , per ara: 

bé poden passar mil anys 

médi tan t exa paraula . 

Après de mil anys de nit , 

del méu Cor sort i rà l 'a lba; 

après de l ' a lbada ' l Sol, 

lo Sol de la Glor ia santa. 

Bat rà ' l Cor d e tot un Déu 

al pi t de la raça h u m a n a ; 

son rea lme serà' l Món, 

però son t rono l 'Espanya. 

¿Quieres q u e les mues t re tu Corazón 

como su n ido á los polluelos? 

—Juan , no h a l l egado la h o r a 

d e mostrar les mi Corazón ; 

c rece la Iglesia c o m o árbol , 

c o m o árbol j u n t o á la corr iente , 

y n o son sus ramas bas tan te fuer tes 

para sos tener este F ru to . 

Por aho ra d i á los h o m b r e s : 

«El V e r b o de Dios se hizo carne:» 

ya pueden pasar mil años 

m e d i t a n d o esa mis ter iosa pa l ab ra . 

Después de mil años de c repúscu lo , 

saldrá la aurora de mi Corazón ; 

después d e la au ro ra saldrá el Sol, 

el Sol de la Glor ia e terna, 

La t i r á el Corazón del mismo Dios 

en el p e c h o de la h u m a n i d a d ; 

su reino será el M u n d o , 

su t rono E s p a ñ a . — 
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Edición de gran lujo, á propósito para regalo; vis-
tosa cubierta guateada, con impresión oro, rojo y 
verde, cabecera y canto acanalado oro. Cada página 
va encerrada en vistosa orla de oro. 

Precio: 5 pesetas 

E L I N G E N I O S O H I D A L G O 

Don Qulxotc de la Mancha 
(Quijote Apócrifo) 

compuesto por el licenciado 

j f f l o n s o f e r n á n d e z de A v e l l a n e d a 

Nueva edición corregida, anotada y precedida de 
una extensa introducción por 

D . M a r c e l i n o f ^ e n é o d e z y P e l a y o 
Lujoso volumen encuadernado en tela. 

•Precio: 5 pesetas 

BARONESA DE W I L S O N 

MIS ÚLTIMOS CUENTOS 
Anécdotas.—Ejemplos heroicos.—Perfiles morales.—Suce-

sos históricos.—Bocetos y cuadros de la vida real. 
Hermoso libro de cuentos morales, propio para 

premio á los niños de ambos sexos. Va esmerada-
mente impreso en excelente papel y ricamente en-
cuadernado, con relieves y plancha dorada. 

Precio: 2 pesetas 

, » 



N U E V O S E S T U D I O S 

D E L A 

HlEDÍNíCH DEL SISTEJQg HERVI OSO 

R e c o p i l a c i ó n c l í n i ca de l o s t r a b a j o s N a c i o n a l e s y E x t r a n j e r o s 
P E L A 

ANATOMÍA, FISIOLOGÍA, PSICOLOGÍA, 

PSIQUIATRIA Y TERAPÉUTICA 
de las 

AFECCIONES NERVIOS/15 T M E N T A L E S 
Compuesta é ¡lustrada con profusión de grabados 

= = = = = P A R A USO DE M É D I C O S Y E S T U D I A N T E S -

por el Doctor José E. García Fraguas 

C a t e d r á t i c o - A c a d é m i c o , I n s p e c t o r P r o v i n c i a l d e S a n i d a d 

F u n d a d o r y D i r e c t o r d e l C o n s u l t o r i o d e N e u r o p a t í a s y d e l I n s t i t u t o 

d e F í s i c a - T e r a p é u t i c a d e Z a r a g o z a 

E x - A l u m n o I n t e r n o y J e f e C l í n i c o d e l o s H o s p i t a l e s d e M a d r i d , e t c . 

con un prólogo del 
Unjo. Dr. D. Santiago Ranzón y Cajal 

Este Manual , de g r a n u t i l idad para los prácticos y 
estudiantes de la Medicina, viene á l l enar una necesidad 
de nues t ra época, en la que es forzoso admin is t ra r econó-
micamente el t iempo y el dinero. Su contenido científico 
representa la. adquisición y estudio de t raba jos l i terarios, 
experimentales y clínicos de cerca de ochocientos auto-
ros modernos cuya relación a l fabé t i ca se hace en la de-
dicatoria al eximio neurólogo y menta l i s ta D. José María 
Esquerdo. 

Prec io en r ú s t i c a . . . . . . . 12 p e s e t a s 
E n c u a d e r n a d o en t e l a i n g l e s a . I4«50 » 
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